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CA 
Whiiechapel, Octubre 28 de 1819. 

Señor Observador 

Muy Señor mío: El que escribe para el público 
se expone a la censura de :todos los que leen Por 
:l:an±o, yo me creí autorizado para censurar a V, des­
de que leí el número primero de su periódico, y des­
de que ví que sus principios no convenían con los 
rnios Tengo también otra ra:;;:ón para escribir con­
ira las doctrinas que V pre:l:~nde hacer valer en el 
mundo, y es, que sobre ser falsas, perjudican dema­
siado a mis in:l:ereses1 y así, ni corno aman±e de la 
verdad, ni corno interesado, las podía dejar correr 
librernen±e Si V no ±e nía fanfos mo±i vos para es­
cribir, como fengo yo para impugnar su escrifo, mi 
disculpa será más legffima que la de V. anfe los ojos 
del público, a pesar de que yo soy un insurgente y 
V parece ser un leal. 

V, Señor mío, ha mojado su pluma en sangre y 
acíbar para pinfar del modo más cruel la insurrec­
ción de América y el carácfer de los Americanos. 
Con esfo no ha hecho V. más, que concedernos una 
nueva victoria, pues ha manifestado que noso±ros no 
exageramos nada cuando decimos, que tenemos los 
enemigos menos generosos del mundo. La vengan­
za, del modo que V la :toma, de unos hombres que 
:!:odavía no le han hecho la primera herida, no prue­
ba los mejores senfimier1ios de humanidad, ni los 
principios de filosofia que cansadamente invoca en 
su papel El habemos llamado asesinos y ladrones 
para defender la causa del Rey de España, es cosa, 
amigo mío, que ni al mismo Rey se la perdonarla 
un lecior imparcial. 

En verdad, le hace a V. muy poco favor el rnos­
:trarse en esfos tiempos menos Jjberal que lo que fué 
el Duque de Alva en los de la Reina Isabel, pues de­
be acordarse, si ha leído la historia, cuando aquella 
Reina llamaba traidores a los parlidarios de la Bel~ 
franeja, el Duque le decia: ruega vueslra aUIIeza a 
l!llñcs Que venzamos, pOli'(![Ue sii. somos ven.cic:'l!os, n.osg.. 
blos seremos los h-aidores. Si, Señor Observador, 
aquí dice V. que los Americanos son ladrones y ase~ 
sinos, y ellos dicen en su país, que los ladrones y 
asesinos son los que dejan su casa para ir a tomar 
posesión de la ajena, matando al que defiende lo 
suyo Si V :l.uviera un poco de paciencia, y espera­
se a vencer para insultar, acreditarla a lo menos, que 
si no fenia más moralidad que el Duque de Al va, no 
era :tampoco menos polífico. 

Pero nada de esto es lo que hace a nuesfro cuen­
to Los nombres que se les den a las personas y a 
las cosas, no mudarán jamás el carácler de las per­
sonas, ni la esencia de las cosas mismas Llárnenos 
V como quiera, pero no nos irasiome los hechos, ni 
haga con los rasgos fáciles de su pluma, lo que no 
han podido hacer, con muchos trabajos, los ejérci±os 
enteros, que ha enviado S M C. al nuevo mundo. Es­
to, Señor mío, no se le puede conceder a V, porque, 

TA 
por no concederlo, nos estamos matando allá los la­
drones con la justicia. 

Como mi infen±o, pues, es cornbafir las asercio.. 
nes de V, y como también me he propuesto hacerlo 
de un modo sa:tisfac:torio para cualquiera persona 
que pueda leer esta carla, me ha parecido conve­
niente presentar al pie de la leira todo el ar±ículo de 
V, con los mismos defectos que sacó de su original, 
a fin de que se vea que quiero jueces en rnis lectores, 
y que no pretendo engañar a nadie. Confes±a.ré a. 
cada uno de los parágrafos, según el mérifo que 
me fueren presentando, y de esta manera nadie po. 
drá echarme en cara el haber oc:uilado algo de lo 
que me perjudicaba, ni el haber fingido cargos para 
fener ocasíón de confesfarlos Ernpe:z:aré, pues, co­
piando la :introducción con que se nos entra V. en 
la maieda, que debió haber respetado por exfraña1 

y es corno sigue: 
!L.a s¡¡¡elli!e de la América Española es el pzooble-­

!iaa que más ocMpa adua!mcnle a llos políticos y es­
pe¡:¡uiadores er.JJranjeros. ProsliJuyen!ilo el nombge 
de libertad y de pafrio±ismo a una l'ahia desenlrena• 
6la. '§ue solo conduce al desorden, a las violencias, al 
!l'obo v al asesinal!o, muchos de es2os polilicos y es· 
~~ec'!ll~adores no dudan considerar como héroes a los 
n~ulivi!ll.u:ns que se hiiln sublevado en la América Es· 
paiúoRa conftra el' go~ñemo c'h~ su nación, ni prono~li· 
Cml' 1:!11110 pcr su esluerzo quedarán pronlam~:nle 
cmam:iipadas, Snd.ependlienles y le1ices, lodas las pro· 
º!n.das de aquc! vasto hemisledo. Que este IGngua­
je se oiga en la bc'l:a de las enlusiasias y aventure• 
ros que ililbl!'an sus esperana:as de foriullla en la con· 
fi111i!!aci6n de Jlas ftu~rbuleltc:i!as da la América, no es 
exlrm1ío¡ pero que se le oiga en hoc:a de genles sen· 
sa~as que saben raciocina!', y que no pa~recen lener 
m.!ezés en e9.Ras calamidades, no puede menos de 
ca11.uaar aso:mhro. Mas cuando invefezadas p:reocu• 
pac~ollll.'llS1 y una mulftilud de ideas falsas sii'Ven de 
bases a los cálculos y l'aciocinos del espilrilu humano 
¿pmrque asom!uarnos de las pal'adojas y absurdos 
qne él 1uesenla? !Los qua más !aligan su imaglna­
ciión para l!'esolver e! probleJUa que hemos indicado, 
~11a iicnen conocimi.amo exacto de la nal!uraleza y es­
lado mciual de la insunecciión en la América Españo• 
la, ni de! c:al'ád.er verdadero de los criollos que la 
ba!m emprendido. Confiando con nimia credulidad 
en trelacio!!11es pa.-c:ia!oas y fe:menlidas, o en c:uen.tos 
fahuncsc.s que inventan /los mismos criollos, y espar• 
ce1\ sus agenltes, sequaces y prolleclores, los politicos 
~e qllllo Jtab!amoto, se f!gUI'an cosas que no tienen JS1 
ban tenido exlsJencia jamás, o l'ep:resen.fan Jas que 
exisien, bajo un aspecto ideal, y juzgan de Jodo por 
lliCtliones equivocadas, y por pl'incipios absll'adOS. 
Dejemos, pues, que se deleiten con los rasgos ele su 
imaginación, o que luchen por Investigar y sorprell• 
der el orden. luluro da los destinos. 

Dispenso a V, Señor Observador, la salva que 
nos hace con ianfa civilidad, llamándonos rabiosOS 

www.enriquebolanos.org


~G:lscm.il'l!'ena«i:os, causadores del desorden, die violen­
€:imil, rrobos y asesinatos. Esto esfá compensado 
muy bien con la confesión de que los políficos ex­
hanjeros y la geme sensala, que sabe l'ac:ioc:inar, 
aprueban nuesfra revolución, y nos consideran co­
mo héroes Nosotros los rabiosos desenfrenados, 
ladrones y asesinos, hacemos más caso de la apro­
bación de los políticos y de la gente sensata, que de 
los insullos de nuestros generosos enemigos Pero 
si perdonamos a V la descortesía con que empieza 
a insinuarse en nuestra gracia, creo que la gente 
in1.parcial no le perdonará la poca destreza con que 
enil a exponiendo las causas que dieron lugar al en­
gaño de los políficos, y de las gentes que saben ra­
ciocinar Dice V que se han dejado engañar con 
Jos €:l'.:l~m.ffml !l'abulol'los que in.ven!an !CI)s criollos. 
¡Válganos Dios, Señor Observador! ¿,Como llama V. 
políflca y sensa±a a una gente que se deja engañar 
con cu.eJr.J.flcs ¡abullosos? Y si la gente sensata se en­
gaña de es:te modo fan grosero como es que los 
cuentos fabulosos de nuestros enemigos no engañan 
a los !,.ismos insensatos'? La gente sensata, la gente 
polí.:tica, la gen.te que sabe raciocinar, distingue muy 
fácilmen:l:e lo cierto de lo falso, lo bueno de lo malo, 
y no se deja engañar con cuentos fabulosos, ni con 
cuentos verdaderos. 

Los hechos bien examinados son los que deci­
den a los poli±icos a formar su juicio, y estos hechos 
los encon±rará V en los documentos primero, segun­
do y fercero de la colección que pongo al fin Estos 
sí que son documen±os imparciales, de gente polí:tica 
y sensata, fcsiigos oculares, intachables, y de :toda 
excepcmn El primero es de un ilustre miembro del 
Parlan1.enfo de Ingla±erra, hombre independiente, 
c_::vEJ no tiene que ver cosa alguna con el Rey de Es­
paña, ni con los nuevos Estados de América El 
segundo es de un negociante inglés, que tiene las 
mejores relaciones en su pais, como lo acredita su 
correspondencia, y que no debía esfar muy confen­
fo con la revolución Americana, porque ella le ha 
c;uusado quebrantos considerables El último es to­
davía más incon±rasiable, porque su autores Espa­
ñol, de España, de la patria de que V parece ser1 es 
Oidor de Lima, y escribe al Rey También España 
produce de cuando en cuando algunos hombres 
jus±os, y me glorio de es:to, porque así podré colocar 
a n1.is padres en el número de los escogidos Mas 
dejo a V en el empeño de persuadir que la gente 
sensata es una gente muy necia, y paso adelante con 
sn iex±o 

R.ilmliaállldonas a presenllar el resultado c:iierio de 
hw eo~as, o el!. esRado en que enas eu.is!ie:n1 a.lenidos a 
d.ocll.illl'lUenll¡¡¡~ l!icll.edignos, y a l'elaciones exac:!as e int· 
Patciial!es, decimos que los insu!l'gemes o regenerado­
res de la América Española en 10 años de lucha no 
hau adelanfado aun cosa algwna más de lo que c:on­
sig~;¡qell:'on al I)il'imu::ipio de eUa. En México l'eina la 
21ra.nu¡wlidad; y soJlo quedan algWJas pad~das de 
hmulffi.rtaos q11.1e !lienen sus guarillilas en las montañas y 
bosques. Las lx'opiil!S Españoftas Dos van exterminan· 
do poq:o a poc:o. El ViHey Apodac:a se ha gr'angea• 
do el amo!l.' de lodos los habillames de Nueva-España, 

y s-a Hsongea de que resUablec:erá ~uevemerile en 
clDia los días m.ás serenos y leHc:es. 

Nosofros no dudamos que el Virey Apodaca se 
lisongée, del mismo modo que Femando y sus ami­
gos, con la pacífica dominación de América, pero 
V mismo dice que se Risongea, y no puedo añadir 
cosa alguna a esta verdad. En cuanto a que reine 
la tranquilidad en México, no estoy inclinado a 
creerlo, porque lo coniradicen las noficias que reci­
bimos de aquella parte, y por lo que hallo en e liexto 
de V veo, que no puede habe:r ±al tranquilidad, 
cuando quedan existentes allí 21lgunas partidas de 
bandidos. Si creemos a los documentos oficiales de 
España, y si nos atenernos ahora a lo que sobre 
México dice V, es preciso convenir, en que la revolu­
ción de Nueva España jamás ha estado en mejor píe 
que hoy Aquellos documentos nunca dijeron o:l:ra 
cosa, aun cuando estaba la revolución en mayor 
fuerza, sino que había en aquel país parflidlas die lban.­
diillllos, que daban poco cuidado, Pazl!idas de bandJ. 
!il@s, en el idioma de Napoleón, eran los ejércitos de 
Españoles que se le oponían en la guerra de la Pe­
nínsula, y pall'ilidas de handidos1 en el idioma del 
gobiemo de España, son los ejércitos de pa±rioias 
An1.ericanos Lo que sacamos en limpio de iodo es­
fe es, que en diez años de guerra el Gobiemo Espa­
ñol no ha conseguido en México más, que hacer 
morir millares de hombres de :todos modos, sin aca­
bar con las p<Jriñdas d.a bandidos. 

Yo me atengo, Señor Observador, a lo que dijo 
el año prólrimo pasado la Ciudad de Veracruz al 
Vü-ey Apodaca, en la Representación impresa en la 
Habana con superior pennii:!io. Esfe es documento 
que arroja legilimielad hasta por las :tapas del cua­
derno en que se contiene, y asi no se podrá :tachar 
de insurgente, ni de extranjero mal informado. Alli, 
pues, vEn emos en las páginas 3 y 4, que Guanajua!o, 
VaDRadolid, Zaca.lec:as, Polosí y Queré!aro eslán en 
mal! esna~lo para S. M, C., y que no les -espel'a mefior 
suerlle a México, PuebRa, y ollas ciudades opunenlas; 
que el cowlagio se ha r¡n:opagado por loda 2a super• 
iUcie «le aque~ v<llsio c:onlñnenae, y qua deselle las ori· 
Uas deR n-nill' pacii!h:o has¡a las riiDleras del seno mexi· 
cano !lodos s1•.dren los l'ligores de la convull.sión civil. 
Vea V, mi an1.igo, como anda la cosa por aquellas 
parles con ]as endiabladas parlidas de bandidos1 y 
vea V como los insurgentes, rebeldes, piratas, ladro­
nes, asesinos, y estúpidas canallas, no nos descui­
danl.os en buscar mejores noficias, y más legífimas 
que las que siempre :tienen los leales sabios y hon-
1 ados Españoles 

Lo que en diez años de gue:rra se ha hecho por 
los Americanos en el resfo de aquel grande conii­
nen±e lo diré después, aunque sea demasiado sabido 
de los políticos y de las genfes sensa±as. Por ahora 
solo notaré que V se refiere a documell11os Qidedig. 
n'!:ls, y !:'elaciones exac:!as e imparcial~s, sin mostrar 
cuales son, como si cada lector no ±uviese derecho 
de examinar por sí mismo los documentos que se le 
cifan, para no :tomar gafo por liebre. V. nos hace 
creer que su :tesoro habrá salido de alguna de las 
excavaciones del Herculano, pues es fan nuevo que 
nadie hasta hoy :tenia noticia de él. Pero sea lo que 
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fuere, y venga como Vlnlere, veamos lo que con±ie­
nen esos docilll'ilU~Bll.los !li€lel;'lignos, y esas relaciones 
~.mp!]l!'c2a!-ss. Con±inua V como sigue 

lLas pll'ovmeiias aie Venezuela, a la iecba de las 
ialüb~Bas R&~Uciifills, se manllenian !Jajo la obediencia 
deil gcbiiemc Español. Todo aquel país deReslaba a 
no~ lim.SUJ!!'lfO!l!~es; y Ras h'OJPéllS R~alisnas los pel\'seguían 
col!'il viigo~·. F.::"ll'il e~ i"IÍO ~e la JP~a!la teiinatl!a la discorr· 
diia, v se choca~¡uu l!os dii«e¡renSes paR'Ilidos. !La clase 
más lf€!1!3ea'ablle, Res 111ace111dado5, y Ros cona«~E'cianlles, 

audae!aban por verse !iln·es del yugo de sus HllU~vos 
e;llicg<u~e!l'es. En f.:hi!e no halda fuerzas capaces de 
ll'esii¡¡:~i!r a Cll!allquiell'a illivisiót! que llegase del lPení. 
Des¡¡n~és ae Da bal!aUa de Maii.po :nartl.a habia:n podido 
adeBa:rAiall' !!es msuli'genl~s. San Mar!íw hnUlfia perdi· 
~o sll!l lConr.eplo, y caido en desgracia. Parte de las 
lli'opas se babia a1esbandado1 y Ra oRra se hallaba eles• 
ccnnen!!a. 

V rn.e permi±irá, amigo mío, que le haga pre­
sente la falla de verdad que se advierte en los docu­
mentos y relaciones con que V. escribe -~Cuáles 
son, Señor mío, las provincias de Venezuela que se 
rnantienen bajo la obediencia del Gobiemo Español? 
La de Guayana, que hace la mayor parle de Vene­
zuela, en donde fuero11. destruidas ±odas las mejores 
fuerzas de Morillo, ha ±res años que está e!n poder de 
Bolívar La de Earinas, fomada por Pae.z1 la de 
Margarita, defendida por Arismendi, en que perdió 
el mismo Moril] o la flor y la nafa de los vencedores 
de los vencedores de Jena y Austerlüz; la de Barce­
lona, libertada por Urdaneta y Bríon1 la de Cumaná 
enferamenie libertada por el mismo Urd.anefa, Ber­
rnúdez y Mariño, con excepción de la capüal, son 
cinco provincias de las siete en que úl±irnamenfe fue 
dividida Venezuela Estas cinco provincias están 
libres del yugo ignominioso de España, como lo sa­
be iodo el mundo que lee la gaceta Bajo aquel 
yugo solo exlsfen la desgraciada Caracas y Mara­
caibo Así se ve, que confando por el número de 
las dichas provincias, hay cinco sép±imos libres de 
la peste peninsular, y si contamos por extensión de 
terreno, no les queda a los Españoles ni un décimo 
de lo que V los concede :tan generosamente Aho­
ra podrá V inferior, como detestarán aquellos países 
a los insurgenfes1 y lo inferirá mejor, si recuerda que 
Bolívar comenzó esta empresa con un puñado de 
hombres, cuando el sargento Morillo ±enía toda 
aquella tierra oprimida con el peso de sus numero­
sos batallones 

Por lo que hace a la discordia que reinaba en 
el río de la Plata, y al anhelo de los hacendados y 
comerciantes por ver:;;e libres de sus nuevos dictado­
res, no puedo decir aira cosa, sino que en el río de 
la Pla±a no hay dictadores nuevos ni viejos, sino 
agua colorada, en donde habrán de ahogarse algu­
nos pobres hombres de los que envíe allí el Jefe 
Supremo de la Santa Inquisición En Buenos Aires 
hay Dbectores, hacendados y comerci~nies, quemo­
d'dm todos junios antes que volver a la odiosa ser­
vidumbre española, pues allí, amigo mío, da miedo 
ver a las mismas mujeres, cuando se les frafa esfa 
ma±eria No sacarla V, no, tan buen parlido de 

ellas, como el que ahora saca de mi Todos los ha~ 
bi±an±es de las Provincias Unidas ±ienen demasiado 
acreditado su odio al Gobierno Español para que 
se pueda hacer creer lo confrario, sin hechos bien 
deiallados Por la cons±iiucíOn que acaba de publi~ 
carse en aquellas provincias, que se fradujo al inglés 
inmediaiamenie, y que ha merecido la aprobación 
de la gen±e que sabe raciocinar, se prueba muy bien 
el orden y la ilustración que reina alli, en lugar de 
la discordia que se encuentra en los documentos con 
que a V han favorecido. 

¿Pero a quien no hará reir V, mi buen amigo, 
cuando asegura que en Chile no había fuerzas para 
resisiir a cualquiera división que llegase del Perú'? 
¿Cuando Chile se dispone a invadir al ofro país, des­
pués de haber desfruido sus fuerzas ferrestres y ma­
rítimas, esiará para ±emer a cualquiera de sus divi­
siones~ á,Y que más quería V que hiciesen los in­
surgentes después de la bafalla de Maipu, en que 
iodo el ejérci±o español quedó rnuer±o o prisionero'? 
¿Todavía le parece poco haber limpiado :l:odo su 
ferriforio de enemigos? ~Todavia quiere más, que 
haber ±omado el comboy que llevaba la Maria Isabel 
con las fropas españolas? ~Todavía desea que los 
Chilenos aprieten más a Lima, después de haberle 
cortado :l:odo su comercio, después de haberle fama­
do el úl±imo comboy de la Cleopa±ra, después de 
haber hecho encerrarse en el Callao las fuerzas na­
vales de S M C y después de tener al Virey de Li­
ma en confin uo sobresalle, haciéndole soñar con una 
expedición que va a poner fin a sus cuidados~ No 
es fácil saber, a la verdad, cuales son los males que 
V desea que hagan los Chilenos al Gobiemo Espa­
ñol No queda oiro, sino que vengan a España a 
lidiar con la Santa Inquisición, con los J esui±as, con 
los otros frailes, y con la pesfe 

Dice V que San Martín ha perdido su concep±o 
Y caído en desgracia: que una parle de sus fropas 
se había desbandado, y la otra estaba desconfenfa 
Esias son las únicas cosas que pueden creerse de 
cuanfas V ha escri±o en el Observadol!'; pero solo son 
ciertas en esfe sen±ido. San Marl.ín en el concepfo 
de los amigos de V. no era capaz de ganar las famo· 
sisirnas ba:l:allas de Chacabuco y Maipu1 pero como 
las ganó con harfo daño de ellos, perdió el concep±o 
en que lo tenían, y ha caído ±anio en su desgracia, 
cuanto es el miedo que le han cobrado Una parle 
de sus fropas se desbandó, en efecto, sobre el Perú, 
del mismo modo que se han desbandado las de Bo­
lívar sobre Sanfa Fe La ofra parle no solo es±á des­
con±enfa, sino rabiando, porque no llega el mamen­
fa de ver si los bravos qua van ahora de Cádiz, son 
:mejores que 1os Burgos, Talavera, Con:fabria, Lance­
ros del Rey, Infante, y los demás que han costeado 
con su sangre los iriunfos Chilenos Mas volvamos 
a ver como con±inúa V con la relación de nues.tro 
esfado. 

Con lodo, aun que esle sea el aspedo que en 
general pl'esenlaba la insuneeelón en la América 
Española, a la lecha de las noticias últimas, no clu• 
damos de que haya mucho qu-a haeel' pal'a restitUir 
la h'anqullidad en Venezuela, y para someter a la 
obediencia de España las provincias sublevadas en 
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el !l'~O de la Plata. El Orinoco es una pueria siempre 
a'biier!la a. les avenfturcros de ledas naciones. Las 
is:~as vecinas Bes proporcionan auxilios, o punlos de 
rewtión¡ y las u:aoniañas inacc:esib!es, y vaslos des· 

1,nolllmlos de Venezuela les olrecen asilo en sus da­
u~1as. Mas como ni los insurgenles, ni los avenlu· 
f,'el!'os qua se agregan a ellos poseen recUI'sos, ni pue­
den encontrados en el país, sus empresas serán 
siemp!re vanas, y no podrán l!ene:r más elec!o que el 
¡¡te pxo!ongar los sulrbnienlos de los in¡elices habi· 
!rudas de aqueilas provincias, o e! de lenel'los en. 
conSHDí!UB inquielud y zozobra. Esllos males no pue­
d~Cl'(l R'()rminat sino cuan~o se logre pul'gar los mares 
de n.mérica de !a mulliJud honible de piratas que 
!os infeslan7 y cuando una iuerza naval, bien orga­
nizada y bien dirigida, ponga ltlrror y escannienlo 

3 los avenlurel'os que osen acercal'se a aquellas cos­
tas. 

Perdóname V. que le diga, amigo mío, que ha 
caído en mil inconsecuencias ¿Como ha de haber 
mucho que hacer en Vene:<::uala, y en las Provincias 
del Río de la Piafa, para someterlas a la obediencia 
de España, cuando deja V sentado, que Venezuela 
se manftel!llía bajo esia obediencia, y que en el Río 
de la Plaía reinaba la discol'dia, se chocaban los par· 
lidos, y na clase más respelable, los hacendados y 
com.ertciianftes anhelalban por verse libres del yugc:l 
de sus nuevos d!c!adores? Lo que debía V. haber 
dicho, para ser consecuente, era, que en Venezuela 
no había ya que hacer, y que en el Río de la Piafa 
había muy poco, poquísimo, pues la discordia, los 
partidos, la clase más respetable, los comerciantes, 
los hacendados, y iodo lo demás, estaban minando 
aquel débil edificio A Chile hizo V bien de no me­
terlo en la cuenta de lo difícil, porque ya deja sen­
fado que no puede resisiir a una de las divisiones 
que lleguen del Perú ¿,Pero corno es que el Orinoco 
se ha convedido en pueda abieda para los aventu­
reros, cuando anieriormen±e había sido puerta ce­
rrada? ¿Quien abrió esta pueda? ¿,No la tenía 
cerrada el sargento Morillo? aNo tenía allí S M C 
una escuadrilla, un ejército, unas pla:z;as fuertes? 
¿,Porqué no se cierra la puerla que daña ianfo estan­
do abieda? Parece de iodo esfo, Señor Observador, 
que debe ser más poderoso el que puede abrir, que 
aquel que no es capa:z: de volver a cerrar1 y si no es 
así explíquenos V, esfé misterio. 

Vea V lo que dijo Morillo al Ministro de la Gue­
rra en su oficio de 7 de Marzo de 1816, que ponernos 

entre los documentos bajo el Número IV, y conocerá 
la impotencia en que esfaba aquel general para im­

pedir lo que sucedió, y el pronós±ico, que en medio 
de su torpeza no pudo dejar de hacer, sobre lo que 

ha sucedido, lo que está sucediendo, y lo que suce­
derá finalmente, Hay cosas tan claras, que ni Mo­

rillo, ni V, ni nadie puede dejar de ver, por escasos 
de vista que sean, aunque por colmo de su ceguedad 

hagan vanos esfuerzos para desmentil se a sí mismos. 
Nos referimos, pues, al mismo Morillo en iodo lo que 

contradice a V sobre la aseases de recuraos qué pre­
senta Venezuela a los Insurgentes, y en cuan:tó a las 

lholafías inaccesiblés que nos han ofrecido asilo en 

nues±ras derrotas, cifaremos a V, a cualquiera geo­
grafía, en donde verá, que los Insurgentes de Vene­
zuela no han estado jamás metidos enfre montañas, 
sino en los llanos más propios para que puedan 
obrar bien las fres armas de la guerra. 

Sobre el término que señala V a los males que 
ca usan los piratas infestadores de los mares de Amé­
rica, nada tengo que decir, porque es innegable que 
dejarán de existir, cuando una luerza naval bien di· 
rigii~a ponga 2enor y escarmie:nlo a los avenhueros 
que osen acercarse a aquellas coslas. Estas son las 
adivinanzas de Pero Grullo, Lo mismo puede decir­
se con respecto a ±oda la insurrección de América; 
esfo es, que terminará cuando los ejércitos Españoles 
l11ayan pues!o !!error y esca:rmiienlo a los rebeldes 
Pero lo malo que hay es, que los aterrados y los es­
carmentados van siendo hasta ahora los que V. de­
sea que sean escarmenfadores y aferradores, No 
dudo que muy en breve se hallará la marina espa­
ñola en el estado conveniente para reponer con ven­
iaja la falla de crédifo que le han causado las des­
gracias de la Reina María Isabel, de la Esmeralda, 
de la Cleopafra, y de toda la escuadra de Montevi­
deo Todo se va disponiendo muy bien para man­
tener estas esperanzas1 pero entre fanfo volvamos al 
examen de los hechos con que V piensa ilustrar al 
mundo 

El Rio ele la !Piala parece ofrecer espel'anzas más 
iis."l~mgeras a ios que desean la emancipación de la 
América. La escuadrilla que ha lol'mado el Gobier­
no de Buenos Aires, y la del Lord Cochl'ane que sea 
pmseniado en los mares del Pem con pabellón de 
ftos insul'gemes de Chile, es lo que da nuevo aliento 
a eslas esperanzas. Al meditar, no obslanle, sobre 
la nallu~ra!eza y objelo de esas denodadas empl'esas 
que agrazllda la .fantasía a la distancia, pregimlará 
cualquiel'a ¿que recursos liene el gobierno de Bue­
nos l\ires o el de Chile, para sostener esas fuerzas, ni 
aun para consewar poli' mucho liempo znás su domi­
nación en las provincias que llmna Uniidas, y que no 
lo eslán sino por imaginación? Aquel paú no llene 
minas, ni posee induslria. La agricullura, más 
aft!l'azada que nunca, desde el pñncipio de sus 11111'· 
bulencias, no produce en él ni aun lo necesario para 
!a manutención mezquina de sus habUames. Eslos, 
es2ablecidos en varios puntos sobre una supedicie 
inmensa, y opuestos unos a o•tos en sus in.lereses, en 
sus opiniones, y en sus caprichos, eslán divididos en 
diferentes comunidades que se conservan separadas 
e independientes unas de olras. Las que no se hos­
&Uizan o se chocan declaradamente, se manllenen a 
la dismancia, incomunicadas, descontentas o rivales. 
Montevideo, Buenos Aires, la Banda orienlal, el Pa~ 
raguay 1 y Chile lonnan como c:inco Potencias dife­
rentes en el Rio de la Plala. 

Empezando por donde V. acaba, le diré con el 

debido respefo, que sus conocimientos geográficos 
son demasiado modernos, o que V. no ha sabido ex­
plicarse sobre lo que quiso decir de Chile .. Yo sé 
por experiencia e¡ue hay dos Chiles en Arnérica1 el 
uno es muy parecido al pirnienfo, y se consume mu­

cho de él en las comidas mexicanas: el afro es el 
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Reino de Chile, muy famoso en las historias, en los 
tra:tados de geografía, y en los libros de historia na­
!ural Si ha hablado V de alguna maia de pimien­
tos, desde luego convengo en que puede darse muy 
bien en las riberas del Río de la Plata, pero ha hecho 
mal de llamarla una de cinco potenciaS¡ y si ha que­
rido hablar del Reino antiguo de Chile, que hoy es 
un Estado independiente, el mismo trabajo le costa­
ba ponerlo en el río Misisipí que en el Río de la Pla­
ta, pues ambos ríos son de América, fienen agua 
corriente, y pueden :l:ener a sus orillas los países que 
se les quiera arrimar. ¡Con que Chile en el Río de 
la Pla±al Sea enhorabuena Debe haber habido en 
el mundo una revolución mayor que la que causó 
el diluvio universal. Y no la hemos sentido por acá: 
gracias a Dios ¿.Pero a donde habrán ido a parar 
los Andes, que anfes de esfe maldito suceso esfaban 
interpuestos enfre Chile y las Provincias Unidas del 
Río de la Pla!a? Es una lásfima, mi amigo, que V 
no haya adornado su obra con un mapa de las tie­
rras que frae enfre manos, o entre los bofes de su 
ph.una, porque allí sin duda 1enddamos mucho que 
aprender Allí veríamos al Brasil mefido enfre San 
Juan y Mendo2a 1 veríamos al Perú sobre el río San 
Lorenzo: veríamos al Oricono corriendo por sobre 
las cimas de los Andes, veríamos a México enfre las - ~ 

ondas del Marañón1 y veríamos, en fin, lo que nadie 
puede imaginarse 

Por ahora lo que hallarnos escrito de Chile en 
hisforias, viajes y fra:iados de geografía, es, que 
confina con el Perú por el norfe en el desierfo de 
.Afacama, cerca del :trópico de Capricornio, por el sur 
termina en el rio Biobio, cerca de los 37 grados de 
la±Hud austral, en donde empieza el ierri±orio arau­
cano1 por el es:l:e le rodean los alií.simos cerros de los 
.Andes, y por el oesfe bañan sus cosías las aguas del 
mur pacífico De cualquier punfo de esie país al 
Río de la Pla:l:a hay la miserable distancia de cua­
irocien±as leguas de camino, y ni ahora, ni en tiem­
po alguno ha ienido que ver nada Chile con las Pro­
vütcias Unidas, An±es de la revolución era un Reino 
independiente de los otros confinantes, y hoy es un 
Es.tado del mismo modo independiente, como lo he~ 
tnos dicho arriba No sabemos, pues, porque nos 
lo ha sumergido V en aquel rio fan lejano, 

Por lo expues:l:o verá V, que no es de muy fácil 
digeslión la ensalada que nos ha hecho con la esc:a~a~ 
illl'iiBa q~ie ba io:rmalllo el Gobiellno d:a !Buenos Ail'es, 
y la dell .tord Cochrmse, que se ha pzeseniado en los 
m.m:es del PeJI'IlÍI con pabeUán de les insurgentes de 
Q::EüHe. Cualquier Americano podrá decir a V, que el 
Lord Coch1ane no tiene escuadra alguna, y que 
aquella que manda esfe Lord con pabellón chileno, 
es la escuadra de Chile, formada por el Gobierno de 
aquel Es±ado anies de la llegada de Lord, y después 
del suceso de Maipu El Es±ado de Chile es, pues, el 
dueño de aquella escuadra, y el Lord Cochrane, :l:an 
famoso como es, solo iiene en ella el mando que se 
le ha confiado Antes que esfe célebre marino en­
frase ai servicio chileno, aquella escuadra había ya 
asusiado de :l:al modo a los marinos del Perú, que se 
habian encen ado en el Callao para no salir más a 

la mar El Comandante Blanco, natural de Chile, 
por disposición del Dlreclor O'Higgins, ±ambién chi­
leno, formó desde sus principios aquella escuadra, 
y con dos buques de ella, el San Marián y la Laularo, 
tornó la mejor pieza de Rusia, la nunca bien ponde­
rada !Rei¡¡¡a Mal'it1 Isabel de 44, y iodos los buques 
del comboy que llevaba, menos los que se habían 
ex±raviado Anfes de es±o, la tawaa:o sola se había 
ba±ido con el bergantín Pe:zuela y la fragafa de S. M 
e X:mmeraaltll. de 44, llegando a tomar posesión de 
es:l:a, que escapó solo por un milagro, como dijo el 
General Osol'io en el parle de la acción, hnpreso en 
la gacefa de Lima de 29 de Mayo de 1818. 

Ahora conocerá V, que las denodadas empresas 
que a afros a!:§li:'aillda la !aan«asía, y que a V le achica 
su deseo, no son ±an vanos como V quiere figurarse, 
ni quedarán sin efecfo por falla de recursos, perle­
naciendo a un país, que ha hecho, y es capa2 de ha­
cer cosas más grandes Parece desde luego ind:is­
puiab1e, que quien ha podido hacer lo más, que es 
criat la marina, podrá hacer los menos, que es con­
servarla hasta desfruir del iodo los resfos de la ene­
miga Por o:lra parte, si V quiere pensar en ello 
con ±oda desp1eocupación, hallará que no ±enemas 
necesidad de hacer milagros para llevar al cabo 
nuestras empresas, pues nuestro enemigo es justa­
mente el más bien proporcionado para nuesiras mi­
serables fuerzas, como V. quiere que sean. 

Yo no enfiendo, amigo y Señor mío, por que 
país dice V aquello de que no ltiC!l1e minas, ni agri· 
culiura Si lo ha dicho por las Provincias Unidas, 
no ha dicho V mucha verdad: porque, sin confar 
con las minas riquísimas del Poiosí, hay allí las cé­
lebres de Uspallaa±a y Famafina 1 y porque es bien 
sabido, que en aquellas Provincias iodos son agri­
culiores. Si no es así, que se me diga ¿de donde se 
provee aquel país de cames, de frigo de frufas, de 
legumbres, y de iodos los demás producios de la fie­
rra'? Seguramente se llevarán de España, o de Tur­
quía Si se ha referido V. a Chile, todavía ea la falfa 
de verdad más notable, pues no hay un viajero, un 
historiador, un geógrafo bueno o malo, ql,le no pre­
senie aquel pais co1no el más abundante del mundo 
conocido, y como el más privilegiado por la natura­
leza, fanfo es su clima, con1.o en sus producciones 
animales, vegeiales, y :minerales Lea V a Ovalle, 
a Malina, a Frezier, a Feulléu, a Ulloa, a La Pérouse, 
a Vancouver, y a iodos los que han escriio poco o 
n1ucho de aquel delicioso país. Pregunfe V a cual­
quier Peruano ~de donde se surten Lima, y parle de 
los puertos intermedios, de irigo, de carnes y frufas 
secas, de cebo, de cáñamo, de cebada, de miniestras, 
y de maniaca? El más ignorante dirá, que de Chile, 
pero V. no lo creerá, porque iiene sin duda docu­
mcnft~Ds ftilllleüignos, y ¡reiacñones exadas e impmrcia· 
les, que le aseguran, que allí no se produce ni lo 
necesario pall'a ma man.uleuu:ióu mczq~na de los ha• 
biianles. 

¡Manufención mezquinal ¿Se mantendrán me:z:­
quinamenie los hombres, en cuyo país vale la fane· 
ga de trigo siete u ocho reales, y la de arina diez Y 
ocho, o veinte? ¿en donde un carnero vale 1;1eis o 
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siete reales? éen donde un novillo gordo vale diez 

0 doce pesos? ¿en donde con un medio real de frufa 
se puede empachar a una comunidad de frailes? 
éen donde un barril de vino solo cuesfa dos pesos 
cuando :más? Pero V. dirá que sus docwnenlos ti• 
dedignos, y sus relaciones exactas e impuclales 
niegan que hay fal país con :tales cosas Con iodo 
esfo, pondré en±re los documentos de esta carla, ba~ 
jo los números 5 y 6, lo que se halla en el viaje del 
marino español Ulloa, y en el del Francés, jefe de 
escuadra, Mr. La Pérouse, cap 9 lib. 8. del primero, 
y cap 3 del segundo. Y con esto volvamos a ver e~ 
rno confinúa V en su relación del estado en que se 
hallan las cinco Potencias del Río de la Plata. 

E!rdll'e Bas cua.OII'o pri.me~ras exisle la guerra y el 
odio. La úllima, al mando de un extranjero, no está 
unida con Buenos Aiir.res sino porque depende de 
ella pma scs!ener, si puede, su vacUanle dominio en 
aquel pais.-Los pueblos ccmprehendidos en la de­
marción de cada uno ele eslos gobiemos, no les 
obedecen sino cuando se presentan sus lropas. To· 
ellos eslán cansados, recllucidos a la miseria, e impa· 
dmraftes pea- mudar ele deslino. Si reflexionamos so· 
hR'a el caE'acter y el curso de la revolución en aque• 
llas provincias, con perfecto conocimiento y sin pre­
vención, bailaremos que no pueden las cosas ll'eBI• 

menie p:resenlar otro aspecto. Un corto nÚlnero de 
imliviid.uos revolucionó a Buenos Aires¡ y apodel'án­
dose deB gobiemo, comenzó desde luego a ejel'Cer, 
baBo eD nombre de libel'lad y de regeneración, un 
clespoüsnto insolen~e y feroz. Cometió violencias, ex· 
lorsioncs, y maldades espantosas. Aquellos lndivi· 
duos lueron derribados por olros que ocuparon sus 
sillas, y que ejelt'ciendo la liranía con igual impru· 
denc!a y escándalo, luvieron la suede de sus an.le­
cesol!'es. Se han repelido sucesivant.~nle las mismas 
escenas; el gobierno ha pasado de mano en mano; y 
no se ha visto respirar de enlre el nuevo orden de 
coses sine la amb!ción y la codicia, la animosidad y 
la venganza, sacrilmc:ando víctimas y devorando la 
su:bs!lanc:ia del desgraciado pais. En vano se cuida 
de imponer al pueblo con promesas llsongeras, y 
can loll'ntas y exterioridades osl!enlosas. El ~eblo 
no descubre en ellas sino quimel!'as ideales~ y un pa-e­
lexlo para domiinar, y oprimir al país. Sus males se 
han agravado; y la revolución no puede prcsen!tu" 
inlerés sino a los pocos individuos que por me·dio 
de ella se han elevado a los grandes empleos, a la 
fo:rluna, y al mando. No es exb:año, pues que el 
pueblo se halle lailgado, desconlenlo, y ansioso por­
que termine e! reynado de sus aBaneros oligal'cas. 

Cierfamenfe es bien lasfi:mosa la situación que 
nos describe V, y si por forluna no fuera :todo el re~ 
vés, sería escusado que el Rey de España se afanase 
tamo en zurcir su estropeada expedición. Todo lo 
que hay de verdadero en la historia que a V. le han 
confado (y supongo que se la han contado, porque 
no creo que V. la inventasel esfá reducido, a que 
del número de las Provincias Unidas se separaron, 
desde el principio de la revolución, de la del Para­
guay y la de la Banda Oriental, pero no se separaron 
Por amor a la causa que V. defiende, sino porque les 

pareció que el Gobierno de Buenos Aires contempla­
ba demasiado a los comunes enemigos de América 
Así fue, que se hicieron ±res gobiernos separados. 
Con el del Paraguay siempre ha guardado el de 
Buenos Aires la mejor armonía, y con Arligas, que 
es el jefe de la Banda Oriental, ha habido algunas 
veces sus choques, pero siempre se ha vuel:to a que­
dar en buena amis±ad En vano el Rey Fernando 
ha procurado ganar a aquel jefe con grandes pro­
mesas, en vano le ha nombrado Brigadier de sus 
reales ejércitos, en vano ha empleado todos sus me­
dios para hacerle decidirse en favor de la que lla­
man los Españoles buena causa Arligas siempre 
ha sido el más :tena:z; enemigo del yu.go peninsular 
como lo es iodo Americano, mal que le pese a quien 
pierde en ello. Así es como toda la gerga de odios, 
'y guerras, y divisiones, y ambiciones, y codicias, y 
venganzas, y matanzas, y pifos y flautas, de que V. 
ha llenado su papel, queda reducida, cuando más, a 
una ponderación fasfidiosísima. 

Repetimos, que si fuera cierlo lo que V. escribe, 
no podían existir aquellos países, como existen, siem­
venciendo a sus enemigos, siempre abatiendo el 
mal fundado orgullo de la Metrópoli, como se llama1 

siempre haciéndole conocer, que no es posible vol­
ver a dominar unos países abundantes de recursos, 
y poblados de hombres resuellos a morir, an±es que 
sufrir un yugo, que deshonraría a los mismos negros 
del Senegal El yugo español, amigo núo, solo pue­
de sufrirlo en es:tos tiempos la cerviz española, pues 
para todos los demás hombres es demasiado pesa­
do Pero se le puede perdonar a V, con1o declama­
dor, el uso de la hipérbole, con que con convier:te en 
absoluta anarquía las pequeñas diferencias, porque 
fal vez la familiaridad que ha tenido con los ora­
dores sagrados,, le han hecho naturales aquellas 
figuras, con que se representan los objetos más co­
munes un millón de veces más grandes. 

Por lo que ±oca a Chile no sabemos hasta ahora 
que haya la menor diferencia enfre unas y airas pr~ 
vincias, ni entre ningunos partidos, pero como puede 
tener V algunos docun1enlos licledignos, y relacio­
nes exactas e imparciales que digan lo contrario, yo 
no puedo hacer más, que manifiesfar afro documen­
to más fidedigno, como el de un Coronel Inglés, que 
sirvió en España durante la guerra con Napoleón, 
hermano del General Carral, que fodavia sirve al Rey 
Fernando Esfe Coronel, que hoy se halla en Chile, 
escribe a un deudo suyo de este país la carla que 
pongo traducida bajo el número 7, y prevengo que 
esta carla ha venido en copia a mis manos por el 
favor de una perscna que la :tuvo del sujefo a quien 
fue escrita, cuyo nombre o:mifo, porque no me cons­
ta si será de su gusto el publicarlo. 

Sobre el despofismo de que se acusa a los Go­
biernos liberales de Chile y Provincias Unidas, no 
puedo hacer mást que referirme a las Constiiuciones 
de uno y ofro Estado, para que en ellas se vea como 
puede ejercerse allí aquel poder arbitrario. Sobre 
el descon:tenfo que se dice hay en los pueblos contra 
la liber:tad, y en favor del anfiguo orden de cosas, 
no hay mejor prueba en con:tra, que el mal partido 
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que saca siempre el Rey de aquellos pueblos, y las 
victorias repefidas que fienen las annas liberales. 
Si iodo es±o no es efec±o de la voluntad de los hom­
bres, será por necesidad obra de la volunfad de Djos, 
que quiere hacer milagros1 y en ambos casos V, ami­
go mío, come±e un pecado con su contradicción, 
pues en el primero falta a la verdad, y en el segundo 
no se conforma con lo que Dios quiere que sea En 
cuanto a que Chile es±é mandado por un ey.franjero, 
puedo decir, que no había llegado a mi noticia an­
ies de ahora Creo que allí solo manda el Director 
O'Higgins, que aunque ±iene apellido irlandés, es tan 
Chileno como Lauiaro, Caupolican y Colocolo. V 
ha visfo un nombre que empieza con 0 1 y ha dicho: 
en.h:anjel!'o lcanemos; pero, según esfa buena regla, 
también deberia llamar en!KWl'lieros al Havanero O' 
Farril y al Español O'Donell. El eldranjew O'Hig­
gins nadó en la Concepción de Chile, parido por su 
madre, Doña Isabel Riquelme, y engenddrado por su 
padre, el Capitán General de aquel Reyno, Don Am­
brosio O'Higgins, Barón de Vallenar, Marqués de 
Osorno, úliimamente Virey de Lima. Encontrará V 
algunos elogios del padre de este ex!lralnjel'o en los 
viajes de Vancouver, y de la Pérouse, así como en 
la historia de Chile escrita por el abate Malina. De 
±an bajo linaje como es:l:e son los demp.s rebeldes, 
que se hallan a la cabeza de nuestra insurrección, 
y por esto me ±omo el frabajo de poner entre los do­
cumentos de es:l:a impugnación, bajo los números 
8 y 9, unas no±icias biográficas de este e)dranjel'o, y 
del criollo Bolívar, que fambién merece alguna cosa 
por sus abuelos, aunque no fuesen hermanos del Rey 
Don Sebasfián 

Sobre los males que ha causado la revolución 
en Buenos Aires y Chile, la miseria que ha ±raído a 
las genfes de aquellos países, y los bienes que iodos 
hemos perdido, por la necedad de salir del dominio 
dulcísimo de S M e . tenen'l.OS en contra los estados 
de aquellas aduanas, el gran número de buques ex­
tranjeros que hacen nuestro comercio, y el mismo 
asombro que causa a V el vernos emprender cosas 
fan grandes. Con iodo esfo, V. no deja de tener al­
guna razón para engañarse1 pues sobre su falla de 
noticias, que es la mejor raz-ón de los engaños, pue­
de fener en su favor el conocimiento de lo que aque­
Ilos países producían bajo la benigna influencia de 
las leyes económico-polilicas de España. V. ±al vez 
hará el siguiente argumento Antes de ahora a Bue­
nos Aires no iban anualmente de la Metrópoli sino 
una docena de zumacas, o bafeas, por unos pocos 
cueros que no valían mucho: a Chile solía ir de Cá­
diz un barco cada año de arribada en su viaje a 
J.,jma: luego aquellos paises siempre fueron misera­
bles, y ahora que las bafeas españolas no van allá, 
deben ser en extremo miserabilísimos Pero yo le 
diré a V, que las bafeas de España han sido releva­
das por las fragatas mercantes inglesas, americanas 
del Norle, francesas, portuguesas, suecas, y de los 
mismos infiemos: que por es±e relevo, los frutos 
americanos valen hoy diez veces más de lo que va­
lían antes, y este mayor valor ha hecho que se ade­
lante su culfivo: que por medio de este comercio han 

ido a esiablecerse enire nosofros buenos mineralo­
gistas, buenos químicos, buenos agriculfores, buenos 
negociantes calculistas, que, al mistno fiempo que 
proporcionan salida a nuesiros frutos y produccio­
nes, nos enseñan algo de lo innumerable que igno­
raban nuestros opresores Aquellas bateas prime­
ras nos llevaban la miseria, la ignorancia, la supers­
±ición, la pereza, y la holgazanería, en algunas par­
tidas de zánganos frailes, que iban a vivir a costa 
del engaño público; pero estos buques que hoy van, 
nos llevan el comercio, las arfes, la industria, la ti­
queza y la ilustración ¿Quiere V. mejor eJtplíca­
ción, más clara, y más compendiosa de lo que pasa 
en América? Esios son los hechos, mi dueño, amigo 
y Señor, que ni V, ni yo podemos alierar 

Ahora no tenemos, es verdad, las famosas an­
garipolas de Cataluña, ni las célebres calcetas de 
Vizcaya, ni el aceite rancio de Andalucía, ni los so­
berbios tejidos de seda de Valencia, ni los sabrosos 
chorizos de Esiremadura, ni los ricos jamones de 
Galicia, ni la hermosa cinieria de Granada, ni los 
vinos claros de Navarro, ni las sabias leyes de Ma­
drid; pero nos suplimos muy bien es:ta falla con los 
mejores lienzos de Francia, Alemania, e Irlanda, 
con los paños de Francia e Inglaterra, con las sedas 
de Francia y China, con las producciones har±o me­
jores de nuestro suelo, y con los adelantamientos de 
nues±ra industria Antes nos quifaban los filaniró­
picos Españoles fado lo que feniamos por lo poco 
que nos daban, y ahora damos a los perros erlran­
jeros lo que querernos por iodo lo que necesitamos 
No hay duda, que es mucho lo que hemos perdido 
en el cambio, y solo una clase de hombres ±an igno­
rante y tan es:túpida, como la de los criollos, podia 
haberse expuesio a llevar es:l:e chasco Pero sobre 
iodo, el haber perdido aquel tesoro de prohibiciones 
que encerraban las leyes coloniales¡ haber roto los 
prudentes lími±es que el sabio gobierno español ha­
bía fijado al comercio, a la industria, a la agricultu­
ra, y a la ilustración de América, no puede perdo­
narse de ningún modo Para convencer a V. mejor 
del desafino que hemos cometido, pondré entre los 
documentos, bajo el No 10 algunas de las mejores 
leyes que se hicieron para ceñir nuestro comercio a 
los estrechos límites de aquellas pocas bafeas de 
Cádiz de que hemos hablado 

Allí veremos, que nuestro buen Rey no quería 
que sembrásemos viñas, porque no nos hiciéramos 
borré).chos1 ni que tuviésemos olivares ni almendra­
les, porque no uos empachase la frufa: ni quería que 
sacásemos .fierro de las minas, porque no nos lasti­
másemos las manos con cosas tan duras1 ni que co­
merciásemos unos con afros, los pobres diablos 
americanos, porqua atendiésemos mejor al negocio 
del alma, que es lo pr.incipal1 ni que tuviésemos fá­
bricas de ninguna clase, ni de sombreros, porque 
iodo lo que se puede excusar es superfluo en el mun­
do Ya se vé, como perdimos todo este tesoro de 
prohibiciones, nos hemos vuello viciosos, malos, 
perversos, hemos adquirido lo que nos perjudicaba, 
y con fan fatal adquisición dejamos la evangélica 
pobreza a que estábamos acostumbrados, y ricos Y 
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fuertes hichnos la guerra más impía al amoroso pa­
dre que ±anio se desvelaba por nosofros. Mas ya no 
fiene remedio, hicimos el disparate, y debemos sos­
tenerlo, como hijos de Españoles cabezudos Nues­
ira gente dice, que así va bien, y es preciso dejarla 
en su manía Volvamos, pues, a la de V, que con­
fin úa como sigue. 

¿Podrá variar e! aspeclo de l~s cosas con el auxi· 
lio y las empl'esas d-el Lol"d Cochl'ane? ¿Que luenas 
y recursos li.ene él paa-a neva!' al cabo las avenhu'as 
q~e ha ido a buscar enll'e los sublevados de la Amé­
rica Meridional, abandonando su patria, y la gloria 
del nombre inglés? La expedición del Bill"ón Teo• 
doro a la isla de Cól'cega parecla menos desatinada. 
No es de creer que la del Loa-d Cocmane pueda tener 
m~joll' suceso. 

Nosofros no queremos, Señor Observador, que 
varíe el aspecto de nuesfras cosas1 no deseamos más 
que su confin uación 1 ni queremos que el Lord 
Cochrane haga ofra cosa, que repeiir lo que se había 
hecho ya en Chile anies de la llegada de su Señoría 
Con que fome cada año una fragata española de 44 
y un con voy, como lo hizo el Chileno Blanco, a ni es 
de mucho tiempo queda la marina peninsular redu­
cida a los términos en que estaba en los célebres 
fiempos del Alrn.iran±e Colón, en aquellos tiempos 
digo, en que España era tan famosa, ±an rica, tan 
formidable como cuentan nuestras viejas, pero que 
en realidad solo tenia dos bafeas compradas con 
toda la joyería de la corona. Con esto podemos 
volver a ver lo que V nos dice de nuevo en la parle 
más crüica de su obra, en aquella parle en que ne­
cesita desenvolver iodos sus principios polliicos, io­
dos sus conocimientos históricos, iodos sus cartapa­
cios literarios 

Se dice poi' lodas partes, que España carece de 
medios propol'cionados para somemer y pacl.licar a 
la fimérica; que la emancipación ene sus coloniilS es 
wt !!em1ómeno inevillable en el oll'den de las cosas hu· 
manas; y que los inlel'eses de la filosofía ~ combi· 
nan ccn. los de la polífica en favor de la libel'lad e 
in®ependencia de B~~ts pueblos de aquel hemisferio. 
He aquí lres pl'oposiciones que dem.andan por su bn· 
po.rtancia la más profunda consideración, un examen 
rigwoso, y un iuicio im.parcial y seguro. 

Vamos a ver con que arle sale V. del laberinto 
en que se ha meiido Yo temo que V. va a perderse 
miserablemente, porque, tan lejos de proveerse del 
hilo con que se salvó Teseo en el de Creta, V. solo se 
fia en su propia desfreza Montesquieu podía servir 
a V de lo que sirvió al hijo de Egeo la hija de Minos 1 

pero V esfá dispuesto a reñir con la misma pruden­
cia por ma±ar al Míno±auro Americano Veamos, 
pues, como entra y como sale de este paso peligro­
sisimo. 

Mol!llresquieu pinlaba a la América, en principios 
del! sigl~:~ pasado, unida a España solo por un hUo, 
e~ C1Wll. no podía la.riiall' en I"Omperse sino momea­
los-Los filósofos que han seguido desde aquel 
tiempo hasta nu~os días, pl'onwaclando sus ol'áC:U· 
!os sob.re el destino de los hnpel'ios, y la suerte del 
génel'o huntano, han repetido con variados colcwes 

la misma plnbira, y anunelado con éniasls la misma 
pl"olecía. Abriendo el vuelo a su bnaginacióQ, y 
considerando a las cosas en abskac:lo, o bajo un as. 
pedo acomodado a sus leorias, estos filósofos han 
p!reSeniado quünea-as, y tleslwnbl'ado c:on su estilo 
brillante y sedudor a gentes que no reflexionan, o 
que no lienen conocfimienlo del esJado vezdadero de 
ias cesas. La mayor parte de los viaiel'os que han 
rec:onido en .dilea-enies épocas las regiones del nuevo 
mundo, han dado ol'igen sin duela a esla ilusión c:on 
descl'ipc:iones exagm-adas y c:uenlos mal'avillosos. 
Sin tiempo y sin proporeión baslanle para sus inves­
lligaciones en aquellos vastos países, han lonnado 
sus i~eas con precipilación, y aclmilido sin l'eparo 
lo que han oidlo ele boca de uno u otro individuo 
desconfteruo, a!urdido, o mal intencionado. El mis· 
mo Barón de Hwnboldl, a pesar de sus luces y filan­
tropía, ha sido víctima de su creduHdad en el con­
c:epllo que lonnó en Nueva España, no solo sobre el 
cal'ác!el" y disposición de sus habiianles, sino lam.­
bién sobre mu.c:hos puntos d.e Esladíslica, legislación, 
'1! eeono:mia. AsA e5 como se p~ropagan las nociones 
ec¡wv~adas; y como al ei'I'O:' adquiere cieda magia. 
que so.slliiel!le po:r la¡rgo tiempo el impel'io de la iJu­
sión. 

En resumidas cuentas, para V Monfesquieu, 
Humboldt y :todos los filósofos junios son unos po­
bres diablos ¿,Que mucho parecerá ahora iodo le;¡ 
que V dice de los ladrones, asesinos insurgentes, 
cuando ni el Señor Presidente del Parlamenio de 
Burdeos, ni el Barón de Humboldt, a quienes iodo el 
mundo hace el debido aca±amienio, pueden escapar 
de su rigurosa crllica? Pero ellos se tienen la culpa, 
porque se m.etieron a escribir lo que no podia con­
formarse con las ideas de V Si, Señor, muy bien 
hecho Dígales V que son unas bestias escrifores, 
que no saben lÓ que se pescan, y que si ellos hubie­
sen es±udiado en Salamanca, o en Vergara, podían 
haber salido hombres de más provecho ¿,Y que di­
remos de la demás canalla de los filósofos, que han 
segu{do al mentecato Monfesquieu, sin conocer sus 
desatinos~ Mejor será dejarlos sumidos en su ig­
norancia, en pena del poco juicio con que adopta­
ron aquellas q~imeras ridículas ¿Y los viajeros 
simplones, que teniendo a su visfa las cosas sobre 
que esc1ibían, se dejaron embrollar con cuentos de 
v.furdidos, ma lin±encionados y desconfen±os, como 
ese Barón de Humboldt, que escusa darán a V de 
sus errores'? Seguramente que no podrán decir co­
sa de provecho, después de haber V. demosfrado 
1nafemáficamenfe que han errado como unos necios 
Pero ni había necesidad de que V. se hubiese mo­
lestado ±an±o en la exacta demosfración de sus ye­
rros, con la mitad de lo que V. ha dicho sobraban 
los noventa y nueve cenféchnos. A Mon±esquieu, 
Humboldt, y demás dispara±eros de esta ralea, se 
les echa a pasear con un solo mentis badulaques. 
Pero, ya que V. se empeña en prodigar los conven­
cimientos, escuchemos lo que noa fal±a. 

El orgullo, laS preocupaciones, y los zelos na~ 
cionales contribuyen, como han conlribuldo siempi'01 

a que no se vean ni se estin:um las cosas en su ver-
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tlladel'o aspecto. La Eft'Paña, elevada por sus vastos 
do:ndnios, y por sus riquezas, a un poder colosal en 
~iennpo de O::ados 59 y de Felipe 29

, se hizo lonnida· 
b!e a lloclas las naciones de Europa. Todas concl· 
bieD"on enltonces conha ella una oposición exaUada, 
invidla y animosidadJ y esta invidia y animosidad, 
pll'cfundameDfe anaigadas, han continuado después 
que ella pel'dló su preponderancia. Se ha proeura• 
do siempre disminuir, obsCUl'ecel' y dislamBI' sus glo­
rias; salirizal' o zehem la conduela de su goblentOJ 
y l'e~n:cseniM sus I'Oc:UJ:sos como agotados, su admi· 
nli.G~ífación en el desonlen, sus pueblos en la clegl'a• 
€V.ación y en la miseria, y el Estado pl'óximo a des• 
plontal'se en la nnlna. ¿No es esle mismo !renesi el 
que dirige el pincel en las manos de los escrilores y 
nov~nstas ex.b'aniel'oS que ahora se ocupan en piniBI' 
la situación de España, y la de sus provincias de 
llm.éric:a, figul'ando cosas que no existen, y juzgan• 
CJ.o de liado predpUadameme, y al antojo de su lan­
llasia? 

No, Señor Observador~ no han sido el orgullo, 
las preocupaciones, ni los zelos nacionales los que 
han hecho escribir a los sabios exfranjeros contra la 
ceguedad, la impolí±ica, y la superstición del Go~ 
bien1.o Español La España no está para dar 2:elos 
a nadie, sino más bien para causar lásii¡na a :todo 
el mundo Los :tiempos que VI cifa de Carlos V y 
de Felipe II son cuentos de antaño, y Mon±esquieu y 
Humbold.:l: son escrüores más modemos. Pero ya 
que V se empeña en traer a colación los tiempos de 
opulencia de Felipe II, yo le recordaré a V, con iodo 
respeto y sumisión, que debiendo enfonces ser Es~ 
paña la más rica de todas las Potencias de Europa, 
enfonces fue, entonces, cuando hizo aquella célebre 
bancarrota, que admiró a iodo el mundo, prueba de 
que el dinero en manos de la imbecilidad no es ri~ 
queza Déjese V de andar achacando a invldias y 
animosidades lo que solo es producido por la ver­
dad: niegue V. lo que pueda negar, exponiendo he~ 
ches capaces de destruir los que cifan los autores 
que V quiere rebafir1 pero no se canse en vano pre­
tendiendo anonadar el mériio justamente merecido 
de los escritores más célebres. Los que pintan a 
España degradada y sumergida en la miseria, pin­
fan un objeto que está a la vista de iodo el mundo, 
y no pueden engañar a nadie con lo que cada cual 
puede examinar por sí mismo Con toda la algara­
bía que V. ensarta en su papel, por faifa de razones, 
no prueba más, que la verdad de aquel adagio que 
dice: quien mal pleito :tiene a hulla lo mete. Vamos 
a ver si tiene V. mejores razones, que las alegadas 
hasta ahora, porque de iodo lo dicho no se saca un 
adanne de provc.cho. 

Cuando España empl'endló, &ola en lodo el Con. 
linen!e Europeo, resistir al poder alenador de Na. 
poleón, estos mismos escrilol'es y novelistas predije· 
I'Oil, que eDa sucum"blria pl'onlamenle baJo el yugo 
de aquel liei"O c:onqulslador. Hqbo algunos que se­
ñalaron el lémdno dentro del cual pl'ecisamente de. 
bian qui!idar asegUI'adas sobre las columnas de 
Hércules, y sobre los easliUos de Lisboa, las águilas 
francesas. lle.ntos vlslo como acedaron en esla pre-

dicción. Sabemos lantbién uno acedaron en las su~ 
yas los pclüicos y filósofos que desde Monfesquiell 
no han cesado tle anunciar por inslanles la emnnci. 
paclón de la lbnél'ica. CuaJes sean Jos deCl'eJos de 
la Pa'ovidencta sobre el :resullado de la lucha enbe 
España y los insurgentes de sus pl'ovinc:ias en aqua.. 
lla pade del mundo, no osamos investigar. Tam. 
poco imaginamos que sea lmposi"ble la sepiUaclón 
de la lbn.érica en el Ol'den mismo de las cosas huma. 
nas. La hisloria pl'esen.la ac:onlec:lmien.los que no 
habia podiido sospechar la pl'evisión. Olros, que 
ella anunció como infalibles, no han lenido elec:lo. 
'i'ales la falibilidad de los Suiclos del ltombl'e, aun 
cuando él medlla pl'olundamenle y sin p~:ev.ención, 
y pronuncia con desin.Re:rés y buena re. 

Despacio, Señor Observador, que V nos afrope­
lla con su carrera. Díganos por Dios ¿,quienes son 
esos misntos esuifol'es y novelistas, que pronostica­
ron tan mal de las columnas de Hércules y de los 
castillos de Lisboa? ¿,Fueron Montesquieu, Hum~ 
bold:t, los viajeros de América, o las ánimas bendi­
ías~ Si no fueron los mismos, borre V. lo escrito, 
que, aunque pierda algo de su fuerza el :terrible ar­
gumento, quedará menos vicioso por la falla, que 
ahora :tiene de verdad. Por otra parle, lo que V. 
quiere probar con el hecho, cieno o falso que cifa, 
no se prueba de ningún modo, porque la conse­
cuencia que pretende V sacar, está en contradicción 
con lo que dícfa la buena lógica. Los que erraron 
en su cálculo sobre la suerte de España y Portugal, 
erraron en una conjefura1 lo que es muy fácil de 
suceder en los sucesos humanos, pero de aquí no se 
puede deducir, que deben errar siempre, ni nunca, 
aquellos escrifores, que refieren los hechos que fu­
vieron a la visia. Por tanfo, creo muy fuera de pro­
pósito el haber sacado V. a colación los yerros de 
cálculo para probar la ine:x:aciilud de los hechos que 
no le acomodan. 

El sabio Mon:tesquieu, Señor mío, no puede ha­
ber escrito verdades más evidentes, que las que es­
cribió sobre España y América. Se las repetiré a V. 
para que las examinemos entre los dos amigable­
mente En el capítulo lB del libro VIII. dice: que 
España para guardar la América destruyó a los ha­
bifan:tes de esfa, y que hizo, que las colonias depen­
diesen de ella hasta. para. su misma subsistencia. 
V puede ver en el museo británico, que no está lejos, 
la hisfor.ia manuscrita del Obispo Casas, o Casaus, y 
verá que nuestro Presidente no añadió cosa alguna 
a lo que había dicho aquel celoso y erudito español, 
y si duda V de lo que halle en esfa historia, consulte 
a Nicolás Antonio en el :tomo primero página 149 de 
su b!blioJeca nova hispana, y al doclísimo Feijoo en 
el número 49 del discuro 10, tomo 4 de su ieairo 
criiico, viendo en estos sabios españoles la fe que 
merece nuestro buen Obispo. 

En el iibro 26, capíiulo 22 dijo el Señor Presi­
dente, que los Españoles cruel y es:túpidan1en±e acu­
saron, juzgaron, e hicieron morir al Inca. Afahualpa 
contra el derecho de las gen±es. Esfe es un hecho 
:!:an constante que no admife contradicción, y pudie­
ra haber agregado otros muchos que se hallan con~ 
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tes±ados por los historiadores de España. Los más 
célebres son el Foctezuma, el de Gua.temofzin, el de 
Ca:fzonzin, el del Zipa de Bogotá, y el de Tupac Ama~ 
rú Por ian:to, no hay razón para decir, que el sabio 
uufor del espíritu de las leyes inventaba cargos que 
hater a los Españoles, a znás de que, con su acos­
iurnbrada exactitud, cüa el lugar de Garcilaso, de 
donde sacó el hecho, y nosotros podemos ver, que 
an:l:es de este Inca habían escri±o lo mismo los his~ 
!criadores peninsulares, Gómara, Zárafe, Diego Fer~ 
nánde:<:, y ofros 

En el lib. 21. cap. 22. dice el mismo sabio, que 
la España debiendo sacar más ventajas de las rique­
zas de América, que las demás naciones de Europa, 
sacó menos que :todas, por un efecto preciso de la 
mnla política de su gobiemo. Este es otro hecho 
indispufable, que aunque Monfesquieu no lo hubie­
se nofado estaría de manifiesto por iodos los siglos, 
mientras hubiese hombres con ojos en la cara. Véase 
lo que han mejorado y enriquecido las demás po­
±encias, y compárese con los progresos de España. 
Ahora quieren decir los Españoles, que hubo un 
fiernpo en que su nación era rnás rica, rnás industrio­
sa y rnás feliz, y V con esfos cuentos de viejas pre­
lende cornbafir a los sabios1 pero le cüo a V. anfe el 
±ríbunal del crí±ico español Caprnany, quien, con los 
documentos rnás aufénficos e intachables, decidirá, 
que su amada pa±ria anfes del descubrimiento de 
América, y después de él, era un miserable hospicio 
de pobres y holgazanes Y cuidado, Señor Obser­
vador, que el Señor Capmany no es alguno de 
aquellos exfranjeros, que, según V, rabiaban de 
invidia por ver a España fan floreciente, sino que fue 
siempre el Español rnás firmemente adherido a los 
intereses de su país, el más amigo de su gloria y de 
su crédito, y muy poco afecto a los Insurgentes. 
Después de hallar V esta confesión en aquel crítico, 
no podrá acusar a Montesquieu por haber llamado 
perezosos a los Españoles en el capitulo 9 del libro 
19 del espírüu de las leyes. 

En el mismo capítulo 22 del libro, 21 citado 
arriba, dice el sabio Montesquieu lo siguiente. Las 
Indias y Espafia son dos potencias bajo un mismo 
amo7 pel'o las Indias son lo pdn.cipal, cuando Espa. 
ña no es más que lo accesorio. En vano queft'á la 
politic::a hacel' que lo accesorio anasll'e a lo prillc=lpal7 
v por lanlo, las Indias se ah'ael'án hacia eDas a la 
Espafia. Háganos V el favor, Señor Observador, de 
decimos, en donde esfá el error de estas verdades fí­
sicas, rnafernáiicas, y polllicas. ,!No han sido los 
dominios españoles en América, comparados con la 
triste Península, lo mísrno que un gran cuerpo de 
elefante comparado con su cola? ¿No fue rnás de­
satino el haber pretendido que la España gobernase 
a iodo el Nuevo Mundo, que lo seria el pretender, 
que la cosa del elefante hiciera los oficios de cabe­
za? ¿No es cierio, que cualquier Reino de América, 
de los más chicos, contiene rnás medios que la Es­
paña para ser un pais rico y poderoso? ¿Pues corno 
se atreverá nadie a negar, que iodos aquellos Reinos 
juntos hacian la parle principal del Imperio· Espa­
ñol? Si V. lo duda todavía, eche la vista sobre el 

globo, y asómbrese con la extensión prodigiosa de 
terreno que ocupa la América, que aun llaman Es­
pañola sin serlo ya Lea V. algo de la historia, y de 
los viajes del Nuevo Mundo, y aprenderá a conocer 
lo que aquellos paises encierran en su seno desco­
nocido, lo que los mismos Españoles n~:t conocen, ni 
pueden conocer, porque les falta el conocimiento, y 
los principios para adquirirlo. Vuelva V. a leer al 
Barón de Humboldt, si es que lo ha leído ames, y vea 
en cada una de sus páginas, en cada una de sus 
líneas, en cada una de sus palabras, el documento 
incontrastable que eferna.rnenfe acredüará la estupi­
dez, que comunica a iodos sus súbdüos el obscuro 
trono de Madrid. Todo lo que V. ve en aquellos li­
bros, iodo se ignoraría en Europa si aquel ilustre 
viajero no hubiese vísüado la América. ¿Y donde 
esiaban antes de este extranjero, y después de él, los 
sabios Españoles, que podían escribir mejor qu~ na­
die las cosas que les pertenecían? V. dirá que esta­
ban en Salan"lanca y Alcalá, dictando teología, o 
componiendo novenas al Santo Cristo de Burgos, a 
Santiago, y a la Virgen del Pilar. Sea enhorabue­
na, que continúen en su piadosa tarea lüeraria, y 
nosotros volvamos al Señor Monfesquieu. 

V. dice con un grande aire de saiisfacción, que 
ya hemos visfo corno acedaron los políücos y llló­
solos, que desde MonJesquleu no han cesado ele 
anwtcim- la emancipación de la América. Explí­
quese V. más claro, Señor Observador ¿Lo ha dicho 
V por ironía contra los filósofos y políticos, o por 
burlarse de V. mismo? Si ha sido lo primero, es la 
ironía más fuera de propósito que se puede discu­
rrir, porque iodos estamos viendo hoy mismo lo que 
aquellos caballeros no han cesado de anunciar. Si 
tiene V. a la visfa la emancipación de América ~de 
que error puede acusarles? Si ha sido lo segundo, 
es±o es, por burlarse V. de sí mismo, contradicién­
dose, y haciendo alarde de la contradicción, no es 
muy fácil de adivinar el objeto con que lo hace, a 
menos que supongamos en V. un empeño en acre· 
di±arse de loco. En verdad, esto que ahora tenernos 
en las Provincias Unidas del Río de la Plata, en 
México, en Chile, en Venezuela, en la Nueva Grana­
da, es la mejor prueba de que el Señor Montesquieu, 
y los políticos y filósofos que le han seguido, tenían 
narices para oler de lejos, mejores que los ojos que 
V iiene para ver de cerca. Si, Señor rnío muy res­
petado, aquellos políticos y filósofos acertaron corn­
pleiarnenie en los corolarios que dedujeron de axio­
mas infalibles, y V no ha hecho más, que echarles 
en cara el que hayan acertado Ninguno de ellos 
señaló el año, el mes, ni el día en que debía suceder 
aquella emancipación, porque todos eran demasiado 
cuerdos para no contar con los mil aconfec.imienfos, 
que podían ser causa de su retardo o aceleración. 
En vano V querrá hacerles cargo porque no se ha 
verificado antes de ahora lo que ellos dijeron, pero 
esta será, amigo mío, la mayor simpleza en que se 
podía dar después de verse perdido por todas parles. 

Por lo dicho verá V. que nunca hubc;J necesidad 
de inculcar los dec:I'Gios de la ProvidenCia aobl'8 el 
resuUado de la lucha eDke Espaíía y los inswgellles, 
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porque basta conocer las leyes de la naiuraleza, por 
las que se rigen ±odas las cosas naturales, para ha~ 
ber decidido, que los insurgentes vencerian, del mis~ 
:mo n"todo que vencieron los rebeldes de la Suiza, los 
traidores de la América del Noria, los rebelados de 
los Países Bajos, y los alzados de Poriugal. Todos 
Elsfos bandidos, asesinos, ladrones, y cuanto V quie· 
ra llamarles, se desprendieron de sus amabilísimos, 
jusfísimos y dignísimos tiranos, como nosotros nos 
vamos desprendiendo, por un principio an incon­
iesfable, como aquel que enseña, que nada violento 
du~e. También se lamenta V. de que la historia 
prese~~e aco!llllechnienlos que no había podido sos­
pechan¡: la ¡¡n:evisión; pero esto no sucederá en nues~ 
iro caso, porque, corno V ha visto, esfaba demasiado 
previs:l:o lo que está sucediendo La verdad es, que 
la historia da frecuentemente semejantes chascos a 
los que no saben preveer, a los que la leen sin esiu­
diar1a, y a los que usan, como V de las palabras 
lJr:evlisfiin'll, desñnlle~rés y buena !le, sin reparar en su 
significado Si V, mi amigo, hubiese estudiado los 
anales del fiempo, con la atención que ellos se mere­
cen, hab:da. dicho, que no solo, lfílo im.aginaba impo­
siH1Ic h1 Se!!JRll'acióu de la América en el ol!'den nüsmo 
rr1~ Das cos~s hwnanas, sino que la debieron esperar 
iodos los días los hombres sensafos, de~de que se 
hizo posible; porque en el orden de la naturaleza no 
podía un mundo entero depender de un átomo de 
ofro mundo, y porque en el orden civil la injusticia 
y la opresión deban causar el descontento y el odio, 
Ahora pasemos a ver, cuales son los medíos con que 
V cuenta para que la España, o por mejor decir, el 
Rey de España, haga la conquista de la América 
Dice Vmd: 

Que Jlcs recursos en España se hallan alenua.­
Ellos, y que cD pueblo sube, son cosas que no admi­
len duda.~Después de w1a guena lan Rarga y 
litU'il deslrudtua, esllcs ellec!os con conseqüenJes. 
¿ICu.án es la nadóllll en Eul!'opa qu-a no gime, más o me­
nos, bajo el JlllCSO de iguales calamidades; l'esuliado 
inevifabRe de Jas convulsiones y lucha espanfosa etr1 

que se han visllo comprehendidas l!odas? Uno de los 
!!§R'all\l.i!es maRes que proi!luio la convulsión gene!'al de 
la i:Lii'opa, es el exlxavío de la opinión, o la rabia de 
~as pasioiiietJ en los individuos a quieues el nuevo 
o:rden de cosas no preseltl~ el interés que baio el or­
l'ien aruerioc lisonjeaba a su. ambición, y a su orgu. 
Uo. Muchos de estos individuos se h.aUan p~roscrip· 
:los~ o Jlrrófugos y enantes en paises exll'anjeros.­
COlill'os que existen en el seno de sus resp2ciivas nacio­
nes, y que pazecen ltabezse ~resignado con el sistanta 
esiabn:ccido por los gobiernos aduales, conservan en 
el corazón sentimielllos opuesllos, y anhelan por mu­
danzas. De unos y oll'os se foz1t1a la liga que pro­
cwra aua inicl'I'Ul1tpir o emponzoñar la lranquiUdad 
pública en EW'opa. lmpolenle en su despecho, y 
frené~ica en sus esperanZas, esta genle se emplea en 
senllum la ilusión. De aqui viene el prestigio que 
alimenlla la inquietud y efervezeeneia popular en In· 
glaJen-a y en Alemania¡ que sostiene los padidos en 
Francfia; y que esparce lábulas, mvec:livas, y pinlu-

ra.fi odiosas conb'a España. ¿Que consigne por esle 
mcclio esa g~e? Nada, sino imposibilitar que se 
em.p!l'entian las relonnas y los eslableebnientos que 
pa!:'et::en desear, pol'que no es en media elle agilac:io. 
wes, y enke los amagos de una rabia ciega, que pu-e­
delll l!m~er efledo semejantes empresas. No solo iJn. 
pe>sil:li!üa por ahora esRe bien, sino que Jrelarda igual. 
menlle ia época que debe poner lénnino a su misma. 
S'l.llerie, rreurur los inl!eJreses de lodos, y abdr el seno 
!Il':a la Pairia a los que se hallan pdvados de ellaií 

Vaya, Señor Observador, ya se va V poniendo 
más razonable V confiesa, que los recursos de 
España esián atenuados, y que el pueblo sufre, pero 
le falló conia:r entre las causas de esia atenuación, y 
de este sufrimiento, las batallas perdidas en Améri­
ca1 las expediciones rna.logradas1 las compras de bu 
ques podridos1 los saqueos paternales del Rey en los 
pueblos de la península para ir a buscar el vellocino 
de O'I:OJ la peste de frailes, que, como zánganos de la 
colrnena española, le roban iodo el fruto de su pobre 
induslria; la obscuridad que esparce por :!:odas parles 
el sanfo fribunal de la Inquisición; la firanía del 
amado Fernando, la gracia con que este despacha 
mujeres a loiro mundo, y la pron:l:iiud con que repite 
las reales bodas1 las malas nociones de economía 
política, que reinan en aquel gobierno1 y, sobre io­
do, la pereza de los peninsulares, que no les permite 
hacer ofra cosa, que desea rlos pesos acuñados en 
México, en Guatemala, en Lima, en Popayán, en Chi­
le, y en Potosí. Francia, Holanda, Austria, Italia, 
Prusia, Inglaierra, Rusia, y el pequeñito Portugal, 
han sufrido la guerra del mismo modo que España, 
y con iodo eso, ninguno de los gobiernos de aquellos 
países se ha visio precisado a saquear a sus pueblos 
con donativos forzados para cubrir sus gasfos 1 y si 
V ve a Francia y a Inglaierra, no conocerá que han 
estado haciéndose la guerra por ianfos años1 porque 
aquí los soldados pelean, la marina hace su deber, 
y los demás hombres, que no so nsoldados ni mari­
nos i1·abajan. En España no es así: los soldados, 
los marinos, los Inquisidores, los frailes, las monjas, 
los grandes, los chicos, los nobles, los plebeyos, y io­
dos y ±odas, gasfan, comen, beben, fuman, duermen, 
pasean y descansan, pero ninguno trabaja. 

Todo lo que V dice de los grandes males, que 
ha causado en la opinión de los Europeos su convul­
sión general, se lo doy de barato, porque nada hace 
a mi negocio Que aquí andan VV. rabiosos, de· 
sord!enndos, empo:nlEoñados, inquietos, proscriplos, 
e.rranJles, pzólugos, !re:riéiicos, y cuan:l:o V quiera, na­
da impor±a a nuestra cuestión Lo único que me fo­
ca decir a nú es, que las que V llama fábulas, in· 
ueellivas, y pinlmas odiosas conlra Espaíía, son unas 
cosas fan cierlas, que nadie, sino V, se atrevería a 
desmentirlas en Inglaterra, en donde se sabe la ver­
dad de lo que pasa en iodo el mundo1 porque aquí 
no hay inquisición q.;..e prohiba el curso libre de no­
ticias y papeles Solo en España puede engañarse 
la genia con fábulas invectivas, y pinhuas odiosas 
de airas partes1 porque alll solo los frailes hablan Y 
escriben lo que Íes conviene, y de iodo el resto de 
la genfe, una pequeñísi~a parle lee lo que se per-
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nd±e leer, los demás se espulgan, y todos callan. La 
cárcel, el pofro, y la horca esián alli siempre amena­
zando a los que chisia», y el miedo guarda la viña. 
Dejemos esto aqui, y volvamos al texto de Vmd. 

Cuando se c:o~nparan los recursos de España con 
aos· que pru"ece exigh' la entpresa de someter y con~ 
!'•atvall' la América, se admiten supuestos falsos; y las 
conclusiones, deducidas de ellos, deben serlo neca. 
sadamenle.-51 la Bmérica Española conliene 17 
roiUrmes de habÜanles, como se creer y si loda eslai 
pobRac~ón estuviese empeiíada en la lucha de Jos 
revolucionarios, y ansiosa por separarse del gobier­
no de la Meh'ópole, como se quiere dar a entender, 
la empresa c:ierla!nenle seria demasiado lemeraria. 
Pero bien sabido es, que el reyno de Nueva-España, 
el más rico y más populoso de lodos los dominios 
Españ.o!es en el nuevo mW1ldo, sigue 6mtemenle 
adicto al gobiemo de la Melrópole; que en Venezue• 
Ia no hay sino un codo númell'O de desesperados que, 
soslenidos por bandas de avenlureros ingleses, as­
pilran a dominar en el pais, o más bien a robar y 
oprimir a sus habilanles; y que en el rio de la Plata 
no hay sino muy pocos individuos que lengan inle· 
rés en el nuevo orden de cosas, o que deseen sosle· 
nerlo. En lodos aquellos paises el pueblo, los ha· 
c:endados, los comel'c:iantes, y las personas sensalas 
y l'espelables, detestan los delirios de la inSUI'I'ección, 
y los males de la guerra. A los que afectan creer o 
realmente creen otra cosa, se puede pregunlar.-5i 
la Jlmérica desea separarse del gobiemo de España 
¿de que viene que no han podido los revolucionarios 
C:OIIseguil'lo en diez años de lucha, y se hallan aun 
como lal principio de eUa, no obstante el auxilio su~ 
c:esivo de los exlranjerii)S, y el haber lenido la Espaiía 
que empeña dodos SU$ esfuerzos para defender su 
mismo país y su independencia en Europa? 

El que adrnile los supuestos falsos, o por mejor 
decir, el que los quiere hacer admitir, es V, Señor 
Observador, y por eso las conclusiones que deduce 
son más falsas que el alma de Judas. V. pretende 
demosfrar que la opinión de la independencia no es 
general en Antérica, pero su demostración no es se­
guramente de un geómetra, que puede lisonjearse 
de hallar la cuadratura del círculo, ni aun del que 
conoce la proporción en que esfá el radio con la cir­
cunferencia Si no es general el sentimiento de :to­
dos los Americanos por sacudir el yugo peninsular 
¿,como e:gplicará V aquel fenómeno maravilloso que 
presentó el Nuevo Mundo, conmoviéndose a un 
mismo :tiempo, y de una misma manera, desde los 
confines boreales de Nueva España has±a las frias 
extremidades del cabo de Hornos'? Recuerde V. que 
Méx:ico, Guatemala, Venezuela, Santa Fe, Oui±o, el 
Perú, Chile, Buenos A~es, en la misma, época, y casi 
en el mismo día, viendo la ocasión favorable, dieron 
principio a la gloriosa empresa. l'fo parece sino que 
hubiese habido 1,2n plan combinado enfre todos los 
habüanfes del Nu~vo Mundo, cuando ni comercio, 
ni la más mínima comunica,ció;n tenían entre. si, por 
consecuencia del sistema opresor de ¡a Meir6poli. 

Esta es, Señor mio, y es:ta será siempre la mejor 
prueba de que los Americanos, por más que hiciera 

su tirano para alejarles los medios solo esperaban 
la oporlwlidad de liberlarse. Llegó el día deseado, 
y comenzó la guerra de los oprimidos contra 1 os 
opresores Estos eran muy fuerles en México y en el 
Perú, y por esto dura todavía la contienda sin ha­
berse decidido. Guatemala Iio puede menos de se­
guir la suerle buena o mala de México, Venezuela 
iuvo desgracias que hicieron inevitable su ruina1 

pero ya la vemos de nuevo casi ±oda libre La Nue­
va Granada sucumbió como Venezuela, pero tam­
bién ha vuello a levantarse, y nadie duda que será 
pronta y enteramente liberlada, pues lo está hasta 
su capital, Las Provincias Unidas del Rio de la Pla­
ta, y el Estado de Chile gozan ya de su perlecia inde~ 
pendencia Esta es la verdad pura y neta del estado 
de América, como lo he expuesto más por menor an­
:l:eriormente, y como lo sabe fodo el mundo, y V. m.!s­
mo, aunque finja no creerlo, o no saberlo. 

Ahora díganos francamente átiene España me­
dios para con±ener la insurrección, en donde no ha 
podido sofocarla hasta ahora, y para volver a domi­
nar los países en±eramente libres'? Si los tiene, diga 
también donde los ha escondido, pues nadie los ve 
Cuéntenos algo de la marina, del erario, del ejérci­
to, del crédito público, de la riqueza, y en fin, de to­
do lo demás que ignoramos, porque las invidias y 
los celos, y las ofras diabluras que siempre persiguen 
a España, como a las doncellas bonitas, solo nos ha­
cen saber, que no hay barcos1 que los insurgentes, 
o piratas, o demonios se los toman iodos1 que no hay 
dinero, que nadie tiene confianza en el Gobiemo1 

que los vales reales están ya a la par, esfo es, al valor 
del papel, un vale por ofrO¡ que los soldados Se SU-' 

blevan por no ir a morir donde murieron sus com­
pañeros1 y así, disparates como estos Por tanfo, 
convierte que en ofro núznero nos detalle V. sus re­
cursos, de que hasta ahora solo nos ha presentado 
la sombra, por no asustamos con el cuerpo, y enire 
±anfo, pasemos a ver como se explica V sobre los in­
tereses de la filosofía y de la polllica Aqui es don­
de V. va a eclipsar a Mon±esquieu 

Si consideramos a la cuestión bajo el áspeclo 
que eUa ofrece con relación a los Intereses de la 
filosofía y de la polílica; no es fác:il tampoco clescu~ 
bdr sinceridad, ni soUdez alguna en los raciocblias y 
declamaciones de los que abogan con lamo enlusias~ 
mo a favor de la emancipación y la independencia 
de la América Española. Intereses de la filosofía ••• 
En que coi!Sislen? Será én que se proleja a esas hol'• 
das de l'ilibusleros que inleslan los mares y las cos~ 
las de llm.érica? o en que se proporctonen auxUios, 
y se prodiguen elogios a los lrenélicos y ambiciosos 
que no se han sublevádo en ella contra la aUtoridad 
legitima sino pata ú.surpar ellos mismos el mando 
y el poder, erigirse en dicladore5, opnmir al pueblo, 
y asolar al pais? No hemos vislo oli'a casa en lodo 
el cuno de la insurrección; no oll'a cosa se puede 
esperar ele los que- la dirigen o fomentan, ni del con­
junio de c:kcunstanclas con que ella llene pl'éclsa~ 
mente que amalgamal'se. Nadie podrá negu, qúe 
Dos criollos en la América Española han' sidO siempre 
la clase más ignoranle y más corromplda7 y que a 
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sus vici¡¡,s, y holgazanaria habüual, ellos han añadi· 
do siempre la preswu:lón más extremada y rldicula, 
y wta veleidad btconcevible. De esla clase, pues, 
han salido los aworrils y jeles de la insuuección, los 
que la dirigen y sos6enen7 y los que, en opinión de 
sus panegiirisms, van a reproducil', enJre los indios 
csllú1pidos da su país, las glorias de la antigua .IUhe· 
nas, Espw:!la, y Roma. Como el c:aráctell' de aqueUos 
fac~icsos es bien conocido, y como no se ignora la 
serie de atrocidades y hol'l'ores con que han marcado 
los «!ileren!es periodos de la insunección, ni la lm· 
pl'udlancila con que, bajo nombl'es pomposos, han 
ejel'cido y ejen:en la lkanía en los punlos que doml .. 
mm, dejantos a las pCI'sonas imparciales y sensatas 
qua flormen v pronuncien su concepto sobl'e !os be· 
ne!icios que ha l'eeibido o puede neibir la América 
de manos de aquellas geD11!es7 y sobre el valor de los 
elogios y relaciones que pubUcan de cuando en 
cuando sus agentas, o los avenlureros que se hallan 
a sn servicio. .Juzgu.e también por las c::il'cunslan· 
cias físicas y morales que presenta el estado de la 
América; por el de la educación, coslumbres, y lta­
biiudes domina.nlas7 por el númel'o de Indios o indi· 
genas que formBlll la gX"ande masa de la población, 
y exlsl&n aun, la mayor pazle lndómUos o salvages, 
y ofl:ros estúpiclos, abandonados a vRelos gl'oseros, y 
a la indolencia, y opues!os a la eivilizacidn; por la 
variedad lil!e las cas!as, y las animosidades y preoeu· 
paciones que reinan enlre ellas, juzguen por lodo 
esl!o, si es posible a'egenerar a los pu-eblos de las PI'O• 
vincias Españoles de aquel hemlslel'io, dules un 
gobiemo librre, y consolidar su independencia, para 
que gocen de las ventajas lisonJeras que puede PI'O• 
poll'ciona1' la Wosolia a un pueblo Uuskado, eJtérglco 
v viduoso. 

Convengo con V, Señor Observador, en que no 
es interés da la filosofía proteger a esa hol'das de 
&'ilibuslel!'os, que infestan los mares, aunque en ver­
dad no sé lo que hon hordas, pero por lo feo 
del nombre me figuto que debe ser una cosa muy 
mala. En vano he buscado esfa palabra en el dic­
cionario de la lengua castellano. En francés hay 
una cosa muy parecida, que se llama hol'de, y signi­
fica lo que en español aduar o ranchería do salvajes, 
pero como no ha llegado a mi noficia, que los pira­
fas anden infestando las mares en rancherías flo­
tantes, me he quedado en ayunas con sus bordas. 
Tal vez habrá V cometido una figura, que llamare­
mos ltordasls desde hoy en adelante, por la cual se 
puede dar el nombre de ranchería a un barco arma­
do, asi como por otra figura semejante ha llamado 
V a los corsarios Filibusteros. También convengo 
con V en que no es del interés de la filosofía pro­
porcionar auxilios, ni prodigar elogios a los frené­
ticos, ni a los sublevados contra la autoridad legíti­
ma, ni a los opresores de los pueblo_s No, Señor, los 
filósofos han sido, según cuentan, basfante pobres 
para auxiliar a oiros, y si prodigasen sus elogios, no 
valdrían nada. Por eso creo, que el interés de la 
filosofia es vender bien caros ~us elogios, y dar de 
valde sus insultos. 1.Y, acá entre los dos, como en­
ira amigos, es V. fil6sofot' Mucho me iemo que sí, 

por lo poco que elogia, y por lo mucho que baldona 
a los pobres ladrones de América. 

Por lo que me ±oca, como un individuo de la 
clase más ignorante y :más corrompida, la de los 
criollos, doy a V. las gracias po rel civil curnplimiel'l.~ 
io de su filosofía, y espero que se la den también el 
Duque de San Carlos, el Conde de Puño en Rostro, 
el Conde de Guaqui, el Conde de Visfa Florida, el 
Marqués de San Felipe, y otros, que aunque de mi 
ruin clase sirven al amo que yo no quiero servir De 
esta clase, pues, de que se sirve el Señor Don Fer­
nando VII para sus :ministerios, para sus embajadas, 
para sus consejos, para mandar sus ejércitos, de esla, 
c!a!ie ignorante y corrompida, han salido los au.lores 
y j-a§es d.e la insURección, los que la dirigen y soar­
ftien~n, y Bos que en opinión de iodo el mundo sen­
sa±a esaán i'epWendo las gloriosas acciones d.e los 
mejol'es dias t1e At>anas, Espada, y Roma. 

Pero si he con venido en el cuento de las hordas, 
y en el de los intereses de la filosofía, no puedo con­
venh en lo que dice V sobre el c:arádei' conocido ele 
los liac:c:iosos, ni en que haya dejado a las personas 
~mparciales y sensatas, que lomten y pronuncien su 
coneepio sobre los be'H.el.!ia::ios, que puedo recibir la 
América da manos de aquellas genles, y sobre el va­
lor de los elogDos que sa les hacen: tN o se acuerda 
V ya de la simpleza en que ha dado la gente sensa­
±a, que sabe raciocinar? ¿;Ya se olvidó V. tan pron­
fo de lo que dijo al principio de la oración? Yo se 
lo recuerdo, amigo, para que no vuelvan esos maldi­
fos sensatos a darle o±ro chasco. Reforme V. su 
propósito, y no les deje que formen concepto nin­
guno, ni que pronuncien bien o mal lo que concep.. 
±uaren Lo mejor será siempre, que V. fonne y 
pronuncie los conceptos que aquellas gentes deben 
formar y pronunciar, porque, como el que hace un 
cesto hace ciento, así mismo el que yerra una vez, 
errará cien más, sino se le hace más sensato. ¿Y 
como quiere V. que juzguen por las circ:unslancias 
!á:'ilic:a:J y zno:rales que pruenfta el estado de la Amé· 
rica; por el de Ja educación, coslumbres y habJJudes 
dcmlnanaes, y por iodo lo demás, cuando V. no les 
enseña cuales son, y cuando solo ha dicho, que el 
Barón de Hurnboldf, y los otros viajeros han sido en­
gañados? Según esto, V. quiere que las gentes sen­
satas juzguen por adivinanzas, y que enmienden sus 
errores sin darles las luces convenientes. 

Las a.troeidades y hoRores, con que se kan mar­
cado !os vados períodos de la insuneeclón, y la 11-
ranía que se ejerce baio nombi'Cs pomposos en los 
pwtlos que dominan los Insurgentes, son cosas, se­
gún V dice, demasiado viejas y sabidas para que la 
gente sensata las ignore, y con iodo eso, V. mismo 
dijo también al principio, que se asombraba de ver, 
que semejante gente aprobara la insurrección y fu­
viera por héroes a los insurgentes. Yo creo, wn:igo 
m:í.o, que no se puede sacar partido de es:ta clase de 
hombres, como iampoco dé los filósofos, de los polí~ 
±ices, de lps viajeros, ni de los sabios, y sería más 
acertado, que se ciñese V. a escribir para los insen­
satos y para los necios. Estos al cabo son más dóci­
les, :menos caprichosos, y :más fáciles de persuadirse. 
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Los otros le saldrían a V. con la pamplina de que las 
atrocidades y horrores causados por los Anlericanos, 
han sido nada ~n comparación de lo que han hecho 
los Españoles1 que Vmds, fueron los que comenza­
ron, y que los insurgentes podían y debian, según 
el c!erecho de gen:tes, usar de represalias, para con­
tener en su deber a sus inhumanos enemigos. Para 
apoyar este disparale le citarían a V. la doctrina de 
Va±fel, bien :l:errninan:te en el § 142. del cap. Vlll. del 
::= I1I. y querr:í.an persuadirle, que este extranjero se 
ve corno el maestro universal del derecho de gentes 
en Europa. Ouerrian :también defender estas con­
denas represalias con el ejemplo del célebre Lisan­
dro, con el de los Estados Unidos de América en su 
.-evolución, y con ofros como estos, sacados de los 
libros prohibidos en España. En vano les diría V, 
que estos son delirios de la polllica, y que aunque 
los Españoles acabasen con :todos los Americanos, 
no había derecho para matar a uno solo de los ma­
tadores, porque aquellos debían ser esclavos de es­
fes, desde que así lo dispuso Dios y el Papa1 pero 
como esta genfe no oye hablar a Dios, ni conocen 
más papas, que las que les ponen en la mesa, se 
reirian de los más incontestables argurnenfos. 

No seria menes inúiilla pensión que V. se :te­
mese en hacer ver a les sensatos, que los Españoles 
eran incapaces de cozneier s&Jnejan:tes atrocidades y 
horrores, que son lnvidlas de extranjeros, y disculpas 
de insurgentes. Le contestarian, porque nunca les 
falta que contestar, que aunque ncscfros les rebel­
des no chisfás&Jnos, elles siempre creerían, que las 
escenas actuales del teatro bélico americano deben 
ser semejanfísirnas a las que se representaron en el 
fea:l:ro de les Países Bajos, que Venegas, Abascal, 
Pezuela, Morillo, Sáznano, Osorio, Marco y los de­
más generales, que han ido a poner en juicio a les 
rebeldes de América, no son de otra mejor alcurnia, 
que la del gran Duque de Alva, y que :tampoco hay 
mo±ivo para creer que la humanidad de estos buenos 
caballeros sea mayor, que la de los héroes de la fa­
ma, Cortés, Pizarro, Almagro, Alvarado, Pedrarias, 
Davila, Velásquez, Valdivia, Mendozas, y Toledos. 
Habría :l:al vez alguno de esos, que se tienen por más 
sabiondos, sin haber leido a la Madre Agueda, el 
ramillete de divinas flores, ni aun al Padre Lárraga, 
que dijese: que nosotros los endiablados insurgen­
tes tenernos en nuestro favor la presunción, porque 
somos los que nos defendernos, y que VV. la tienen 
en contra, porque son los que se :tornan el trabajo de 
dejar su casa para llevar la m\lerie a la nuestra. 

En cuanto a la :tacha que V. pone a la clase ig­
norante y corrompida de los criollos, :terno mucho 
que algún sensato de esos que leen al :tonto Mon­
iesquieu, le podrá decir a V, Esos vicies, de que 
acusais a les Anlericancs, los han heredado de voso­
tros: ellos no han :tenido comunicación con extranje­
ros, ni han podido aprender otra cosa, que lo que 
han visto en el ejemplo de sus padres1 ni ha pedido 
influir en su cul:tura otra educación, que la que se 
les ha dado1 ni han tenido otro gobierno que les ha­
ga. buenas leyes, que les abra el camino de las vir­
tudes y de la gloria, que el vuestro. Así pues, si 

ellos son lo qub voso:trcs decís, sois demasiado ma­
los para encargaros de la educación de ningún pue­
blo¡ y por eso es del interés de la filosofía, y de la 
política, el dejar libres a los Anlericanos, para que 
con ofro gobierno, y ofros ejemplos, sean mejores. 

Por esto, Señor Observador, cantaba un poeta 
americano del Sur lo siguientes versos, que no deja­
rán de gustar a V.-

En vano pftlendimos Ooreclesen 
Las ciencias, y las ades, y "alenlos, 
Cuando estaban opuestas nueskas leyes, 
Y la lolpe dureza del gobiemo. 
Donde hay esclavilud son infruc:luosas 
Las lnlluencias benignas de los deJos • 

¿Que clima mas fuaz que el de la Gl'eda 
En elevados y Ooridos genios? 
¿Empero, baio el yugo de los TUI'cos, 
CuaU es lloy la cultura de los Griegos? 
La ignorancia, barbarle, y lanalislno, 
Y la. supers!lit:ión, tienen su imperio 
En ladas la regiones que domina 
Un déspola lan dUI'o como el nuestro. 
Esla la causa ha sido que vivamos 
Enlre abundanles Indos lan ambdenlos, 
Enlre el oro y la plala cual mendlgost 
Entre nosolros mismos extranjeros. 
Después de ll'es centurias de exlslencla, 
A.queslos pobl'es y oprimidos pueblos 
Se veUJ lo mismo que el primero dia, 
En que se puso el misero dmlenlo. 
Si no quilamos la funesta causa, 
En vano la ignorancia Uo1'81'Cmos1 
m. yugo sacudamos del lúano, 
Y libres lo .demás sel'emos luego. 

Si, Señor núo, nuestro poeta tiene razón, y se la 
da el marino Ulloa en el capítulo 4 del libro 1 de su 
viaje, números 72, 73 y 74. Por el :testimonio de este 
viajero español verá V, que si los Americanos no so­
mos los hombres más sabios del mundo, no es por 
nuestro defecto, sino por una consecuencia del día~ 
bélico gobierno de España, que nos quita los medies 
y el esfírnulo Pero con :todo esto, ha podido más 
nuestro genio, que la polí:tica de nuestros tiranos. 
Siempre se ha visto salir de entre nosotros hombres 
grandes, como Olavide, que hizo en España, en po­
cos días, más mejoras que todos les ministros Espa­
ñoles en siglos enteros. Si V. los busca por la carre­
ra de las armas, hallará entre les Americanos buenos 

· militares, como el Chileno Marqués de Valparaiso, 
Generalisirno de los ejércitos españoles, en tiempos 
de Felipe IV1 come el ofro Chileno Marqués de Co­
varrubias, Mariscal de Francia, corno el Habanero 
Marqués de la Solana, asesinado por les filanfr6picos 
españoles, corno el LUneño Conde de la Uni6n, ase­
sinado por les :mismos de su ejército, como el Cara~ 
queño Miranda, que lució en Francia, en el tiempo 
en que no lucia más que el mérito milüar, y corno 
ofros mil, que sería largo referir. Si se buscan por 
la carrera de las letras, hay tiene V. al Indio Garci-
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laso, a los criollos Oviedo, Melina, Iiurri, Punes, 
Ovalle, y o:tros muchos, como hisforiadores1 a Uná­
nue, a Villalobos, a Moziño, a Caldas, a Flores, a 
Esparragosa, y ofros, como fisicos 1 a Tolsa, Alza±e, 
Aldama, Cora, Pozo, Gama, Velásquez, O.l:eyza, y 
otros mil, como rna:l:emáticos y arfisfas Me parece, 
pues, amigo Observador, que estos ejemplares nu­
merosos, pruE?.ban bien, que no ha habido otra razón 
para que los Americanos no háyamos hecho muchi­
sirnos progresos, sino la que se halla en el capi±ulo 
citado de Ulloa, y advierfo a V, que este escrüor no 
es de aquellos que :tenían invidia a los Españoles, 
porque debía ser del número de los mvitUados, ni 
era cualquiera cosa, sino un miembro de la Acade­
mia Francesa, y de la Real Sociedad de Londres. 

Esfo es lo que debi decir, Señor Observador, 
desde que V empezó a 1raiar de los :intereses que la 
filosofía y la poli±i.ca podían tener en nuestra liber­
l:ad, pero como V me asustó con las holl'das de aque~ 
l!ou condenados l'libusfteJtos, se me cayó la pluma 
de la mano. También pude decirle, que aquellos 
Señores 7i'libmsl!ea-os, que andaban cierfamen:l:e des­
hoKIIila«<os, se llamaron piraias, porque andaban ro­
bando con la au:l:oridad privada de cada uno de 
ellos, y que los corsarios americanos tienen pafenies 
de unos gobiernos, que, aunque no sean tdel agrado 
de V, existen de hecho, y por esto son respetados de 
las naciones neutrales Si estas naciones no entien­
den de derecho de gentes, ellas se tienen la culpa, y 
noso:l:ros el provecho Oue envíen los demás Euro­
peos a sus minisfros a estudiar a Salamanca, y verá 
V que pron±o se remedia el mal, y como se van a 
fados los diablos los FiRbusferos de nuevo cuño Pe­
ro para quedar al cabo de todas las razones que V, 
±iene para probar, que la filosofía y la política no 
tienen in±erés en nue.s.l:ra causa, veamos lo que le 
fal:l:a que exponer. V continúa diciendo, 

Mas ¿a que lm hablar llanto de lilosolía, y oslen­
l!all.' ~w bellas frases ianlo zelo por el bien de la hu· 
:m.nnidad?--c,Es la España la única Potenc:la que 
2i.eme coioniias? o hay oha alguna que haya b'alado 
y lli'ate a !las suyas mejor que elia? Si hemos de 
allf;l'uler a !as voces de los díscolos, o a las declama­
ciones de Ros emusiaslas, no hay gobiemo en la lie· 
rll'a que no sea tiránico, y que no sacrifique la dig· 
niidad y Dos derechos del pueblo a su ambiente y a 
su o:rgwlo. El código de Indias que Espaií.a dio a 
sus coi:onias, no respira sino desvelos gen<erosos por 
el bien de sus ltabila.tdes, y excede en previsión V 
dulzura a Jodo lo meioll' qJEe hasJa enJonces habian 
didad.o los otros gobiemos en favor de las suyas. El 
cw:so del liem.po, el orden. de los aconl!ec:imienlos, 
las nuevas relaciones que ellos Jta.n producido, y el 
pl'(ogreso de las lu.c:es, exa~n sin clluda ob'as c::onsid& 
rar:iolles; 'l! .España no solo ha ol:recido una amnistía 
general a los in~urgentes, sino la admisión de los 
Americanos a todos los empleos y honores del Esia­
do en común con los Españoles Europeos, y el co­
mercio de ±odas su$ provincias con las naciones 
extranjeras, bajo reglamen:l:os fundados en principios 
de liberlad, y conformes a la aciual si:l:uación polí±ica 
de aquello~ pai¡¡¡es, y a la de Europa Espaiaa añadió 

a esta ot~ria la de condescend.CI' con. llodas las otras 
pl!'e.iensiones o solic.iludes de los Jbneric:anos que 
ftu.esen jus2as y compafibles; asegurando el cwnpll • 
.mie:nio de una y otra o§erfa con la ga..'aniia de la fe 
púlblica, y la de las g.randes Potencias aBadas. 
lPrregwdrunos ahora ¿qué nación o gobiemo seria 
capaz do pll'oceder con más nobleza y más liberall. 
~ad en iguales circunstancias? y ¿a que mayores 
venia.jas pueden aspirrur los pueblos de la América 
lns~añola bajo el yugo de sus didadores, eulre las 
osciilac:iones con!linuas ele la discotdia, vfclimas a UJl 

lliompo de la ambición, rapacidad, y freiM!sÍ de &Qs 

oprescli'CS domésticos, y del Ol'gullo y codicia de los 
mdli'awje!l'as? En am.or de la hruttauidad, siempre 
unido al dnl ~uen orden, y al de la l'edifud, pide que 
r;e ennp!eow lodos Dos medios posfiblas paxa poner lin 
a nas bu'~we.nclas de la lbnérica, y paa-a remediar en 
ella los m.aUes presentes, y evilall los luluros. 

No es la España, Señor mio, la única potencia. 
que tiene colonias, pero sí es la única que las ha 
±ra±ado de un modo insoporlable, lComo ±iene V 
afrevimienio para preguntar, si ha habido alguna 
Metrópoli, que haie :mejor a las suyas? ¿Quiere V. 
comparar el trato que dio la Inglaterra a aquellas 
colonias, que hoy componen los Estados Unidos? 
Los Anglo-Americanos siempre fueron hombres li­
bres, y más libres que los Ingleses en muchos res­
pecios, y nunca tuvieron o±ro motivo más poderoso 
de queja, que el de haberles impuesfo, sin su con­
sen!irnienfo, ciertos derechos, corno todos aquellos 
que siempre se nos impusieron en nuestros países. 
Las colonias Inglesas siempre fueron, y ahora son, 
poco menos que Estados independientes, sobre los 
cuales apenas tiene la Metrópoli una sombra de au­
toridad Ellas tuvieron, y tienen, sus legislaturas, 
son dueñas de su libertad, la represen:l:an digna­
mente, promueven sus adelan±arnien±os por sí mis­
mas, y nada se les opone para conseguirlos. En una 
palabra, la úlfima de las colonias inglesas esfoy 
bien seguro, que no cambiarla su suerfe por la. de la 
Metrópoli española Si ve V las posesiones france­
sas, holandesas y suecas, se convencerá, de que solo 
Jos Españoles tienen la gracia de poseer :tesoros pa­
la vivir en la miseria, y para comunicarla con la 
opresión, y la estupidez a los desgraciados países 
que llegan a sujefar. Compare V, buen hombre, a 
Jamaica con la Habana1 compare a México con los 
Estados Unidos, compare lo que era Sani:o Domingo 
en manos de los Franceses con lo que fue en manos 
de loa Españoles1 compare, en fin, los gobiernos in· 
glés y francés con el español, y ahorrará las demás 
comparaciones. Si V, quisiese :tomarse esl:e trabajo 
desagradable, encontraría mucho adelantado en 
aquel documento leyí.ilirno, que he ci±ado antes, de 
la Ciudad de Veracruz, en el que hallará un parale­
lo muy bonito a la :mitad de la página 49. 

Está bien que no atienda V. a las voces de los 
díscolos, ni a las declamaciones de enfusias:l:a.s, pero 
aíienda a la razón, y no disparate con :tan poca ver· 
güenza, porque así empeora la condición de la c:au· 
sa que tan malBinenfe se ha pues:l:o en sus rnanos. 
V solo aprendió a decir desvergüenzas, y sin más 
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caudal que este, ha emprendidc;¡ una óbra, que pedía 
el rnejor juicio, los má,~;~ exquisifos conocimientos, y 
el mayor respeto a los principios generalmente re­
cibidos en±re la gente cuila. áA quien le hubiera 
ocurrido la extravagante idea de defender fuera de 
España al despo±ismo de su gobierno, sino a un 
hombre, que despreciase a fo¿ os los demás? ~Quien 

sino V. se habría atrevido a hablar del código de In­
dias, sin saber lo que son Indias, ni lo que el ial 
código contiene'? ¿En donde estudió V. los elemen­
tos de la jurisprudencia, los principios de la legisla­
c~.ón, los derechos del hombre, los deberes del prin­
cipe, las obligaciones coxnunes de :l:odos los miem­
bros de la sociedad, para saber si el código de Indias 
eS bueno o malo'? ¿Porqué no nos ha ci:l:ado V. algo 
de lo mejor de aquel código'? Solo esto ha fallado 
para que V diese la úlfima pn,1eba de que merece 
se:r ilustrador de Monfesquieu. 

Para que V sepa lo que contiene el código de 
Indias le diré, que alli se hallan autorizados sufi­
cientemente iodos cuan±os aienfados pueden cometer 
los Vireyes, las Audiencias, los Gobemadoresf que 
nJli se hallan las leyes que establecen las rni±as, y 
los repar±i.tnienios de indios, con que se destruyó 
muy p!mlio la poca población, que escapó de la es­
pada de los conquis±adores1 que allí se hallan las 
Jeyes escandalosas, por las cuales se hacen a los 
indios más viejos menores de edad, para que de es­
i.;; 1nodo sean siempre ±raiados como niños, que allí 
se hallan las leyes, que privan a los Americanos de 
cullivar lo que se cultivaba en España, de comerciar 
con1.o comerciaban los Españoles, y de emplear sus 
talentos y su industria en lo que mejor les pareciese. 
Si los Americanos saben algo, si :tienen algo, si ira­
bajan en algo, no lo deben, Señor Observador, al 
código de Indias, ni al Gobiemo de España. lo de­
ben a su aplicación, y al clima, que han hecho inú­
iiles los obstáculos que les oponía el despotismo 

Ahora nos dice V, que la España no solo ha 
obec&do una amneslía general a los lnsW'genles, sino 
In aclm.lsién de los Americanos a lodos los empleos 
v honores del llslado en común con los Españoles 
Eull"o¡¡Jecs, y el coanerc:io de todas sus provincias con 
las ~~~S~cl.ones exall'anleras. En cuanto a su amneslia, 
en español amnistia, ie digo a V, que no es el perdón 
de haber hecho la revolución lo que nosotros fuinlos 
a buscar con ella, y as.í. es lo que menos nos importa, 
nosotros que1emos ser libres, o morir peleando por 
la libertad En los empleos que el Rey nos puede 
dar, él será el servido, y nosotros los servidores, y 
por eso no ioma;rnos como favor el ofrecimiento, ni 
le darn.os por él gracias. Cada uno de nosotros tie­
ne en su paí.~ los medios de vivir independiente, sin 
servir a Rey ni a Roque, y sin exponerse a que lo 
hagan hoy Ministro, y al día siguiente lo envíen a 
Ceu:ta o al infierno Por lo que foca al comercio 
con los ex!ranjeros, ni estos, ni nosotros, somos fan 
necios que lo creamos, aunque nos lo ofreciera Fer­
nando sobre el honor de su madre. aY a donde iba 
el pobre Cádiz enfoncesV ¿Y a donde iba a parar la 
estropeada España'? ¿Como es, que no se ha cum­
plido la pron1esa? ¿Porquá no han empezado a ir 

los extranjeros a Ve:racruz, a Lima, y a las demás 
pEtrles que han estado bajo la obediencia de S M.? 
¡Ah, Padre mio! No son los Americanos, no, fan 
esiúpidos como V pien::¡a, Ellos conocen las uvas 
do su majuelo, y no se llevarán el chasco, que se van 
llevando los pobres Españoles, que esperan aun le> 
que ofreci6 el Rey en su dacreio de 4 de Mayo de 
1814 Pero no hay que can.sarse, Señor Observador: 
no es el comercio, ni el perdón, ni los empleos, lo 
que noso±ros solicitamos de España1 es que nos deje 
en paz1 que se avenga ella como pueda con sus frai­
les, su inquisición, y su despotismo, que nosotros 
sabernos lo que nos conviene, así fan ignorantes y 
.l:an estúpidos como V. vé 

&! W'l."'or a la humanidad, siempre unido al del 
~u.e:n arr~Ue1ra1 y al de la !l'ec.tlhull, dice V, que piden 
cun~Jlear ltQ~m~ les medies pas~bles pan-a poner lin a 
~as lhu:J:¡,ul~nclss de América, v pal:{a remediar en 
ella los m.ales presentas y evila.r los luhu:os. Con­
vengo con V. en es.to sinceramente, y le encargo que 
interponga sus buenos oficios para con el Rey de 
J~spaña, a efecto de que .tome el único medio posible, 
que le queda, de conseguir la pacificación de Am.á­
ric:a, y es, que se deje de quijoterías y reconozca 
nuestra independencia, Puede V decirle, que los 
Ingleses no perdieron en los Estados Unidos, ni la 
décinl.a parle de los honilires, que él ha hecho morir 
en ol N1.1evo Mundo, y que no se acredife de más 
inhmnano, que lo que es!á ya acredifado. Pero 
antes de encargarse V de esta comisión ian honrosa, 
es juslo que nos hagamos cargo de los escrúpulos, 
que le quedan a V que vencer, sobre los intereses de 
la filosofía, expuesfos en el siguiente parágrafo. 

Nada !r.ay más aon«orme a los intereses de waa 
filo:;;c€;ía sensible, generosa, y p~resewadora. Los 
de la Politica no pueden d.actar ob'a cosa, sino en el 
exta·awio de las i~aziones, o bajo Iom pr-es!i.g!os de una 
runblc~ón ciega. Itas convulsicmes y ealamBdades 
que sufl'e ia América, pel'juclican a ladas las naclo· 
n:es, n.o solo pgr ejemplos demasiado peligrosoo, sino 
porque ~elm.Utlpen la elaboración de las minas, Y 
el cuUivo ele !os &ulos con que ella pl'ovee a la llu:ro­
pa enlle:ra, y con que alhneD!Ia su comercio. Excitan, 
acnemnás de esao, un espii'Uu de inquietud y de aven­
turas nn medio de les puebles Eul'apecs; hiel'en la 
imaglnaf:ión de las genJes paco l'eUexivas, y san 
causa de que m\lchas ele ellas, en vez de aplicarse al 
~abajo y a la industria en su pa!lda, la abando\Tlall 
p<U"a b a buscall' loduna a la oll'a parle del a!h1ánlic:o, 
donde s:a eonvieden en piratas, o se agregan a par• 
!!idas insm~rgen.ies, y cenen con eUes a roba&' y ele~ 
vasgar ~~ pais ajeno. l..a f.nclinac:ión a este génei'O 
de vida s~ aumenta, y ex.llende su contagio. EA ho­
nor y la Jn«al que mantienen el orden, y promueven 
Aa lellcidad en el mundo civilizado, pier~n su fuer­
:¡:a; y !los hombres adqulea-en el hábUo ele la leraci­
üad, y l!lta laaniBarizan con la depravación y los 
críntenes. 

Para evifar iodos esos males, Señor Observador, 
conviene qua se haga cuanto antes lo que acabo de 
decir a V 1 que se recono:~:ca mañana mismo nuestra 
independencia Considere V. el provecho que las 
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demás naciones sacarán de nuesfro comercio, de 
nuesfra agriculfura, de nuesfras minas, cuando la 
paz y la liberlad reinen enfre nosotros. Considere 
V lo que ahora pierden esfas naciones con una gue­
rra fe ro~ como la que VV. hacen en América, a don­
de nunca han llevado brazos para trabajar, sino 
sables para corlar bra~os y cabezas, y en donde solo 
han facilitado los medios de contener el progreso 
nafural de la ilustración y de la riqueza con su códi­
go de Indias, con sus cedularios, y con su ignoran­
cia Considere V. el airase notable en que van las 
minas de México, que, según V ha dicho, es±á ente­
ramente sometido al imperio de la benéfica polilica 
de Madrid, y se asombrará de ver, que en el último 
año, todo el cuño mexicano no ha llegado a once 
millones y medio de pesos, cuando anteriormente 
llegó aquella casa de moneda a acuñar freinfa. 
Considere V, que mientras más mineros y agriculto­
res destruyan los fieros Españoles en nueva España, 
tnenos plata, menos cochinilla, menos añil, menos 
bálsamo, menos productos mexicanos de :toda espe­
cie vendrán a Europa, y menos consumidores que­
darán para las manufac:furas inglesas, francesas y 
alemanas Considere V; al fin, que no hay oiro 
medio de corlar es±e mal, que el reconocimiento de 
la independencia del Nuevo Mundo, que ,se ha lla­
mado español, porque aquellos habifanfes anfes pe­
recerán iodos, que sujetarse a un yugo más duro que 
la muerle Si, Señor Observador, observe V, que 
aunque a los ningunos medios, que tiene España 
para sornefer de nuevo a la América, se agregasen 
los muchos que tiene Inglaterra, Francia, Alemania, 
Rusia, Turquía y la China, no se sacaría más pro­
vecho, que aniquilar del todo la población de nues­
tros paises para emprender la misma obra denfro 
de cincuenta o cien años Lo que no ha de ser du­
radero, Señor Polifico, lo que no haría más que re­
fardar el término preciso, que la misma naturale~a 
puso a la independencia de América, solo puede em­
prenderlo un gobiemo esfúpido, corno el que V. 
defiende 

N o sea V ian medroso a los eonlaglos que ±rae­
rá nuestra independencia a los Europeos. Aprenda 
V a ser despreocupado con el ejemplo de esa sabia 
nación a que V pertenece, de esa nación, que tenien­
do colonias, favoreció en compañia de Francia y 
Holanda la independencia de los Estados Unidos, y 
en los males que estos Esfados Unidos y la Holanda 
han ±raído al mundo polifico y comerciante, divisará 
V los que deben ±raer los nuevos Estados de Améri­
ca Vea V que gran mal recibirán iodas las nacio­
nes del mundo con que se les abran unos países 
vas±ísimos para descargarse en ellos de la mullifud 
de hombres, que no hallan pan en su pairia, y que 
osfigados del hambre, son arrastrados invencible­
mente a la revolución y al desorden. ~Que gran mal 
recibirá la polífica con proporcionar a los descon­
±en:tos europeos de :todas parles un lugar donde 
puedan contribuir a hacer el bien universal? ¡Ah, 
mi amigo! la politica de V es muy rara, y sin duda 
puede V decir lo que Bonaparfe: .J'ai ma polilique 
m moi. Por esto no se conforma V. con Moniesquieu, 

ni encuentra una autoridad en su favor, a no ser el 
famoso decreto de 4 de Mayo de 1814. 

Una vez que acabó V. de desenvolver sus Prin­
cipios, pasemos a ver lo que de ellos deduce en la 
hipótesis de nues±ra emancipación Dice V' 

Si adm.llli.mos la hipólesis de la emancipación y 
Ka independencia de la América Española, la vista 
menos perspicaz descubite desde !uego una sede es.. 
panJ!osa de inconveinenles y males públicos. La 
ccnvu'lasión ellebe pasar a lodos los oh'os punlos del 
hemisferio llmell'ic:ano; y lo que el AbaJe de Pracll 
c!lice del gobiemo del Brasil, a saber 11que una Polen. 
cia esllalblecida en la América no debe poseer dom¡. 
1dos en la Europa" se reaUzaJ'á prec:lsameme en &a~~· 
liid.o inve~rso; perdel'á la Europa lodo lo que posee 
en Ja llméri.ca. Este lraslomo, verificado como es 
nalural, por medio de grandes conmociones, y entre 
calamidades y ltonores, variará por lin las relacio~ 
ncs en!re los dos henüslerios, y deslnürá los bdere. 
ses del comel'cio Emopeo. Puede sostenerse con ra­
zones de mucho peso, que España seria enh'e lodas 
Das PoReneias de Europa la que menos perdería en 
esle caso. 

Ya hemos dicho cuales serán los inconvenientes 
y males públicos, que debe traer nuestra indepen­
dencia a todo el mundo: mucha mejora en nuestra 
constitución; mucha plafa y mucho oro en Europa, 
mucho comercio con iodo el universo, mucha tran­
quilidad en iodas aquellas parles conmovidas ahora 
por consecuencia de la miseria1 y mucho provecho 
para iodos los hombres, que no sean frailes o inqui. 
:;idores, porque esfa canalla solo en España, y en el 
infierno, puede estar bien. La revolución no pasa­
rá, prudenfísimo Señor, ni al Canadá, ni a la Guaya­
na, que no es española1 porque aquellas colonias 
están confenfas, y deben estarlo con sus Metrópolis, 
pues son libres y felices, y no lo serian más con la 
independencia; perlenecen a naciones muy sabias, 
y que no se gobieman a la usanza de los Turcos1 

conocen lo que les conviene, y la diferencia que hay 
entre su situación y la nuesfra. Por el Brasil no de­
be V tomarse mucha pena, porque por más que V 
lo quiera como cosa propia, el Rey Don Juan lo quie­
re demasiado para cuidar de él, y no ahora medio 
de mejorarlo, ni deja de hacer lo que debe y alcanza 
para tenerlo contento El Brasil, Señor mio, es hoy 
un país más libre que España, y donde hay mejores 
polificos que en Madrid. En verdad, no debe V. ape­
sadumbrarse de esfo, porque, según entiendo, V. #e­
ne basfanfe afición a Porlugal, y lo deja conocer en 
una que otra frase porfuguesa que campea en su pa­
pel 

En cuanio a que España sería entre llodas las 
Potencias de Europa la que menos perdiese con 
nuestra independencia, quiero convenir con V. en 
ello, para hacerle ver, que ganando todas aquellas 
potencias muchísimo, según queda expuesto, la Es­
paña debe apresurarse a ±ornar su mayor parle de 
ganancia. Pero, como amigo, no dejaré de decir a 
V, que mientras los frailes no fornen una hazada, Y 
ganen con el sudor de su rosfro el mucho pan, la 
mucha came que comen, y el mucho vino que deben, 
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la pobre España andará siempre de mala data, y no 
podrá competir con las naciones industriosas. Don­
de el holgazán engorda con lo que el pobre suda, 
Señor Observador, la economia poli±ica no tendrá 
rnucho que contar, sino piojos, mugre y sobaquina. 

• En vano los talentos económicos del Señor Don 
Fernando se agolarán expidiendo cédulas, como la 
que V. copia en la página 42 del No. 19 de su Obser­
vador, para hacer sociedades de modistas, que vistan 
con nuevos y g'IL"aclosos kaies al bello sexo español, 
por los mocl2-los antiguos, griegos y romanos, airo• 
sos y acomodados al cSI'ácler nacional. V. se asom­
bra al ver que no haya ocurrido esta idea a ninguno 
de los afros gobiemos más culfos y más industriosos 
de Europa1 pero no es esto lo que debe asombrar, 
sino que haya habido un Rey tan mal economista, 
que creyese, que las sociedades de modistas, con 
nuevas invenciones de ±rajes griegos y romanos, 
darían a la rniseria pública el alivio, que piden ofras 
reformas, que no son el vesfido de las mujeres. 
~Cuán±o más acerfado habria sido dejar a las modis­
tas en su oficio, y poner una hazada a cada fraile en 
la mano, para que no sea preciso ir a comprar el 
±rige a los oros, ni dar lugar a que lo ±raigan los 
Anglo-Americanos? Pero sin agricultura, sin indus­
tria, sin riqueza1 llena España de soldados, de frai­
les, de pretendientes a los empleos de América, de 
ociosos y de pobres1 fra±ar de profeger a las modis­
tas, para que inventen nuevos gl'aclosos gastos, con 
que las mujeres acaben de arruinar a los maridos y 
padres, a la griega, y a la romana, y a la hotenfoie1 

solo en una cédula del Rey Femando se podía ver 
en esfos tiempos ¡Pobres Españoles, como os com­
padezco 1 ~Y esfa es la felicidad con que nos con­
vidais'? Gozadla por muchos años, sin competidores 
ni envidiosos 

Vamos, Señor Observador1 nos falfa el úllimo 
trago del amargo cáliz que V nos ha presentado. 
Apurémosle hasta las heces1 quise decir, hasta el fin, 
porque según he1nos visto, todo lo que contenía eran 
heces, zupia, y zurrapas. V después de haber dicho 
cuan±o podía y no podía, cuanto debía y no debía, y 
cuanto sabía y no sabía, concluye su polilico e im­
político- discurso del modo siguiente 

Daríamos a estas reUexiones mayo l't!xtansi6n, 
sino !!uviésemos que atender al ol!'den de las mate­
rias en aste Periódico, y a los limites que nos hemos 
p:opuesto en cada uno de sus Núnleros. Acaso lra.­
laJ"emos aun de esle mismo punto en alguno de los 
Nos. siguientes, a fin de desenvolver y pl'esentar 
bajo !odos SWl aspectos, y en loda sus luz, las ideas 
que hemos locado; bien que hasta ahora nada hemos 
en~cntrado que pueda disminuir su fuerza, en los 
escaUos vel'bosos d-a los que abogan por la indepen· 
dencia de la América. 1\To creemos lampoco, que 
eilos puedan, con la exc;enlricldad y satisleria de sus 
raciocinios, imponer al gé.,aero h\Utlano; ni que los 
'obiemos da las n¡,dones dvülzadas dejen de cono· 
cer la imporlanci.a de restablecer el orden y la paz 
en el nuevo mlllldo. 

Yo creo que es una forfuna, Señor Observador, 
para la causa que V. defiende, el que haya tenido 

ofras materias que fraiar, porque con eso dejó de es­
cribir afro millar de desafinas, que le seguirla yo 
notando Pero nunca será farde para que continue­
mos, V en los demás números de su Observador, y 
yo en otras carficas como la presente, Siga V. de­
senvolviendo sus cartapacios, que yo le ofrezco irlos 
enrollando del modo que pudiese¡ y si no ha en­
contrado nada, que le haga fuerza en los escritos 
verbosos de los que abogan por mi causa, yo me en­
cargaré en mis escritos desverbados de manifestar la 
poca fuerza que le hace a V la razn Todo el mun­
do esfá convencido de que el Observador no tiene 
otro objeto, que el de combatir la independencia de 
América, y así era escusado que V nos anuncias e 
la continuación de sus tareas Solo nos ha chocado 
la facilidad con que se lisonjea V, y algún ofro, de 
que los Gobiernos de las naciones civilizadas entien­
dan las cosas, que saben mejor que V, del mal modo 
que V las enfiende. ¿,Ha pensado V, amigo núo, 
que hay algún gobiemo civilizado, ni por civilizar, 
que esfé esperando el voto de V. para formar sus opi­
niones? ¿,Y ha creído algún hombre racional, que 
el modo con que V. fra±a esta materia puede hacer 
honor a la causa, ni a la literatura de España? Yo 
le aseguro a V, que si fuera inisfro español le darla 
una pensión para que no escribiese sobre esfas ma­
terias, y para que solo se enfrefuviese en publicar 
fabulillas como la dellopo, que nos dió en la página 
45, y que por bonita copio aqui. 

Dice un autor, 
Que al lopo die~ron 
Un par de anteojos 
No sé en que tiempo. 
Ufano el lopo 
Quiso con eUos 
Claros de quiera 
Vell' los objelos. 
De un lado al oll'o 
Los vuelve a liento; 
Mas nada puede 
Ver el bichuelo. 
La madre Uega 
Con paso lenlo1 
Le halla afanado 
MusHo y perplejo. 
iOue tienes hilo' 
Le dice deudo. 
¿Cual es la causa 
De lu desvelo? 
En van.o anleoios 
Me esloy poniendo, 
Responde el hilo 
Muy lrisle y serlo. 

En vano, o madre 
Nada ver puedo. 
Acaso Ignoro 
Como ponedos. 
¡A un lopo anteojos! 
Con espavenlo 
La madl'e exclamaa 
Déjalos necio. 
Solo ser úfil 
Puede, le aclvlerlo, 
A hombl'es, no a lopos 
Ese lnslnurlenlo. 
Quien le lo dio 
Si llene inleJdo 
De hacer que veas, 
Pierde su tiempo. 
La luz no vierle 
Del alfo clelo 
Para nosoll'os 
Sus rayos heDos­
Entre los hombres 
Se hallan. por cierlo 
Topos iguales 
Al de este cuento. 

¡Y como si se hallan, Señor Observador! Pero 
dejemos que los topos humanos se descubran ellos 
misrn,os por lucir sus anteojos, Y pidamos a Dios 'llil 

poco de la cordura que concedió a la madre :!opa. 
Con esfo, y sin esto, debo ya conclui.r esta carla, que 
para primera está demasiado larga. Le pido a V. 
mil perdones, p~r lo molesto que le habré ¡¡~ido, y 
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quedo con la mayor consideración su afec±isimo ami­
go, y reconocido, a±en±o, seguro servidor, y capellán 
Q.SMB. 

DIONISIO TE~BASA Y REJON 

POSDATA 
Noviembre 16 

Señor Observador 

Corno la demora que ha sufrido esta carla en 
ln irnp!en-ta, ha dado lugar a que salga a luz antes 
de ella el número ,29 del periódico de V, .tengo 
la o¡,.¡odunidad de contestar también a los nuevos 
errores con que nos favorece. Empiezo por la sa±is­
facclón que V. nos da en las páginas 97, 98, 99, 100 
y 101, sobre lo que dijo en el número anterior contra 
los criollos, que componen la clase más ignorante y 
cm-rompida de América 

Digo, pues, que si aquella proposición fue falsa 
y calumniosa, la satisfacción es en extremo poco 
cuerda V quiso decir algo para contenfar al padri­
no, pero no supo hacer ni esto siendo tan fácil. Ya 
yo he dicho sobre la materia lo que convf!nÍa, y he 
defendido mejor que V. al padrino con toda su pa­
renfela1 :teniendo V. entendido que mi defensa es 
gra±ls, porque ni tengo ni quiero tener relaciones de 
interés con gente grande. 

Ahora nos sale V. con que hablaba de la plebe o 
9'enl!e !'::laja. ¡Salida de pie de banco 1 Pues habría 
V. dicho una discreción digna de un Observador, 
asegurando que en:l:re las clases de América, la de la 
plalble es Da más ignol!'an!e y con-omplda. Esta ob· 
sm:vac:ión es del mismo género que la del Obseava· 
do:r, que ohsewaba un puenfe nuevo, y preguntado 
¿que le parecia mejor de la obra? con:testór nada me 
¡;12111:'eca mejor, que el ingenio del que hizo el puen.le, 
pc.;rqn:e si como lo e~:ll9.ó a lo ancho del río, lo hubiera 
echa!!llo a l.o largo, habria consumido más liempo y 
¡naJeriales. Si, Señor mio, así como iodo puente se 
echa a la a la ancho de los rlos, así la clase baja o 
ple[l!e en iodo el mundo es más ignorante y corrom­
pida que las o:l:ras1 y por eso no verá V. observacio­
nes de esta clase en escritores que tienen senfido co­
mún Mas a pesar de que la plebe de América sea 
rnás ignorante que la clase literata, dudo mucho que 
haya un solo individuo en:l:re aquellos más ignoran­
tes, que no esfé persuadido de que los que estudian 
en el mundo saben más que los que no es:tudian. 

Pero ya que hablamos de plebes, Señor mal 
Observador, esabe V. que no hay en el mundo una 
plebe menos ignorante y menos corrompida que la 
americana'? Pe1o que ha de saber de plebes el que 
no sabe lo que la palabra significa Lea V los via­
jes, Señor mio1 lea las historias, lea algo de lo que 
hay escriio sobre América, por hombres que saben 
observar V hallará allí, que la viveza natural que 
comunica el clima a los seres organizados, suple 
ventajosamente al hombre en el nuevo mundo por 
la falta de enseñanza1 que los talentos nafurales de 

los criollos los hacen vivos y despiertos¡ que la sua~ 
vidad <;lel mismo clima es causa de que sean fan mo. 
derados, como sensibles y dóciles Sin es:l:o era irn. 
posible que hubiesen conservado la menor armenia 
con unos hombres tan duros y fieros como los Es­
pañoles, 

Sepa V mi amigo, que en los anales americanos 
nc, se encuentran los rasgos de torpeza y atrocidad 
que son muy frecuentes en las plebes europeas. Los 
crímenes de los americanos son siempre crimenes de 
hombres, que no salen de la esfera común, pero los 
que ~lllí se cometen por soldados o marineros euro­
peos son crimenes de fieras disfrazadas con figura 
humana. Sepa V, que cuando en aquellos pueblos 
inocenfes se oye decir que se ha come±ido un hecho 
arroz, nadie pregunta quien lo cometió, pues es bien 
sabido, que sólo pudo ser un español europeo. 
Sepa V, que por esto dicen los paisanos de V. 
en América, que los criollos son chicos en iodo, pues 
sus mismos crímenes carecen de la grandeza, o 
enonnidad, que tienen los de ellos, Y sepa V, en 
fin, que esias observaciones son muy antiguas, y he­
chas por jueces europeos, que han vivido muchos 
años en América, juzgando criminales. Si V. gusta 
de más noticias sobre esta materia, no tendré emba­
razo en citarle mil autoridades incontestables, que 
deberún preferirse a las observaciones de aquellos 
muchos, que le han contado a V. lo que escribe. Ce­
lebraría ten.er ocasión de dedicar una sola carla a 
este punto interesante, para combatir a V, y a sus 
1naesfros, con los hechos y escritos más conocidos y 
autorizados 

Pero antes de concluir con esta materia, me se­
rá pennilido preguntar a V. ¿con qué clase de hom­
bres ha comparado a la plebe americana? Si ha 
sido con la de los literatos, con la de los nobles, con 
la de los eclesiásticos, o con la de los empleados por 
el Rey, no ha sido ninguna gracia, aunque enfre es­
tos úl:l:imos suelen ]r algunos por allá, que se halla­
rían muy favorecídos cambiando su ignorancia y su 
corrupción por las de aquellos pJebeyos. Si la com­
paración ha sido con las o±ras plebes del mundo, 
debía haber escrito más claro1 y con todo esto, no 
podría probar la verdad de su aserción, mientras que 
yo le convencería con solo las gacetas de Londres, 
de París, de Madrid, y de las demás parles de Euro­
pa, que esfos populachos son más ignorantes y co­
rrompidos que los nuestros Es verdad, mi amigo, 
que aquí hay muchísimos más individuos en la clase 
baja que saben leer y escribir, pero la crasa igno­
rancia se abriga muy bien en cabezas que conocen 
los vein±e y cinco, veinte y seis, o veinte y siete ca­
racferes del alfabeto, así como cabe muy bien un 
buen saber en hombres, como Pizarra y A!magro, 
que no disfinguieron jamás la !l. de la o. 

Esfo es lo que hay de cierto en cuanto al inOulo 
del clima, y las causas morales, que ±rae V. a cola­
ción sin entenderlo. Por lo que respecta a la falta 
de educación, mejor le habría estado a V. no traerla 
a la memoria, porque de ella resulta el cargo que 
le tengo hecho al ignorante y perverso gobierno que 
V. defiende. Pero ya que ha dado V. en buscar el 
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cuesco a la breva, sabiendo que no lo tiene, le diré, 
que el cuesco esfá en el ±i±ulo 24 del Libro 1 ~ de 
aquel código, que V nos ponderó como la obra maeS­
tra de la legislación. Si Señor allí verá V. de ma­
nifiesto la guen a :más declarada y sangrienia con±ra 
iodo libro, que pudiera pasar a América, aun con±ra 
aquellos que :manosean todos los días los frailes es­
pañoles, cuya naturaleza debe V. conocer también, 
con1o el poco peligro que con ellos se puede causar 
en el mundo Por esl:o los Americanos podemos 
decir, que somos los educados por la naturaleza, 
lmbiendo tenido que luchar con:tra la tiranía para 
que siquiera nos dejase discunir en la obscuridad. 
Por esto famhién dijo el sabio Barón de Humboldt 
lo que hallamos en el capitulo VII del libro TI, en 
donde después de haber dado cuenia del :mérito re­
levlln±e de los ±res salidos mexicanos Alza:te, Velás­
quez y Gama, continúa del :modo siguiente: 

Si ~m enh'ado en estos pormenores sobre el mé· 
t'51o &iRcrario de lrres sabios mexicanos, ha sido para 

1u'O~mr con su ej~p!c, que Ba ignorancia, ele que el 
orrguilo europeo se complace en acusar a los crioUos, 
r.110 es clledo del clbrna, o de !falla de en~gia moral, 
sliiuo l!lo1ameme del aisla:mienlo y los deleclos propios 
a11c las iimsti!uclones sociales de las colonias. 

Esto basfaria para convencer a un Observador, 
que respetase a los sabios de cualquier país que fue­
sen1 pero como V solo tiene a España por la :mansión 
de la sabidurla, será preciso buscarle un escrüor es­
pañol, y tan español como Femando séptimo. Va­
mos a ver lo que nos dice el Señor D. Antonio de 
Ulloa, que para V debe ser un oráculo. Empezamos 
por donde su Señoría empezó su viaje, esto es, por 
Carlagena, que nunca se ha tenido por lo más culto 
del nuevo mundo. 

En el capitulo 4 del libro 1 q nos dice el Señor 
Don Antonio, que en Carlagena los 1nulaJos y demás 
castas, que componen la plebe, son los que solo &a­
hajan en godo género ele olicios mecánicos, porque 
los Ch¡¡¡pefon.es, o Españoles, no quieren emplearse 
en I<Ds efiel'dc:los que aprendieron y usaron en sus 
~rniores, !leniewclo en gr3lllde alrenla el buscu su vida 
ll'ltil e:!l!cs eiercicios, por lo que que se ven muchos 
l'e:rdidos. Los criollos blancos no es esiraño que 
con esfe ejemplo se hagan tan holgazanes como los 
Españoles, nunque como naturales del país, siempre 
deben hallarse :menos perdidos que los oiros. Aho­
ra, pues, Señor Observador, puede V, observar, que 
no es la clase de los criollos, o como después ha di­
cho, la plebe de América, la más corrompida e igno­
ran!e, sino la clase de los europeos, que llevan allá 
fados los vicios Diga V. todavía, qua los que escri­
ben mal de los Españoles, y bien de los Americanos, 
son extranjeros invicliosos de las riquezas y poder de 
Carlos V, Felipe TI, y Tubalcain I Con todo esfo, V. 
me permitirá seguir manifestando lo que se halla en 
el mismo capitulo del Señor Don Antonio de Ulloa, 
que como hombre de España no puede mentir sin 
licencia del Papa. 

Nólase por !o regular, dice, hablando de los 
criollos de Cariagena, en BJnbos sexos ser de enlen­
d~iemos claros, y comprehensivos, y conslgulen.le-

menle poseer hábUes y despiertos ingenios; y que 
tienen industria pal'a lrabalar muy pe:feclantenle en 
Bas aries mecánicas. Esto reluce más en los que se 
inclinan a ias leb'as, porque en la pequefta edad de 
aquella juvenhld se experimenta Wl pariicular luci· 
miento ele la aplic:ac:ión, adelantando la sutileza, y 
c:!aridad. de sus en.lendimienllos en lérmino n1uy bre­
ve, lo que en olros climas no consiguen sino a fuer­
za de mucho trabaJo, y alguna más madurez. ¿Que 
tal, Señor Observador'? Parece que el Señor Don 
An:l:onio merece una reprimenda de V, como la que 
ha llevado el tonto Montesquieu y el atolondrado 
Humboldi1 y este Español con :mayor razón, pues 
siendo de los suyos, no apoya la ignorancia y co­
rrupción Americana Pero no es esto lo peor, sino 
que metiéndose luego esfe :malhadado viajero a in­
quirir la ca usa de que a los 25, o 30 años de edad, 
hayan perdido aquellos criollos su primera aplica­
ción, dice: La causa principal, que se conoce para 
qua cow la111lla brevedad desfallezca la apUcación, y 
cesen los progl'esos en los eufencUmienlos de aque­
llos na!wtales, es s~n duda la falla de objetos, en que 
emplea!l'se, y en que l!ener el estieulo ele lograr el 
adelamamien!o conespondlenlle a ei afán de sus la· 
reas, y el premio de sus estudios, por ca&'ecene aJU 
de la ocupación en ejércil:os y annadas, y &el' en cor· 
lo número los empleos Jilerarios. 

He aquí, Señor Observador, del Influjo del c:Uma 
y de las causas morales, lo que oiros observado.:es 
mejores que V. han observado por sus propios ojos, 
atribuyendo iodo lo :malo, que hay en±re nosotros, a 
nuestra situación polílica, es decir, a la dependencia 
de España Pero V dirá, que Ulloa se dejó engañar 
de los criollos con cuentos fabulosos, y que si no ~ue­
ra así, no le habrían dicho a V. muchas personas lo 
con±rario, conto -producto de sus observaciones en 
dille.remes punlos de aqu9! hemisferio. Tememos, 
sin embargo de fodo esto, que esas muchas perso­
nas, podrán ser del número de aquellas, que dice el 
Señor Don Antonio, que andan perdidas en América 
por no querer emplearse en los ejercicios que apren­
dieron y usaron en sus paises. Si V. nos las hubiera 
dado a conocer, como hago yo cuando cifo lo que 
no es parlo mío, tal vez no diria esfo1 pero el :miste­
rio, y el fono de oráculo, con que V. nos predica, deja 
a cada 1..mo la liberlad de pensar lo que quiera, co­
lno sucede en aquello de que: Los mislnos naturales 
de la América que ha neseri!o con más filosofía, can­
vienen en lo que acaba V. de dedr. ¿Quienes son 
esos mismos naturales para que Dios nos libre de 
sus filosofías? Sin damos V los nombres siquiera, 
ni podemos saber si V. los finge, o si les da de gra­
cia el ±i±ulo de filósofos. 

Ya dije a V, que el Señor D. Antonio de Ulloa, 
hablaba de Carlagena, cuando hacia aquellos elo­
gios de la clase que V. ha llamado :más ignorante y 
corrompida de América, y dije taznbién, que no era 
aquel clima uno de los :más acredilados del nuevo 
mundo por su benigno influjo sobre la parle :moral 
e intelectual del hombre. Seguiremos, pues, con el 
viajero español por donde le llevan sus aventuras 
literarias, y veamos lo que nos dice de los Quüeños. 
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Aquí hallamos en c:uanio a la ignorancia de la 
plebe, que por ser los mesiizos y Jos indios menos 
presuntuosos que los Españoles, se dedican ellos so· 
los a las ades y oficios, :mientras aquellos viveu en 
la inie1icidad, pobreza, y miseria: Que los indios Y 
mesllizos son los escullol'es, los plalell'os, los pinlol'es, 
y 2an sobresaUen!es en esla úUima ade, que sus 
@IJI!'as han :mel'ec:ido grandes estimación en Roma. 
Con fodo esio, dice nuestro viajero, que domina la 
pereza y flojedad a aquellas gentes No es esiraño, 
pues con el ejemplo de los Españoles deberian ser 
la misma virlud de la diligencia para no corromper­
se, y al mismo fiempo, la escasas de obras, la poca 
uiilidad que de su ±rebajo pueden sacar, y el abafi­
míenfo en que yacen míenh-as viven, deben fenerse 
por suficientes causas de disculpa. Aquellas gen­
tes ±ienen. talento y disposici6n para las arles que 
más lo necesitan, y podernos creer, que si Quito hu­
biese sido colonia de Ingleses, de Franceses, u Ho­
landeses, los Quifeños serían hoy los primeros arfis­
ias del unjverso, pues iodo lo que hasta ahora han 
adelantado lo han hecho sin maestros, sin estímulo, 
y sin provecho. 

De la juvenauc! distinguida de aquel país, dice, 
que dedica sus primeros años a los estudios de filo. 
soflía, taologáa, y leyes, siendo asi lodos papaces en 
eslas facu!iades; pero muy cortos en las nolic:ias po. 
li&icas, hisióll'icas y de ciencias nalu!l'ales, que c:onld~ 
buyen al mayol' cultivo de los enlendimienlos. Nues~ 
±ro viajero a±rihuye es±a falla de noticias políticas, 
his±óricas y de otras ciencias naturales, a que las 
genfes que transitan por aquellos parajes no son a 
propósi±o para comunicárselas, pero V, Señor Obser­
vador, puede observar fácihnenie, que el Señor Don 
Antonio se e11gaña en esfo, porque en ninguna parle 
los transeúntes van dando lecciones de polliica, de 
his:l:oria, ni de o±ras ciencias naturales, a las gentes 
que encuentran por el camino. La causa verdadera, 
única, e invencible de este mal, está en el iifulo 24 
del libro 19 del apreciable código de Indias, que cie­
rra la entrada en América a iodo libro, bueno o ma­
lo, chico o grande Está iarnbién la causa, en que 
el ánimo generoso de S M C no ha fenido a bien 
consentir, que se enseñen en nuestros colegios otras 
cosas, que aquellas que vio el Señor Don Antonio en 
Oui:fo1 y a fe, que S M. sabia lo que hacía, porque 
iodo lo que los Americanos supiésemos, pasando de 
los enfes de l'éU:Ón y Jas cual'idades oc:uUas, el temor 
de Dios y el iemor al Rey, que nos enseñaba la filo­
sofía, teología y leyes, lo demás podía traer muy 
malas consecuencias 

Dejemos al Señor Don Amonio buscando las 
causas de la pereza quileña, y pasemos a Lima, en 
donde hall6 esie viajero a los negros y mulatos bien 
ocupados en las arles mecánicas, y donde halló tam· 
bién qUE) aquellos nafurales SOÍl. bdOSOS Y dóciles: 
ninguno c:onsienle ser predommado con vituperio, y 
son muy obedlanles y reducibles al agl'ado; aman 
mucho la dub:ua; llenen mucho col'aje, y su pun­
donozo ~s lanlo, que ni disimula all'ellla, ni soliclla 
lance con provocación o all'evimlenlo. Mire V. que 
fachas, Señor Observador, las que Hene aquel dema. 

nio de populacho. La nobleza, continúa el v-iajero, 
corresponde en sus modales a las cii'Gllllslaneias de 
la calidad; !a comsía brilla en loda sus ac:c:lones7 y 
ci obsequio paza con los llol'asle.ros no conoce lúniles, 
y con agrado brindan el coriejo sin presumpc:ión nl 
lisnnja. Finalmente halló el Señor Ulloa, que ade., 
waás de la viveza y penell'ación de entendimlenlo d~ 
aquellos naJurale:s, así en hontbr,:es como en muje.. 
ues, !os ad.elanlla mucho la cullul'a, adquiriendo POl' 

msdio de las conversaciones nuevos quilates de per. 
iecc:ión, i!ue Ue!i lacllban las lrec:uenles ocasiones de 
h'a2a!l' con las pe¡rsonas de mayor decencia y lucl¡. 
mieuli<D que pasan de España. Dígame V ahora, 
Señor Observador, si aquellos naturales adquieren 
nuevos quilafes de perfecci6n con el :trafo de las per­
sonas que van de España ¿,que quilates no adquiri­
rían con el frafo de las personas que pasasen de Pa­
rís, de Londres, de Edimburgo, de Berlín y de otras 
parles como es±as? Serían sin duda un pasmo de 
perfección, y esl:o es lo que han perdido con la mi­
serable dependencia de una Meír6poli, que hacién­
dole iodo favor, convendremos solo en que no es la 
más ilustrada de Europa 

Vamos, al fin, con nuestro viajero español a 
Chile, y observemos en el camino lo que él observó 
sobre la navegaci6n del Callao a Valparaiso, en que 
se tardaba un año de ida y vuelfa, hasta que un pilo­
io, buscando los vientos generales mar a fuera, con­
sigui6 ir del Callao a Valparaíso en un mes, y volver 
en quince días, por lo que la Sanía Inquisición de 
Lima lo tuvo por brujo, y le obligó a demostrar, que 
no era más, que un pilofo más hábil que los afros. 
Tome V de paso esie docuxnento contra las buenas 
instituciones que ha habido siempre en España para 
proleger los adelantamientos, y animar a los hom,.. 
bres discursivos, y estrañe luego algún defecto que 
quede haber en la plebe americana. De los Chile­
nos dice únicamente nuestro viajero, que en cuanlo 
a SMS coshunb~res, y modales no hay dilerenec:la a las 
que quedan ad.vedidas en las anlerio~res descripclo· 
wes7 mas como no son del iodo iguales las que ha 
hecho de Carlagena, de Quilo y de Lima, hubiera 
sido muy conveniente, que es±e Señor asir6nomo y 
m.afernáfico usase en este caso de un poco de aque­
lla e:x:acfiiud, que debi6 sobrarle de la medida de los 
grados del meridiano, que fue el principal objeto de 
su v1a]e Por fanfo encargamos a V, que vea lo que 
sobre esto dice el académico Feullée en 1a página 
310 del fomo 2 9 de su viaje1 lo que se halla en el 
capitulo III de La Pérouse1 lo que refiere Vancouver 
en el capilulo V de su libro 691 lo que cuenfa el In­
geniero Frezier en la relación de Lima, tocando por 
jncidencia la hospifalidad de los Chilenos, y en fin, 
lo que enseña Malina en el cap II del libro IV de 
su hisioria civil de Chile Leyendo V. esío, Señor 
mio, sabr:á lo que han dicho los viajel'os, historiado• 
res, y nabuales de América, que han esCI'Uo c:on máS 
iilosofía. 

Me parece pues, Señor Observador, que basfa 
con lo expuesto para que V. se persuada de que ha­
bría hecho mejor en dejar la proposición de su nú­
mero primero como la concibió en su principio, sin 
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xneferse en nuevo berengenal V, vio, que habia 
desagradado a los mismos que pensaba complacer, 
vio también que no podia pasa raquel desafino, ni 
enire los menos informados en las cosas del nuevo 
xnundo 1 y no teniendo virlud para confesar el error, 
de que iodos le acusan, quiso defenderse con una 
interpretación tan violenta corno absurda. Lo que 
v. dijo fue: Nadie podrá negar que los crioUos en la 
arnéñc::a Española han sido siempl'e la elase más 
¡gmora~~~lle y con:ompicla. Ahora dice, que solo fue 
su intento hablar de la plebe, o genle baja. Si ad­
mifimos a V. esta escusa, V. nos adm.ilirá también el 
nuevo cargo que le haremos, de que escribe cosas 
disfintas de las que se propone escribir; y sobre iodo 
V ha visto por el viaje de IDloa, que no son los crio­
llos plebeyos los más corrompidos e ignorantes en 
América, sino aquellos caballeros, que se ven per­
didos por no querer usar en aquel país los oficios 
bajos que aprendieron y usaron en España. 

Ahora me acuerdo, Señor Observador, que dejé 
pasar en su carla la contestación que merecia aque­
lla clausulilla de V, en que hablando de la clase 
ignorante y corrompida de los criollos decía 1 De esta 
clase, pues, han salido- los que en opinión de sus 
panegbislas van a repi'Oduc:k enll"e los Indios eslúpi· 
dos de sa pais las glodas de la antigua Alhenas, 
Espada, y llollla. Si Señor, los Indios estúpidos de 
nuestro pais, gracias a la legislación española, que 
los embruieci6, no eran tales cuando Cortés admira­
ba sus insiifuciones, y cuando Pizarro deshacía el 
más benigno ixnperio de que tienen memoria los si­
glos Para que V. vea, que los indios han perdido 
mucho en vez de ganar con haber sido conquistados 
por los Españoles, le recorrúendo la lectura del docu­
mento número 11, en donde hallará V. cosas muy 
buenas sobre la estupidez de aquella gente. Las 
observaciones de rrú paisano D Francisco Yiurri sa­
carán a V de rrú1 dudas en que esiá, aunque este 
sabio americano también es de la clase más ignoran­
fe y corrompida. 

Dice V que la facilidad de vlvil' sin ll'abajar, 
sobre las demás cosas que le he rebatido, es causa 
de la corrupción e ignorancia de nuestra gente, 
~Donde es, Señor Observador, donde hay facilidad de 
vivir sin trabajar? ~Donde dice Ulloa, que se ven 
muchos Españoles perdidos por no emplearse en los 
bajos oficios, que usaron y aprendieron en su pais? 
~Como se ven perdidos los Españoles en América, 
corno se ven en tanta miseria, siendo tan fácil vivir 
sin trabajar? Seguramente será porque esta gente 
es más torpe que la plebe americana. Seguramente 
los campos de América se labrarán por si solos, el 
higo y el maíz los producirá la tierra molidos, ama­
sados, y cocidos; las casas se levantarán del suelo 
cuando se necesiten, los algodonales producirán las 
telas hechas para vestir a aquellas gentes, los came­
ros darán irabajadas con su lana las mantas, pon­
chos, bayetas, bayefones, cordellates, y pañetes, con 
que se cubren los más infelices, el calzado les nace­
rá. en los pies a los Americanos, y los sombreros los 
hallarán en la cabeza cuando gusten, las minas ob-

sequiarán grafuitamente a los Europeos con sus pe­
sos y doblones acuñados, los fn.lios, que salen del 
nuevo mundo para Europa, brotarán del suelo en el 
esiado en que vienen, y se meterán a bordo de los 
buques sin intervención humana. Solo así, Señor 
Observador, podremos concebir el prodigio de ver 
aquellos pueblos en el estado en que están, y el 
mundo lleno de sus productos, sin el trabajo de los 
Americanos. 

En América no se vive sin trabajar, Señor Ob­
servador, aunque sea verdad, que puede vivirse allí 
con un trabajo moderado. Si V. halla, que esto debe 
ser causa de Ignorancia y de corrupción en el mun­
do, según los principios de su filosofía, yo hallo, que 
por el contrario, debe producir cierio género de lu­
ces y de moralidad, que huyen siempre de la rrúse­
ria y de la augusiia de un excesivo trabajo. Cuando 
el hombre puede dedicar algunos ratos al descanso 
y a los placeres inocentes, cuando el labrador, el ar­
tesano, el jornalero tienen asegurada su existencia 
con el producto de un trabajo, que no es en extremo 
penoso, la razón no tiene motivo para abatirse, y 
debe desenvolverse naturalmente. En el descanso 
de las fatigas, que no han agoviado el espiriiu, se 
puede discurrir sobre los objetos que se tienen a la 
vista Sin ans]edad, y sin desesperación, se puede 
conservar la paz y la armonía en el ma.trilnonio, y 
se deben ver los hijos con amor, y no con pesadum­
bre. En esie esiado feliz se siente la necesidad y la 
conveniencia de conservar la vida1 se aprende a es­
timar el valor de la ajena, por la esiimaci6n que se 
hace de la propia1 se alimenta en el alma tranquila 
la generosidad, el desinterés, la verdadera arrústad, 
y todas las serrúllas de las virludes sociales. Por 
esto sucede, Señor Observador, que los Americanos 
son generalmente dulces, obsequiosos, generosos sin 
comparación, hospitalarios, buenos amigos, buenos 
maridos, los padres más amorosos del mundo, y los 
hombres menos crueles en sus mismos crlmenes. 

Por esto, Señor mal Observador, observó mejor 
el abate Raynal, en el fomo V, libro II, parágrafo 31, 
que la historia no acusa a los crioUos ninguna ba)e­
:r:a, ni lralción de las que mm:u:han los anales de lo· 
dos los pueblos, y que apenas se nolará un crimen 
vel'gonzoso que haya comelido un crioUoz que jamás 
enlran en los ánhnos de eslas genles la cUslmuJa. 
ción, los adWclos, ni las sospechasz que lan kancos 
c::omo vivos, no admiten en su comercio aquellos 
misterios y reservas, que ofenden la bondad, deslru-o 
yen el espírilu social, y oprimen la senslb1Udad1 
que son penetrantes y pronlos para concebir y pro­
ducir lodas las Ideas con energiaz que al lalelllo de 
observar, añaden la fuerza de c::omblnar; y que con 
esla feliz conc::ui'Z"enc:la de cualidades lllleleduales, 
que fonnan el caráder del hombl'e capaz de las más 
graneles empresas, se alreverian a lodo cuando la 
:razón lo exiia de ellos. 

Vea V, arrúgo mio, que diferentes observaciones 
a las suyas hacía el Señor Raynal, y cuan bien pin­
tado está, por aquella pluma divina, el carácter no­
ble, franco, y generoso de los criollos !Ah, mi amigo! 
Si V nos hubiera conocido mejor, no nos hubiera 
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irafado tan mal Las virludes de nuestros pueblos 
se hallan demasiado acrediiadas en el m~do ilie­
ra:rio, para que V. pudiese salir con bien en su mal 
concebida empresa Repase V. de nuevo lo que ha­
lle en UUoa, en Feuillée, en Fre.zier; en Vancouver, y 
en La Pórouse, sobre nuestra generosidad incompa­
rable, y permüame que le diga, que iodavía aque­
llos viajeros 11.0 dicen la mitad de lo que debían. La 
honradez, y ]a generosidad, corren parejas en:tre no­
sotros con la grandeza de alma y el desinterés. 

En mi país, rni amigo, es donde hay la verda­
dera humanidad, en donde el hombre necesiiado, 
sin más recomendación que su necesidad, halla pro­
tección y auxilio 1 en donde al extranjero solo por 
considerarlo en iierra esfraña, se le da mayor pro­
tección que a o:l:ro, bien al revés de lo que sucede en 
los países cul:l:ísil:nos, que son el lusfre de Europa, 
en donde el que nació en ofra parle, es por es.to solo 
despreciado y mirado como sospechoso Enire los 
A.:m.ericanos se ve con mucha frecuencia, o mejor di­
ré, es costumbre, prestarse unos a los otros su dinero, 
sin escrituras ni redbos, vender al fiádo sobre la pa­
labra, y cmnplir todos sus obligaciones, mejor que 
lo que se cumplen en estos ilusfradísimos Estados, 
en doude las mismas leyes, que se hicieron para 
que se guardase la buena fe de los conb;aios, son el 
origen de mayores fraudes, y la au±orización de las 
violencias más arroces Si aquí el interés vale más 
que el honor, alli por el honor se sacrifican de inte­
reses Si aquí solo se mide la respetabilidad por los 
bienes de fortuna, allá es por el uso que se hace del 
dinero en favor de los hombres menesterosos. 

En aquel clima feliz en que yo nací, Señor Obser­
vador, por la gran bondad e inocencia de los habí­
±~m±es las casas esián abiertas a iodo el mundo día 
y noche, sin fernor de ladrones o pe:tardisias; las 
gen±es es±rañas se reúnen en sociedad, y se iraian 
Gon m.ayor franqueza que la que aquí fienen dos 
hennanos. Allá los hombres son sociales; aquí vi­
ven aislados, temiéndose los unos a los o:tros. Allí 
las leyes son inútiles para conservar la paz y la bue­
na fe en±ra los hombres1 aquí son poco poderosas 
para contrarrestar a la corrupción general. Allí el 
hombre descansa sobre la bondad ajena1 aquí la 
desconfianza general ha hecho :misántropos a iodos 
los mortales Allí., en fin, se vive, cuando aquí se 
sepulian Jos hombres en la soledad para no ser víc­
±imas de sus colnpa±rioias. Mas dejemos esio aquí, 
porque apurar esta maferia seria apurar al desagra­
do, con que debe recibir estas comparaciones el or­
gullo europeo 

Cuando V ha dicho, que los hacandados, eomel'­
c.iantes, y ¡persoJtas se:nsruas y respe.tab!es da la clase 
de los criollos, defesiS:,n de la insurrecci6n y sosfie­
nen el padido del Rey, ha dicho lo que ha querido, 
y no lo que es ciedo. Yo desafío a V. a que me dé 
aJ.gtmos nombres dee las tales personas, que haya 
en Bue11os Aires, en Chile, en Caracas, y en Santa 
Fe Y ntieniras tanio1 para que V. vea lo general 
que es el sentintienio de la independencia en Vene­
zuela y Santa Fe, le recomiendo lea los oficios del 
cruel Morillo al minisfro de la Guerra en Madrid. 

Vea V en el que he pues±o entre los doc:un:tentos de 
mi carla, como no hay un solo Cura adido a la cau. 
sa Rey, y como es preciso enviar de España J"nision.e.. 
Z"os, teólogos y abogados, porque si el Rey quiere 
snbyuga.r aqueUas prov.inc!as, debe lomar las mis­
utas medidas, que al principio de la conquista. 
Allí verá V. muy claro, qua si en España se piensa 
qua el espíritu de revolución en aquel pais eslá con. 
finado a pocos individuos, es menester desengañar­
se. En Veuezuela especia!Jnen.le esle espiriba es ge­
neral. 

Pero no crea V, Señor Observador, que el odio 
a los Españoles, y el amor a la independencia es 
nuevo en América No Señor, es tan antiguo como 
el descubrimiento de aquel confinenfe En el capí­
tulo 49 del libro 59 del viaje de Ulloa hallará V, que 
ahora un siglo en Ouiio, era ian fuerte la oposición, 
que había entre criollos y españoles europeos, que 
±enian aquella ciudad dividida en dos bandos En 
el cap.í±ulo 15 del viaje de Azara, encon:lrará V. :tam­
bién, que en Buenos Aires, Montevideo, Paraguay, 
y demás ciudades de las Provincias Unidas del Río 
de la Pla±a, siempre rein6 la xnayor aversió-n de par­
fe de los criollos contra los españoles1 y ±anta, que 
el padre y el hijo, el marido y la mujer, no estaban 
en paz, cuando el uno era americano y el ofro espa­
ñol Por esta aversión, ±auto más grande, cuanio el 
an"le:ricano era xná.s :instruido, el Señor Azara se 
muestra muy contrario a los criollos, como era naiu­
ral, y les sacude el polvo con algunas imposturas 
españolas Finahn.enfe verá V. en el capíiulo 7 del 
libt·o 2• del ensayo político del Barón de Humboldt, 
que esian:l:o lo que los Mexicanos odian y desprecian 
a los Españoles, que se juzgan ofendidos con que se 
Jes dé a ellos la denominación de :l:ales, y contestan: 
1l o wo nov español!, soy ru.r;¡ell'icanc. 

Si esJo era cuando estábamos de buenas, cuan­
do parliamos de 'I.Ul confüe, dígame, Señor Observa­
dor ¿con1o andará la cosa ahora, que los Venegas, 
Callejas, Morillos, Monieverdes, Boves, Pezuelas, Sá­
lnanos, y demonios coronados, han quitado las po­
blaciones, arrasado las ciudades, y hecho correr rloa 
de sangre americana? Vaya V por allá con su Ob­
servador, y se desengañará de los errores, en que 
cL>.e por su buena intención, y por sus malas noti­
cias A la vuelta nos contará cuanfos hacendados, 
comerciantes, sensa±os, y respetables, encontró en±re 
los partidarios de la Sania Inquisición, y del Santo 
Rey de los Inquisidores Entre fanfo, será mejor que 

se deje V de escribir impertinencias y dislates, por­
que como ha vis.to ya, son más los errores en que 
incurre, que las leiras que coniiene su escrito. 

Con esfo debía yo concluir mi posdafa, pero co­
lno no concluyó V. su nuevo ataque en la sa:tisfac­
ci6n que dio a los que censu.raron su proposici6n 
escandalosa, sino que continúa. después en la página 
153, pretendiendo desacrediiar las noiicias publica­
das en ioda.s las gacetas del mundo, sobre la torna 
de Sania Fe por las armes de Bolívar, me veo preci­
sado a sacarle de las dudas que le ocurren. Todas 
ellas están reducidas, a que a un mismo tiempo lle­
gó a su noticia, que se iba a emprender la cainpaña, 
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y que se realizó. Esfo es falso, Señor mio1 hace dos 
meses que se supieron las primeras victorias de los 
ladrones insurgenf;:;¡s en las cercanías de Tunja, y 
después de esfo han llegado las noticias, que V no 
puede digerir, y con razón, pues son capaces de 
causar un cólico al español de mejor digestión. Pero 
lo peor es, que los {illimos conductos, por donde se 
han comunicado estas malas nuevas<, son los de 
Sru1fa lvfarla, y Carlagena, que esfán en poder de los 
fidedignos realistas, que no pueden engañarse ni 
engañamos, en cosa :l:an grave, y que tienen :tan cer­
ca. de sus narices 

Pero de esto co!S.ge V, que lBollívar luvo que ese a~ 
1',N1¡;' "1 ;]JtR'Oja:~·se an l!eniiorio don Nueva Granada, por 
dii~a:!(en~cas mo6v~s: primero, po~rqu~ las tropas rea­
l~r~<l:5 ~e bab:ían enriado !odas l~s comu.nicaciones con 
bs o~Tas O¡~«llns iinsW'gemes; segundo, porque se le 
~mMa ñfi!:!:persadlo m1u:ha gqm1te; fterce~ro, ¡poll'que no 
!l•.:¡~ní;a ¡¡:I!.CV~Sicnes IÜ i'CCUil'SCS; y CUado, porque SU 

c~~Jce}ilnll en~!l'e los insurgelttles de Venezuela iiba em­
pP.IO!l'Óí!ll!!i~se cada día más y más, y se le abouecia 
!1G:lfiiCZB'I'snenfe. Cierlamehte tiene V. un modo de 
colegir, que encanfa y enamora Cuando un hom­
bre conquista un Reino, V colige que no tenía re­
cursos, annas, municiones, soldados, ni crédito entre 
los que le seguían, y que se hallaba en el caso apu­
rndo de andar oculio y fugitivo ¿,Quién fue el maes­
fro, que le enseñó a colegir cosas tan incolegibles? 

Ahora también quier<;} colegir V de la pérdida 
de la N u e va Granada, que Morillo no dependía, ni 
ba ~1e113endido jjsmás de Santa Fe para la subsistelt· 
l!:ia de su ejé~rci!o. Este colegir a lo menos es opor­
tuno, aunque no sea m.uy racional, porque así se 
sale del apuro, en que aquel general debe verse con 
1m suceso, que siempre :temió como el más fatal a 
las lirs±es reliquias de su ejérc:ifo Pero, Señor mio, 
V. colige lo que quiere, y no ha sido, como V. dice, 
de España, ni de la Habana, sino de Santa Fe, de 
donde ha recibido siempre Morillo los socorros que 
ha necesilado, porque hay más con que socorrerse 
en un décimo de la Nueva Granada, que en mil Es­
pañas, y Habanas multiplicadas por ellas mismas. 
No pasará mucho tiempo sin qua V. lo vea por sus 
ojos, así como volveremos a ver a Paez, coronado de 
nuevos laureles, como vimos a Mac Gregor, después 
de haber publicado la gacela del Gobierno español 
de C:aracas, que había sido herido, muerlo y enterra­
do, mienfras el gozaba de la más perfecta salud. 
Por fan±o, diremos desde aho:ra por Paez lo que por 
Mac Gregor dijo un poeta insurgenfe, llamado Blas 
O'Drenel, en el siguiente 

SONETO 
tlerao cl!e suslo Wl pobre cab~illa 
Leyendo estaba en olicial gacela, 
c~mo no hay ya lugal' que no semeJa 
El poder Invencible c!e Caslilla. 

Da btsurgen!es no queda ni semilla, 
A lodos cleslrlpó la bayonela¡ 

Y el luneslo caiálogo completa 
Su propio nombre en lelra badill'diUa. 

De como lue &~ido, preso, y muedo, 
V como me le hicieron picadiUo, 
D@s y lli'GS veces repasó la hisloriaz 

'li'a~do, que al lin, Se:nléndlolo por clerio, 
Exolrunó c;ompungido el pobrerillo~ 
¿Conque es asá? Pues Dios me lenga en gloria. 

Estos son Señor Observador, los triunfos de los 
Españoles en el Nuevo Mundo, y este el crédito que 
se merecen los dl.ocumenlos fidedignos y relaciones 
enacilas e iintparrciales, con que surlen a V. las persa~ 
nas respetables de su conocimienfo. 

Se mete V también a aconsejar a los Ingleses, 
e¡¡ue en vez de il' a lorma¡r una colonia en el Fl.io 01'1· 
nocc, va.van a hacerla al cabo de Buena Esperanza, 
po:rq¡DJ.e aquello es de su nación, y es!o no. Segura­
mente habrá V discurrido mucho para encontrar 
una noticia tan nueva para los 1ngleses1 y ellos de­
ben queclarle muy reconocidos por el aviso, pues sin 
él podian caer en el error de suponer al Orinoco en 
el paí.s de los Hotentotes. Con esto no :tenga V. ya 
cuidado alguno: no irán a un clima mal sano, ar­
flian!l.e, dcsfiell'lo, desllrucfor, y sin penniso del gobiel'• 
no legiSinlto a quien pertenece aquol pais7 a lo menos 
espararán a que V. mejore el clima en airo número 
del Observador, y a que les venda el :terreno el Señor 
Onis con los poderes de S. M C 

En cuanto a la llegada que V asegura de los dos 
Comisionados de Buenos Aires, que han venido a 
ncgocia~r un p:rés!am.o, da que es!án desauc:lados, yo 
creo que no hay tales caballeros de Buenos Aires, ni 
ial p:réslaano, ni fal desahucio. Tal vez serán los 
caballeros de Noruega, u otra parle más lejos, y co~ 
m.o para V todos los países son unos, los ha aplica~ 
do a Buenos .Aires sin escrúpulo de conciencia. Yo 
sé, que se ha propuesto un emprésilio por parle del 
Gobierno de Chiles he visto un impreso que corre 
sobre el proyecto, he oido hablar bien de él a los ne­
gociantes que entienden de es±os negocios, y no creo 
que se haya desahuciado a aquel Gobierno, que sin 
dísputá fiene más crédito en Londres, que el de 
S M C. Yo sé, que hay muchos, que quieren entrar 
en negociaciones con el Estado de Chile, porque 
siempre ha pagado bien, y sé, que a t:'emando no le 
fían un maravedí, sin que alguna casa exfranjera se 
obligue a pagar por él, como sucedi6 con los frans~ 
por.l:es de aquí, y de Burdeos 

Antes de concluir, Señor Observador, esfa pos~ 
dafa, me permifirá la bondad de V. recomendarle la 
leciura del bosquejo histórico, que pondré al fin de 
los documentos, en el que aprenderá V. a conocer el 
es±ado aclual de la Ainérica del Sur, y los principa~ 
les sucesos que hán ocurrido desde el principio de 
la revolución hasta el día. En este trabajo me ha 
puesto V. con su Observador, de manera, que si en­
cuenfra alguna cosa, que no le sea muy satisfactoria, 
échese V la culpa, pues yo roe esfaba callado, mien~ 
tras no hubo quien me buscase la boca, y para otro 
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día, Señor filósofo, político, y poeta, acuérdese V, de 
aquel adagio, que dice: el que tiene de vidrio su 
iejado, que no fire piedras al vecino. 

Vale 
TERRASA Y REJON. 

OTRA POSDATA 
Habiéndome gustado mucho el sonefo a la liber­

tad, y la oda a la expedición de Ultramar, que V. se 
sirvió darnos desde la página 125 hasta la 129 del 
número segundo de su periódico, he pretendido en­
sayarme en la poesía, procurando imitar tan precio­
sos modelos, y estimaré a V me corrija los defectos, 
en que mi inexperiencia me puede haber hecho caer, 
quebrantando las reglas de un arte tan difícil 

SONETO DEL OBSERVADOR 

a Dios, o libertad, noble quim.éra, * 
*• y embeleso infeliz del pecho humano! 

Tu no me engañas, no: muesJI'as en vano 
n esa faz bl'ill'adora y Jisongera. 

¿Do reynas!e jamás, dulce embuslera, ) 
•• con linne asiento y generosa mano? 
Apareciste al Griego y al Romano: 
*"'' más! que en breve lu luz dexó su esleJ'at 

Po!' codos cUas de esplendor y gloria, 
"* abris!le un cahos a espanlosos males 
"' que reliel!'e de horror llena la Hisloda. 

Exemplos yo do quiera v-20 iguales 
•• de aferradora y lúgubre memoria7 
*"'y! ay! deslumbrmás aun a los morlales? 

Trova del soneto con los mismos consonantes. 

¡Divina Liberlad! noble quimera 
Te llama un Español. ¡Oprobio humano! 
Mas no pienso lo hiciese lan en vano, 
Que la pluma vendida es lisongera. 

Si España no la da por embustera, 
Porque la asienla el Rey lan bien la mano, 
Sin conlar con el Griego, ni el Romano, 
Pueblos libres tenemos en l¡¡:a esfera. 

Donde hubo liberlad se vió la gloria, 
Donde hubo despolisnto solo males: 
Aquesto enseña la severa Historia. 

Egemplos vemos por doquier iguales, 
Que alhagan y consuelan la memoria 
De los lrisles y miseros mortales. 

• En este pie el Observador escribe otra eosa de la que quiere escribil" : 
porque A Dios. o libertnd, da a. entend~r, que al r;oneto es dirigido n. Dios~ 
o a la libertad; pero por el contexto se infiere, qu~ debió decir: Adlo• j<l'h, 
Libertad! Adiós, Interjección, y ¡oh Libertad! vocativo Del modo como 
lo escribe el Observador, parecen dos dativos con la particula disyuntiva. o 

•• Parece que ignora el Observador, que todo verso debe comenzar 
con letra mayúscula, cosa que saben los muchachos de la escuela 

~·"' Estas interjecciones son de Jo más modernos que puede haber en 
la retórica. 

ODA DEL OBSERVADOR 

A IJl EXPEDICION DE ULTRAMAR 

O'naves, 1 1 l que ligeras, 
aunque de dul'o cobre reveslidas, 
Las ondas abaneras 
SUI'casleis atrevidas, 
Burlando su bll'oveza envanecidas; 

Y por dudosos mares 
Seguisteis peligroso rumbo incierlo, 
Siendo en lan!os azares 
Juguetes de EUJ'o yerto, 
Hasta que abrigo os diera ansiado puedo: 

Si de vogag causadas, 
Tranquilas os meceis en la bahía, 
Y si eslais desannadas 
Las que fuisteis un dia 
Egemplo de ardorosa bi:z:ania; 

No por eso en descuido 
Os estlregueis a CIL'iminal reposo, 
Ni pongais en olvido 
A, Lepanlo lamoso, 
Ni al veci111o Trafalgar glorioso.(2) 

Tonaad, naves amadas, 
De nllevo al liero mar: toz:nad unidas, 
Las sondas preparadas, (3 l 
Las anclas recogidas, ( 4 l 
Y las uliles velas deseeñidas.l5 l 

Llenad vuestra cubierta 
De marinera genle: ( 6 l el artillero 
Prepare mecha cierta, 171 
Y el infante guerrero 
.!\lile en su ~reposo el corvo acero. 1 al 

Clueua, guerra renene, 
De las débiles almas a despecho, 
Desde el aBo Pil'ene 
Hasla el hercúleo estrecho, 
Y guena sienla el indignado pecho, (9) 

( 1) Estas naves me huelen a irlandesas, como olió al Observador el 
apellido del Supremo Director de Chile, porque no hay mueha diferencia 
de O'Higgins a O'Naves 

(2) Desde luego convenimoo, en que lo más glorioso que hny en los 
anales rnaritintos de Españaj es el descalabro que sufrió esta. nación en 
Tral algar Cosa mas parecida a los triunfos de Vasco Figueira no se ha 
visto1 ni Vel"á 

(3) l\luy buena providencia será por cierto ir desd<! Cádiz hasta el 
cabo de Santa 1\lar!a, sondando In mar para ver si se han criado algunos 
escollos, que aujereen las blandas quillas de eatas naves famosas 

( 4) Mcior sería QUe llevasen las nnelas arrastrando, pnra que les 
~irvleran de sonda 

(ó) Esta prevención no es escusada, porque los Marinos Espt~oñolea oon 
11 oco amigos de largar vela 

(6) No está la monta en llenar la cubierta de marinera gente, sino 
de gente mo.rinera 

(7) No será mala mecha. la. que soplará e! artillero 

(8) Sí que esté bien afilado, ]l<>rque el insurgente es hombre de ca­
beza dura 

(9) 1 Pobres insurgentes con tanta guerra y guerra, y tanto pecho 
indignado! Ahora s! que su ruina es Inevitable 
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No es baja lirania, 
Mi d-2 sangre y conquista sed rabiosa, 
La que liera os desvia 
De la pafria amorosa, 
Ni la codicia de riqueza ansiosa: (lOl 

Derechos mas sagrados(lll 
Del~anderán con generoso anhelo 
Esos noble soldados, 
A quienes guarda el cielo 
Nuevos laureles en distante suelo. ( 121 

Tres siglos lranscuniel'on 
Desde que !os pendones de CastiUa 
Tremolan.les se vieron 
En la ru-genJina oriDa: 
Tms siglos hace que cantaba ErciDa 1 131 

Si el indio desgraciado 
No exis.ie ya: si el misero vencido 
Cedió al acero ayrado 
Del vencedor letnido, 
Como l!a flor al cierzo embravecido, 1141 

¿Quién pues osado intenla 
Romper el feudo y mancilliU' la gloria? 
¿Quién el suelo ensangrienla? 
¿Quiién busca la vicloria? 
¿Quién obscW"ece la inmorlal memoria? 

¿Del Inca soberano 
Acaco el descendiente? ¿Es el viznielo 
Del gl'an CaupoUcano? 
¿El Popayan inquielo? 
¿0' el necio esclavo al ídolo sujeto? ( 15) 

Mas, ¡ay! ( 161 no, no son eslos 
Los que a la madre pah'ia han provocado; 
Son los baslal'dos restos 
De Pizarro es!orzado, 
Los hijos de Valdivia y Alvaradoll71 

( 1 O) Satisfacción no pedid a, acusación manifiesta 

(11) 1 Derechos mas Bagrados, que los de la tiranln, de la sed de san• 
¡;re, y de la codicia! 1 Mas •agrados 1 SI un insurgente dijera, que loo 
Españoles tienen por sagrados los vicios más atro~es. dlrfa alguno que era 
-ca.Jumnia ~ mas cunndo ellos mismos lo confíe3an ~ preciso creel" o t"e­

vcntar 

(12) Que vayan Pronto, antes que los laureles ae sequen o marchiten 
P<>r csta1 tanto tiempo guardados 

(13) El poble Ereilla entró en esta estrofa, como pod1a haber entrado 
el padre Gumllla, o In fiebre amarilla, para consonar con la argentina ori· 
lla, y los pendones de Castilla 

(14) SI todo esto ha sucedido, no ponderaba nada Fray Bartolome de 
lns Cagas 

( 15) Que vaya el poeta por allá, y saldrá de sus dudaB, pudiendo can• 
tar después, como cantaba Ercilla, aunque no en la argentina orilla 

( 16) Esto si es echar interrogaciones y amdiracianes, venga o na ven­
ga al caso 

( 17) Los pobres hiio• de Alvarado entraron en esta estrofa, porque 
as(' lo exig!a el haber provocado a la madre patria los hijos de Pizarra 
e.for•;,.do 

Si en vez de provado 
Hubl&ran a la Patria acometido, 
Los hijos de Ah•arado 
Se habrian omitido, 
Poniendo en su Jugar loe de Garrido 

Sl!tnt V, Séñvr Observador, que los hijos de Alvarado !han sido loa únicos 
Americanos que no han tomado vela en este entierro 

Ellos son los que agUan 
La rebelde bandel'az ellos son hDI'a 
Los que venganza grilan, 
Y guerra asolado .. a, 
Y libertad, y libedad lraidol'a. 

!Ellos los que desean 
Venga.. al indio que illmoló su acero, 
Y en su nombl'e pelean 
Cual lobo camic:ero 
Que con la piel se viste del cordero. (18) 

Ell'os los que proclaman 
Deberes y justicia en sus razones, 
Cuando en su auxilio llaman 
A, los drakes, ( 19} ladrones 
Que de su seno auojan las naciones. 

Y ellos quienes las manos 
En sangre fratricida ( 20 1 se tiñeren, 
De mil muedos hennanos; 
Porque españoles lueron, 
Y por ser españoles perecieron. 

¿Y dudueis empel'o? 
¿Y temereis, oh naves españolas, 
Doblar el cabo fiero, 
Y vuestras banderolas 
Mostrar leales surcando infieles olas? 

Id, id a la victoria: 
El pa!ricio in.ieres, la ley sagl'ada, 
El Rey y vueslra gloria 
Exigen la jomadaz 
Id, y venr:ed, pues sois de .España annada.(21) 

Trova de la oda antecedente con los mismos 
consonantes. 

¡Oh Naves! lan Hgeras, 
Que aunque de mugre y lama I'CVeslidas, 
Las ondas allanel'as 
Surcareis all'evidas, 
En la ausencia del riesgo envanecidas; 

Y por sabidos mares 
Escollos hallareis, y l'wnbo inclerlo, 
Corriendo los aza..es 
Que al liero español yerto 
Dejaron al llegar al mismo puerlo: 122 l 

(18) Si ya dijo V, Señor Observador, que el Indio desgraciado fue ex­
terminado po~ el conquistador ~como quiete ahora que el acero de loo 
insurgentes lo haya inmolado, después de tres siglos que cantaba Ercilla su 
el<terminio '1 

( 19) Estos dralces deben se~ buenos para beber Los otl'os Drakes 
son hombres muy mal"" para Jos Españoles 

(20) Si en Jugar de ser la sangre fratricida, fuera fraternal, seria 
muy malo ciertamente el teñirse las manos en ella.: pero derramar la. san­
gre fratricida e• el noble oficio de la justicia 

(21) La razón es buena Debe vencer, porque eq de Españn armada. 
Por esta misma razón venció la. Invencible de Felipe Il. 

(22) Alude a la captuTa de la Reina Maria Isabel, ~on todo su com­
bo:r, al llegar al puerto de Taleahuano en Chile. 
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Si de exiistir cansadas 
Esiais en la lleslifera bahía, 
En donde c!esannadas 
Jillasa.is el me~or dia 
Que lluvo la española bizania, 

No por eso en descuido 
Penseis que esRán, ni en crilminal :reposo, 
Las qua vam en olviido 
n poner el famoso 
lllcsio de T!l'allalgar poco glorioso. 

Te1nef! naves aJnadas 
.a~aellas que os esperan bien unidas, 
Las machas p~reparadas, 
!Itas ll.'el!iles l'ecogidas, 
"l con muy pocas veDas desceñidas. 

Foli'E"Sd vuesln'a cubieria 
Coll1 gl:ueso bronce, porque el adillero 
Rebelde mucho acieria; 
\" afónese el guenero 
Co:n annadwa de templado acero. 

Temblad cuando l'esuena 
E1 rrebe~de cañón, y su despecho~ 
Era el .mUo Pill:'ene, 
Y en el hes:cúleo eskecho, 
Re~Dfla el eco de su I'ODCo pecho. 

Llevad !a lb:ania, 
Dal santo mbW'Ial la ley rabiosa, 
'Y ei yugo que os llesvia 
De Da pailda antorcsa, 
Que e!ll!á de vuestra muede lan ansiosa. 

Los derrechos sagrados, 
Que vais a defender con lardo anhelo, 
¡Oh miseros soldados! 
No son del justo cielo, 
De~ Sil!'ano sí son de vuestro suelo. 

Diez años ll!ranscuuieron 
Desda que los pendones de CasliUa 
Hwnilllndcs se vieron 
En la et'gentma orilla, 
Como cantarle debe nuevo Erc:Ula. 

us¡ el indio desgraciado 
'~No existe yá: si el misero vencido 
"Cet.laó ai acero ayl'ado 
~'Del vencedor lemido, 
~'Como Ra Dar al cieno embravecido". 

¿Quien estúpido inlenta 
Vo!ver a conseguir tan lol'pe gloria, 
Eslando la sangrienta 
Y lupBna victoria 
Recordando el peligl'o a la memoria? 

El Inca soberano 
Co~mrde se rindió; ntas los viznielos 
Del gl'an CaupoRic:ano, 
Que lhxeZ"Oil1 siempre inquietos, 
oiannós poli' :Español se~án sugellos. 

Los valientes son estos 
Que vosoi~ros habeis hoy provocado, 
Unidos con los l'eslos, 
De Pizan:o es!l.on.ado, 
De Val!divia y Gaboi, no de Al!varaclo. 

Est:os son los que agilan 
ta~ a¡¡§,e¡¡:aJl bandera: eslos son 01'3 

Los qne defensa grilan, 
Y a vuesh'a asoladora 
'l 11uH::ia expedición. !!a:m.an kaidoll'a. 

E'sllos los que desean 
(bdílah'os de las manos eD aceil'o, 
§a~r.endo que peUeau. 
ll'!@l!'il lobo c:.unficero, 
Que solo n1.ana al mb:e1to cordlel'o. 

Esl~:s los que proclaman 
La jusl!icia en sus hechos y razones, 
AI!Wqua ~n mal se llaman 
Piil!'altas y ladrones 
Por la mas incivU de las naciones. 

Erios lie~1ew sus manos 
Ocupadas del hieno que !iñerron, 
No co1~ sangre de hennanos, 
Sino de hombres que fueron 
A t-llonedcs e! yugo, y pereciel'on. 

¿Y aludartcis empero? 
¿Y cendRareis ¡oh naves españolas! 
Doblando e! cabo liero, 
Que vues!h'as bandel'o!as 
l'11'o serán sepuBadss en las olas? 

Id, ~d .•• que la victoria 
Coronará la lii!bertad sagrada, 
y lodn vueska gloria 
E111 aqucsla jornada 
ru iniiemo se irá con vueslra annada. 

ULTIMA POSDATA 
Noviembre 28 

Ma parece, Señor Observador, que ya habrán 
cesado las dudas que V tenía sobre la toma Santa 
Fe, capifal de la Nueva Granada, por el fugllivo de­
samparado, y destituido de recursos, Simón Bollvar, 
pues no ha habido gaceta inglesa, chica ni grande, 
que no haya publicado el parle original de aquel 
insurgente, datado en la misma Ciudad de Santa Fe 
Por si V no lo ha visto aún, me fomo el trabajo de 
copiarlo, y es como sigue. 
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"Cuartel-general de Santa Fe, a 14 de Agosto de 
1819. 

11$/MON BOLIV AR, Presidente de la República, Capi­
tán General de los Egércitos de Venezuela y de 
los de la Nueva Granada, &c. &e &c. 

Al Excmo. Señor VicePresidente de la República. 

"Dende que concebí el proyecto de adelantar 
rnis marchas a lo inferior de este Reino, conocí que 
un fern.or alarmante debía poner en acci6n iodos los 
recursos de los mandatarios Españoles. En efecfo, 
esla idea apoyada sobre la experiencia de mis obser­
vaciones, la confirmé más, cuando por los estados 
que se le aprehendieron al Virey D. Juan Sámanos, 
hallé que una fuerza superior, bien organizada y 
puesfa en disciplina, era el muro en que se inienfaba 
que viniese a estrellarse el valiente ejérci±o liberla­
dor 

"Yo calculaba, sin embargo, que la imagen de 
fanfos males, con que estos pueblos habian sido, y 
aun eran afligidos, habría preparado el espíritu de 
ellos para abrazar con gusto a sus heroicos defenso­
res Y a la verdad, apenas dí mis primeros pasos 
de esle ln.do de la Cordillera, que divide el llano de 
los terrenos quebrados, limífrofes con la provincia 
de Casanare, cuando oí resonar delanie de mí las 
bendiciones de unos hombres, que esperaban mis 
annas con iodo el entusiasmo de la libertad, como 
un remedio a las calamidades e infortunios que les 
habían llevado hasta el último punio de exaspera­
ción 

"Un Jefe experlo, al frente de un ejérci±o de 
cua:l:ro a cinco mil guerreros, es lo primero que se 
me presenta en el campo de ba±alla,-El General D. 
José María Barreyro, encargado de su direcci6n, 
apura sus esfuerzos: mueve :todos los resortes del 
valor, y él me ha presentado acciones, que fallaban 
a la República para el lleno de sus glorias. 

"La disciplina de sus fropas, su buena organi­
zaci6n, las venfajosas posiciones que ocupaba, y la 
mulfi:tud de recursos que oportunamente se habían 
proporcionado, me hizo creer, qUe esta empresa so­
lo era propia de la infrepidez y den u e do de las armas 
de la República, 

"La jornada de Boyacá, la má!; completa vicio­
tia que acabo de obfener, hl!!- decidido la suerte de 
esios habüantes1 y después de haber destruidp, has­
fa en sus elementos, ~1 ejército del Rey, he volado a 
esfa Capi±al, por enfre las mulii±udes de ho~res, 
que a porfía nos prodigaban las expresiones de la 
más ilema grafi±ud; y precipi±ándose enire las parli­
das dispersas de los enemigos, no hacían caso de su 
propja indefensi6n, por cooperar acfivamente a su 
absoluto e:denninio, tomando las armas, y haciéndo 
un gran número de prisioneros. Los pormenores de 
esfe triunfo los hallará V.E. consignados en los im­
presos que remito adjuntos. 

"No poco se ha conmovido mi sensibilidad al 
llegar a es±a Capüal de la Nueva Granada, en donde 
todavía se ven marcadas la depravación y la cruel­
dad de los prosélüos de la Península. 

"El Virey Sámano, unido a iodos los empleados, 
a la mayor parle de los Españoles, y al res±o de las 
fuerzas que le quedaron, salió precipitadamente de 
fugifivo, a la primera noticia que tuvo de la úllima 
vic:toria, y anies de mi llegada a esta Capital, hice 
marchar algunas divisiones hacia el sur y occidente 
de ella, que, que es la rufa que han fomado, con la 
fundada esperanza de aprehender a ellos, y a una 
numerosa emigraci6n, 

"A pesar de la devas±aci6n general que ha su­
frido esie Reino, la República puede eoniar con un 
1n.illón de pesos en mefálico, fuera de la cuantiosa 
surna, que producirán las propiedades de los opre­
sores y mal contentos fugitivos. 

"Yo :trabajo con ac:tividad en el arreglo de su 
economía interior, y las bellas disposiciones de estos 
pueblos, en donde apenas se cuen±a un enemigo, me 
hace~ presenfir, que el poder de los tiranos quedará 
confundido en la nada, 

"Reciba V E. y foda la República mis tiernas 
felicifaciones, y los sinceros votos del ilustre pueblo 
Granadino, que solo aspira a una felicidad común, 
dignándose igualmente presentar los triunfos de las 
armas de mi mando al Supremo Congreso, como un 
tributo de mi deber. 

"Dios guarde a V. E muchos años. 

1lJIOUVAR". 

aTendrá V. alguna objeci6n, que poner a este 
documento, Señor Observador~ ¿Tendrá V algunos 
testimonios fidedignos, y r-ei!Rcicnes exactas e Impar• 
ciales del Señor Marqués de la Puerla, y Conde de 
Carlagena, el pobre sargen±6n Pablo Morillo, que se 
ha visfo converlido en Conde y Marqués, por solo 
haber degollado sin frufo a doscienios mil Am.erica­
nos~ En verdad, que no podía su amo de V. hacer 
un Conde más condenable que este, y si Morillo ha 
llegado a condenarse por haber hecho más odioso 
que nunca el nombre español en América, V. puede 
lisonjearse de que no recibirá menor premio por ha­
be\· maltratado en su Observador a toda la ruin cla­
se de los criollos. 
yyea- oau 

Espero que en el nfunero tercero nos hablará V. 
algo sobre las noticias, que ha llevado a Cádiz el 
SaH Amonio de Lima, y con que ha regalado al Ti· 
1nes Don J R. de A ¡C~mo se engañan los edi±o­
~es de papeles públicos, cuando tienen la bondad de 
recibir noticias de personas fan imparciales e ilus­
rradas, como Don J. R. de A.l Si, Señor Observador¡ 
es falso, falsísimo, que a Lima hubiese llegado regi­
miento alguno de Morillo, pues ya lo tomarla él para 
sí No es menos absurdo el cuen±o, de que en Lima 
se pensaba en e;g:pedici6n para otra parle. Lo que 
no fiene duda es, que en julio úl±imo estaban ya las 
±ropas chilenas dirigiéndose a Valparaiso, para ir a 
festejar al Ex:cmo. Señor Don Joaquín de Pezuela. 
Pronto tendremos el resultado, y enfre tanto, yo me 
repi±o de V. afeclísimo amigo, servidor, y capellán 

O. S. M. B. 

REJO N 
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DOCUMENTOS 
NUMERO PRIMERO 

Discurso pronunciado por el Honorable Mr. Marryat, en 
la Cámara de los Comunes de Inglaterra, contra el 
proyecto de ley para impedir a fos Ingleses entrar en 

servicio extrangero. 

SEÑOR PRESIDENTE: 

El penúltimo de los honorables miembros que ha 
hablado, observó, que el mejor modo de manifestar 
nuestra neutralidad, sería dando pase al proyecto de 
ley, que ahora discutimos; pero yo, por el contrario, 
concibo, que el mejor modo de manifestarla, es no hacer 
cosa alguna; porque desde el momento que empezamos 
a legislar, empezamos a interferir El honorable e ilus­
trado Caballero, que presentó el proyecto de ley, admite, 
que las leyes, en el estado que están ahora, no son su­
ficientes para el objeto que él se propone. Pero antes 
que nos separameos de la estricta neutralidad, que he­
mos ofrecido observar entre España y sus Colonias, alte­
rando nuestras leyes para dar mas ventajas a un partido 
que al otro, debemos considerar seriamente la justicia 
de la causa que vamos a proteger 

El Gobierno que ha egercido la España en sus colo­
nias de América, es quizá el mas despótico de todos 
cuantos nos presenta la historia. Yo he sido testigo 
ocular de esto en mi juventud; y por tanto, las reflexio­
nes que hago sobre este particular, están fundadas en 
observaciones y conocimientos prácticos. 

España, no satisfecha con aquel monopolio, que 
las Metrópolis generalmente pretenden tene1 en el co­
mercio de sus colonias, actualmente lo ha cedido a otros 
monopolistas, los comerciantes de Cadiz; y siendo este 
puerto el único, en donde se permitía que se hiciese 
el comercio de las colonias, tenían que pagar derechos 
en ellas, después de haberlos pagado en España; a lo 
que agregando la ganancia de los monopolistas, llega­
ban las mercaderías a las colonias recargadas con un 
300 por 100 sobre su costo principal Esto, aunque era 
una traba muy pesada para su industria, era uno de 
sus menores padecimientos; era como una pluma sobre 
la balanza, cuando lo comparamos con otras opresiones 
mas pesadas, que han sufrido en su administración y 
gobierno local Ningún empleo de honor, o de lucro, 
se confería a los Americanos, sino a los hi[os de España: 
los favoritos de la Corte se enviaban paro que hicieran 
sus fortunas, y cumplían con el objeto de su misión, con 
la mayor celeridad, a expensas de los pobres colonos; 
otros comparaban sus empleos, y se indemnizaban del 
mismo modo Aun aquellas cosas necesarias para la 
vida, se habían hecho objetos de privilegio exclusivo. 
En este momento nadie puede comprar un barril de ori­
na en la isla de Cuba, sin comprar primero el permiso 
del Marques de Jaruco, y así la renta principal de un 
grande de España, proviene de las duras contribuciones 
de los mas infelices, de aquellos que apenas comen 
un bocado de pan para su subsistencia -las fuentes 
de la justicia estaban envenenadas en su origen; los jue­
ces recibían gratificaciones públicamente, o usando una 
palabra mas propia, cochechos. 

Si después de la decisión de una causa, la parte 
condenada juzgaba conveniente apelar al Rey, o al Con. 
sejo de Indias en Madrid, la apelación iba fundada en 
una relación, o informe, que hacia el Juez corrompido 
que había sentenciado fa causa; de manera, que n~ 
había esperanza de obtener justicia.-Los libros estaban 
prohibidos, a menos que fuesen examinados por el San. 
to Oficio, que reprobaba todos los que no le gustaban 
o que no entendía; de modo, que a estos seres oprimi: 
dos se les había obstruido el camino de las luces, como 
el mejor medio para tenerlos en sujeción, conservándo­
los en la ignorancia 

En el año de 1808, cuando Bonaparte puso la f 0 • 

milia real de España en su poder, y colocó a su herma­
no José sobre aquel trono vacante, las Cortes, que ar­
maron a la nación para que defendiese su independen­
cia, participaron a las coronios la revolución que había 
sucedido, y les encargaron, que se preparasen contra 
las maquinaciones del usurpador. las provincias ame. 
ricanas en contestación, no solo manifestaron su lealtad 
a Fernando 79, sino que enviaron grandes sumas de di­
nero para ayudar su causa -En 181 O las águilas fran­
cesas estaban victoriosas, y habiendo sucumbido todas 
las plazas fortificadas de España, la Junta de Sevilla 
dispersa, en consecuencia de haber ocupado los Fran­
ceses a las Andalucías, y estando la nación sin Gobier­
no, y casi sin esperan:w, las colonias españolas, por un 
movimiento simultáneo establecieron Juntas para la ad­
ministración de sus propios negocios; y las provincias 
de Venezuela, formando una confederación, manifesta­
Ion públicamente el 19 de Abril de 1810, que recono­
cían a Fernando como a su legítimo soberano El Con­
sejo de Regencia, que asumió el débil gobierno de Es­
paña, después de las dispersión de la Junta de SevíHa, 
expidió un decreto, permitiendo a las colonias comerciar 
con las naciones extranjeras en aquellos artículos, que 
la España no podía suministrar Este decreto, moral­
mente justo, y políticamente sabio, ofendió mucho a los 
monopolistas de Cádiz, y por su interés e influencia se 
1evocó el 17 de Junio. Bajo la misma influencia se en­
viaron órdenes a Caracas, para declarar y castigar como 
traidores a todos aquellos, que habían tenido parte en 
las últimas elecciones de las Juntas Provinciales: tal efer­
vescencia de pasión e impotencia, de orgullo y despo­
tismo, justificaba bien la resistencia de parte de las co­
lonias, fundada en los principios de la conservación y 
defensa propia -Algunas provincias se sometieron a este 
decreto de la Regencia de Cadiz, y restablecieron su an­
tigua forma de gobierno; pero otras no. Así fue como 
se formaron los dos partidos llamados Realistas e Inde­
pendientes, y sus disensiones terminaron en guerras civi· 
les, mantenidas con varios sucesos, hasto que Fernando 
7Q fue restaurado al trono de España en 1814 -Uno de 
Jos primeros actos de su reinado, fue expedir una pro­
clama, disolviendo las Cortes de España, y prohibiéndo· 
les que egerciesen sus funciones, so pena de alta trai· 
ción Poco después rehusó la mediación ofrecida por la 
Gran Bretaña, que solicitó la Junta de Gobierno de Ca· 
rocas en 181 O, y envió una expedición para obligar a 
las colonias de fa América del Sur a someterse a una 
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obediencia sin condiciones -En este corto bosquejo ha­
llamos, que el Gobierno de España y Fernando 79 man­
tienen la doctrina de sumisión sin condiciones, y del 
derecho divino de los Reyes; y que los habitantes de la 
Amét ica del Sur solo reclaman reforma de la tiranía 
y opresión más odiosa e insoportable. la justicia del 
caso, parece por tanto, estar completamente de parte 
de estos 

Otra consideración, que debe también ocupar nues­
tro atención, es la probabilidad del suceso de la causa 
que estamos invitados o sostener. 

Siempre que un país extiende sus colonias mas de 
lo que requiere una debida proporción con su propio 
territorio y población, aquellas vienen a ser tan natu­
ralmente independiente, como un joven, que sale de 
la tutela paterna, y obra por sí mismo, luego que ha 
crecido Por esta ley de la naturaleza, las colonias in­
glesas en la América del Norte, se hicieron independien­
tes de la Madre Patria. Del mismo modo Portugal ha­
bría perdido el Brasil, sino hubiese transmitido allí el tro­
no, transformando la colonia en la Madre-Patria, y esta 
en una dependencia de la colonia. la España debe 
someterse a la misma ley: su territorio europeo tiene 
25,000 leguas cuadradas, y su población está calculada 
en once millones. Sus provincias de la América contie­
nen 500,000 leguas cuadradas de terreno, y su pobla­
ción está calculada con variedad entre 17 y 24 millones. 
Si la Gran Bretaña no pudo someter a sus colonias de 
la América del Norte, cuando su población era solo de 
2 millones, ¿que esperanza puede tener España de buen 
suceso contra recursos tan grandes, con medios tan in­
feriores? ¿Dónde están los recursos de España para 
continuar esta guerra? Sus tesoros en las minas de la 
América del Sur: la madera para construir sus buques 
de guerra, en los bosques de la América: sus rentas, 
producidas por el comercio de la América Todo esto 
ha perdido ahora la España, y lo han ganado las colo­
nias; y cada año, que dure la guerra, debilitará más 
a aquella, y dará más fuerza a estas Además, la Amé­
rica tiene un aliado ·poderoso en su clima, al cual sus 
hijos están acostumbrados, y es mortífero a los invaso­
res europeos Retirándose sus ejércitos, vencen: hacien­
do duradera la guerra, el clima ejecutará en las tropas 
españolas las órdenes de exterminio, que ellas han re­
cibido de Fernando También tiene otro aliado, tanto 
en los intereses, como en los sentimientos del pueblo 
de los Estados Unidos, cuyo territorio, con la compra de 
la luisiana, se extiende ahora hasta los límites de Mé­
gico El grande y declarado objeto de su ambición, es 
que todo el vasto continente, en que ellos habitan, se 
haga independiente como ellos, para que algún día el 
nuevo mundo rivalize al antiguo. Aunque ahora se 
haya calmado la ambición de los Estados Unidos con 
la cesión de las Floridas, la política de aquel Gobierno 
no podrá contener los deseos de los habitantes, y por 
necesidad tendrá que unirse en una causa tan patriótica 
Y popular; y este acontecimiento asegurará de un golpe 
la independencia de toda la América española. 

Si consideramos la conducta, que la España ha 
?bservado ácia este país, hallaremos que nada puede 
JUstificar su petición actual En 1776, cuando las colo­
nias inglesas en la América del Norte se declararon in­
dependientes, España, Francia y Holanda es abrieron 
sus puertos de Europa y América; y les dieron auxilios 
para el egército y la marina En consecuencia de los 
reclamos de la Gran Bretaña, prohibió la exportación 

de estos artículos¡ pero esta prohibición nunca se llevó 
a efecto; y en 1779 publicó un manifiesto, declarándo­
nos la guerra, porque habíamos interrumpido un co­
mercio, que según ella, tenía derecho de hacer como 
neutral la reciente cesión de las Floridas a los Esta­
dos Unidos, ha suministrado a estos, nuevos medios pa­
ra incomodar nuestras colonias de la India Occidental, 
en caso de una guerra la falta de consideración, que 
ha manifestado en ambos casos, con respecto a la segu­
ridad de nuestras colonias, ciertamente nos pone fuera 
de toda obligación de inte1esarnos por ella, y nos deja 
en plena libertad para seguir lo que nos dicte el interés 
o la política 

Los habitantes de la América del Sur, por el con­
trario, se han hecho acreedores a nuestra favorable con­
sideración Ellos ofrecieron someterse a la mediación 
de nuestro Gobierno, que Fernando 79 (probablemente, 
no teniendo razón para confiar en la justicia de su cau­
sa) rehusó aceptar Nosotros también estamos compro­
metidos con ellos, y con el mundo, a observar una es­
tricta neutralidad en la presente lucha, y esta la que­
brantaremos, si alteramos nuestras leyes para favorecer 
los intereses de uno ú otro partido. la conducta futura 
de la América del Sur ácia nosotros, será regulada por 
la nuestra ácia ellos en estos momentos. las relaciones 
comerciales con aquel vasto continente son el objeto 
que tienen a la vista, tanto la Europa, como la América. 
Si los Americanos del Sur se resienten de nosotros, por­
que ayudamos a España para que procure sojuzgarlos, 
no sacaremos ninguna ventaja; pero si obramos con jus­
ticia e imparcialidad, entonces conciliaremos su amistad 
futura, y seremos colocados entre las nociones mas pri­
vilegiadas 

España no tiene derecho de quebrantar la paz y 
dañar la prosperidad de todas las naciones comercian­
tes, continuando una guerra infructuosa con la América 
del Sur Todas las naciones marítimas de Europa, y 
en particular la Gran Bretaña, sufren mucho por esta 
guerra. De ella ha nacido una raza de corsarios, o 
piratas, que roban todos los buques de comercio, sin 
distinción, y que no se pueden exterminar, hasta que 
la paz y el orden se restablezcan. Además, la España 
era solamente el canal, por donde pasaban a toda la 
Europa los tesoros de la América del Sur, y Mégico -:El 
producto de sus minas, y todas las otras producciones 
de su suelo, se cambiaban por nuestros manufacturas, 
y daban vida a nuestra industria doméstica. Así es, 
que estamos ligados con la América por una cadena de 
oro, semejante o aquella, que figuraban los poetas, sos­
tenía a la tierra en la bóveda de los cielos; y la España 
no tiene derecho de romper esta cadena, con una gue­
rra de devastación y exterminio, perjudicial a todos sus 
vecinos, y tan ruinosa a ella, como a sus colonias. 

Nuestras leyes, en el estado que están, no dan ven­
tajas a los Independientes, que no estén contrabalan­
ceadas por otras ventajas ·concedidas a España. Al paso 
que se prohibe a los oficiales y soldados ingleses en­
trar al servicio de los Independientes, y mientras a estos 
no se les concede proveerse de armas y municiones, la 
España no solo puede adquirir esto, sino que disfruta 
del comboy de las fragatas de guerra de S. M. B -Yo 
mismo he asegurado un buque cargado de ·armas y mu­
niciones, despachado de la isla de Jamaica para Vera 
Cruz, y devolví el premio del seguro, por haber sido com­
boyodo por la fragata Lapique. Como los Gobiernos inde­
pendientes de la América española no están reconocí-
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dos, no se permite a sus súbditos hacer reclamaciones 
en nuestra Corte de Almirantazgo La Hércules, man­
dada por el Comodoro Brown, en servicio de Jos Inde­
pendientes, fue llevada a la Antigua por una de nues­
tt as fragatas de guerra, y condenada, en aquella Corte 
de Vice-Almirantazgo. El Comodoro Brown apeló; pero 
el Juez que preside aquí la Corte del Almirantazgo, no 
lo consideraba como en presencia del Tribunal, por la 
1 azón mencionada, lo que, en su opinión, lo imposibi­
litaba para reclamar su ptopiedad Refiero este caso, 
no con la in1ención de censurar la decisión del ilustrado 
Juez, potque por su profundo conocimiento de las leyes, 
en que están todos de acuerdo, tengo el mayor respeto, 
sino para hacer ver únicamente la duteza de nuestras 
leyes, en el estado que están, para los habitantes de la 
América española [n este mismo momento la bahía 
Cadiz está llena de buques ingleses, fletados como trans­
portes para llevar las tropas destinadas contra los Ame-
1 iconos, mienlcas que se prohibe que se auxilie la causa 
de estos, con proclamas de los Gobernadores de nues­
tros difetentes puertos libtes en las colonias -El espíritu 
de hostilidad contra los Independientes se ha llevado a 
tal punto en la isla de Trinidad, que mientras los emi­
grados realistas esi·aban promovidos a los del partido 
contrario; y cuando muchos de los habitantes de Güiria, 
al aproximarse el egército realista, se embarcaron a 
bordo de botes y canoas, o de otros buc¡uesillos descu­
biertos, que pudieran hallar, y fueron a refugiarse a la 
isla de Trinidad, no se les petmitió desembarcar, obli­
gándolos a volver al lugar de donde venían, y donde 
fueron asesinados hombres, mugeres y niños, sin distin­
ción alguna . . Una corbeta de guerra inglesa fue a 
Güiria algunos meses después, y a su vuelta, tra¡o la 
noticia de que los cadáveres de estos desgraciados se 
habían de¡ado para que sirviesen de alimento a las aves 
de rapiña, y a las bestias feroces, y que en el espacio 
de dos leguas la tierra estaba cubierta de huesos hu­
manos Es pues clat o, que la España no tiene razón 
para que¡acse de parcialidad de nuestra parte ácia los 
Independientes 

Me patece que es contrario a la sana política im­
pedir a los hombres emprendedores, que han abrazado 
la cartera de las armas, alistarse en la causa de cual­
quier poder estraño, con quien esté en paz la Gran Bre­
taña Esto mantiene aquel espíritu militar, que es de 
la mayor importancia para cualquier país mantener en­
tle sus habitantes, y el cual, en caso de necesidad, pue­
de volverse a llamar a nuestro servicio. Ahora tenemos 
muchos oficiales de mérito a media paga, que no hallan 
sus rentas suficienles para sostener a sus familias: tene­
mos también una multitud de oficiales que no tienen 
cue1 pos ni destinos, y otros individuos que no hallan 
ocupación, y que por sus hábitos militares no son a pro­
pasito para ningún otro egercicio. Si estos hombres ima­
ginan, [si bien, o mal, no es la cuestión) que el camino 
de Jo gloria y de las riquezas está abierto para ellos, 
pCHece que es impolítico e injusto detenerlos aquí. Esto 
es convertir esta tierra, llamada de libertad, en una pri­
sión, y hacer nacer el disgusto y desafecto, siendo me· 
jor que estén a fuera Parece que lo que justicia na­
cional exige, es, que a todo hombre le sea permitido 
emplear sus talentos, o promover sus intereses del modo 
que juzgue conveniente, no contrariando los debe1es que 
le imponen las leyes patrias.-Por tanto deseo, que las 
actas 9~ y 24~ de Jorge 29, que fueron hechas parci un 
coso particulor, sean derogadas De este modo dejare-

mos en una completa libettad de obtar a los individuos 
y ambos partidos beligerantes quedarán en una perfec: 
ta igualdad 

Se ha hablado mucho sobre el tratado entre este 
país y la España, hecho el año de 1814; pero este no 
nos obliga a otra cosa, que a impedir el auxilio de ar­
mas, municiones y demás artículos militares a las pro. 
víncías revolucionadas Noté ciertamente en el preárn. 
bulo de aquel tratado las expresiones "de que un deseo 
de estrechar mas los vínculos de amistad, que felizmen­
te subsisten al ptesente entre sus Magestades Católica y 
Bt itánica;" pero considero estas palabras como expresio­
nes de cortesía diplomática, y nunca puestas con la in­
tención de obrar seriamente según ellas. Mis sentimien. 
tos están muy distantes de convenir con el deseo, que 
se manifiesta en este preámbulo, ya sea que reflexione 
sobte la naturaleza del gobierno español, o sobre el ca­
tácter del individuo, que ahora agerce aquel gobietno 
los principios del gobierno español son tiranía y fana­
tismo; y estos dos principios parece que están practica­
dos en toda su extensión por Fernando 79 -El ha res­
tablecido la Inquisición, y el uso de la tottura: él ha ma­
nifestado una ingratitud sin egemplo a aquellos hom. 
bres, cuyo valor y patriotismo, con la ayuda británica, 
r escotaron sus dominios del yugo de un usurpador, y pu­
sieron sobre su cabeza la corona que ahora tiene. En 
cambio, él los ha cargado de cadenas y sepultado €m 
calabozos, o expatriado pa10 que parezcan en climas 
pestilentes. Uno de sus primeros actos de gratiitud ácia 
nosotros, fue celebrar acción de gradas al Todo Podero­
so, porque su tierra ya no estaba violada por los here­
ges que la habían pisado.-El ha sostenido una guerra 
de extet minio contra sus vasallos de la América, en lu­
gar de conciliarlos, concediéndoles lo que requiere la 
¡usticia y la política En una palabta, ha procurado ex­
tirpar todo sentimiento liberal e independiente de todos 
sus dominios, y establecer un reino de terror Un Go­
bierno semejante no puede estar ligado con un país li­
bte, como este; y empeñamos en algo más de la estric­
ta neutralidad, seda tan tepugnante al sentimiento pÚ· 
blico, como a los intereses del país Por tanto, daré de­
cididamente mi voto contra el proyecto de ley en cues· 
tión. 

NUMERO II. 
Traducción de una Carta del Señor Hamilton a Su 

Alteza Real el Duque de Sussex, &c. &c. &c. 

"Angostura 4 de Julio de 1819 

SEI\JOR, 

Aunque hace mucho tiempo que no tengo el honor 
de escribir a Vuestra Alte:z:a Real, nunca he dejado de 
inf01marme de su salud, y he sabido con la mayor sa· 
tisfacción, que esta ha sido tan buena, que le ha permi­
tido continuar los dignos esfuerzos, que siempre han dis­
tinguido la carrera pública de V. A. Real, y que tanto 
han contribuido a la felicidad de la Nación. 

"Que el Regulador, Todo-poderoso, de los aconte· 
cimientos humanos, conserve a V A R para que sea 
como siempre ha sido, el amigo y el protector de la li­
bertad civil y religiosa, el consolador de los pobres, Y 
de los afligidos, y el Mecenas de toda ciencia útil Y 
agradable. 
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"Ninguna circunstancia, nipguna distancia podrá 
borrar jamás de mi m~moria" bs ·numerosos hechos de 
condescendencia (me habría cdsi atrevido a decir de 
amistadl con que me hb honrado el ilustre hijo de mi 
venerado y amado Soberano, y en la última hora de mi 
existencia me acordé de ellos con orgullo y entusiasmo 

"El coronel, ahora general English, ha referido con 
los mas vivos sentimientos de gratitud, lo mucho que 
debe a V, A Real, y atribuye en mucha parte el suceso 
de su empresa a la protección que V. A R se sirvió 
dispensarle El, y su cuerpo, han causado la mayor 
satisfacción al general Urdoneta, bajo cuyas órdenes 
están; de un día a otro esperamos la noticia de su de­
sembarco en la costa de Cumaná¡ pues según los últi­
mos informes se hallaban inmediatos a ella 

"Muchos acontecimientos muy importantes han ocu­
rrido en este país, después de la última carta que tuve 
el honor de escribir o V A R., y el progreso de la eman­
cipación americana ha sido constante y sólido, de lo que 
habrá sido sin duda informado V A R. por los papeles 
públicos 

"El mas digno de atención es, sin duda, la insta­
lación del Congreso Nacional en esta ciudad el 15 de 
febrero último, con cuyo motivo dió el general Bolívar 
una prueba tan brillante de moderación y patriotismo, 
como no se encuentra en los anales de ningún país. El 
discurso que pronunció, le hace un honor infinito, por el 
buen sentido, la liberalidad, e ideas racionales de liber­
tad contenidas en él, y no tengo duda, de que esto 
contribuirá o remover las preocupaciones, que varias 
personas de buena intención han conservado contra la 
causa En obsequio de su Excelencia tuve el placer de 
traducirlo al inglés, y hace algún tiempo, que me tomé 
la libertad de remitir un egemplar a V. A. R. que espero 
habrá recibido, y en esta ocasión envio otro. 

"El Congreso ha hecho un progreso considerable, 
discutiendo y adoptando la constitución propuesto por 
el general Bolívar, formada sobre el modelo de la Gran­
Bretaña, que abraza los principios gloriosos de libertad 
de religión, libertad de la imprenta, y el paladín de 
los derechos públicos, el juicio por Jurados 

''He asistido muchas veces a las sesiones del Con· 
greso, y siempre he observado un grande espíritu de 
libertad y de independencia, que claramente va aumen­
tándose las deliberaciones se hacen con mucho deco­
ro y regularidad, lo que se puede atribuir en parte a la 
solidez y formalidad del carácter nacional Entre sus 
miembros hay- varios de talentos eminentes, y algunos 
de uno grande experiencia El Presidente actual es el 
Doctor Juan German Roscio, hombre muy respetable, de 
alguna celebridad en el mundo literario, y de un espí­
ritu sumamente independir.:mte e ilustrado Es uno de 
los quatro diputados a las Cortes, los quales después de 
haberse escapado de los cárceles de Ceuta, fueron en­
tregados al Gobierno español, y obtuvieron su libertad 
por los dignos esfuerzos que hicieron en la Cámara de 
los Pares Británicos, los nobles amigos de V. A R. lores 
Grenville y Holland. 

"En fin, el Congreso en cuerpo se compone de 
hombres moderados y de buen, sentido, tienen las me­
jores intenciones posibles, y manifestan ideas racionales 
Y practicables de libertad, muy diferentes de aquellas 
teorías desenfrenadas de los revolucionarios franceses, 
que después de haber humedecido la Europa con tanta 
sangre humana, acabaron por el despotismo mas abso­
luto. 

Jamás ha obrado el general Bolívar mas politica­
mente, ni ha dado un golpe tan decisivo al Gobierno 
español, como reuniendo la representación nacional. 
-Ha fijado para siempre su reputación, obrando como 
un hombre grande, y como un virtuoso ciudadano, y ha 
excitado y dado tal consistencia al carácter nacional, 
que asegurará muy prontamente a Venezuela su com­
pleta independencia 

"Como Británico, y amante decidido de su patria 
no puedo menos, que sentir una especie de orgullo, con 
las alusiones frecuentes a los instituciones británicas, y 
a su historia Si uno ley, o un reglamento debe adop­
tarse, sus buenos efectos en la Gran-Bretaña se presen­
tan como el mas fuerte argumento, y si una proposición 
debe rechazarse se cita la historia británica como la 
razón Nuestro país ha llegado a la cumbre de la gran­
deza terrestre Ya Gran-Bretaña se presenta como un 
exemplo que debe seguirse, es considerada como la 
protectora de los derechos del género humano, y quan­
do una nación lucha por ser libre se dirige o ella como 
a su apoyo y auxilio, 

"Que para siempre permanezca así, y que su glo· 
riosa constitución, fundada sobre los principios que colo­
caron la casa de Brunswick sobre el trono, sea tan per­
petua como las rocas, que cercan sus costas, y que sus 
hijos resistan los atentados de los que quieran subver· 
tiria, con tanta firmeza, como ellas han rechazado el 
furor del oceano tempestuoso 

"El sistema adoptado en esta campaña por el gene­
ral Bolívar, ha producido los mejores y mas importan· 
tes efectos, evitando estudiosamente una acción general, 
con fuerza muy inferior, por su modo fabiano de hacer 
la guerra, ha forze1do a Morillo a abandonar las posi· 
ciones del Arauca y Apure, y a retirarse con pérdida de 
toda su caballería y con su infantería fatigada, debili· 
toda, y disminuida por los ataques incesantes del terri­
ble Paez, que con sus lanzeros de los llanos aparece y 
desaparece, casi en el mismo instante por el frente, por 
los flancos, y la retaguardia 

"La retirada de Morillo, y las ventajas decisivas 
alcanzadas por el general Santander, han abierto el 
camino de la Nueva-Granada, para donde ha marcha­
do el general Bolívar Varias provincias de aquel reino 
están en abierto insurrección, y por diversas noticias las 
mas auténticos, lo presencia del general Bolívar es sufi­
ciente para ponerlo en posesión de todo el país. Las 
crueldades cometidas por los Españoles en la Nueva­
Granada han sido tan horribles, y tan atroces, que toda 
la población se ha levantado indignado, y el extermi­
no total de sus opresores será el resultddo. 

"Desde que se interrumpió la comunicación con Es­
paña, Morillo ha mantenido su egército con los recursos 
que sacaba de la Nueva-Granada, ahora será privado 
de ellos, y su expulsión de Caracas es una consecuen­
cia natural, sin contar con las divisiones poderosas que 
se están reuniendo y avanzando contra su quartel. 

"El 12 del mes último el general Mariño derrotó 
completamente én la Cantaura el cuerpo mas fuerte de 
tropas, que ha tenido Morillo en la provincia de Barce­
lona, de 2,000 hombres, la mitad quedó sobre el campo 
de batalla, y el intrépido Mariño, que en aquel día hizo 
prodigios de valor personal, conduciendo sus tropas a 
las partes mas terribles del combate, quedó en posesión 
de todos los heridos del enemigo, su~ estandartes, caja 
militar &c. &c. &e El general Bermúdez se ha incorpo­
rado despues al general Mariño con la división de su 
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mando, y se hará sobre Caracas un movimiento simul­
táneo con la expedición de Margarita, al mando del 
general Urdaneta, que consta en parte de la división 
del general English La flota venezolana, que es muy 
superior a la de los Godos, y está equipada y tripulada 
con el mejor órden, tambien cooperará bajo el mando 
del almirante Brion 

"Por este bosque¡o, de cuya exactitud estoy cierto, 
pues lo he tomado de las mejores autoridades, obser· 
vará V A Real, que la causa de los Patriotas iamás ha 
tenido un aspecto tan favorable, pudiéndose calcular 
que la emancipación completa de estas hermosas regio­
nes se realizará muy pronto 

"El objeto mas importante, es sin duda la marcha 
del general Bolívar sobre la Nueva Granada: a fines de 
Mayo salió pma Casanare, y a mediados del mes pa­
sado debía reunirse con el general Santander, y seguir 
al Reino en auxilio de las provincias en insurrección El 
enemigo no puede presentar en todo aquel distrito mas 
de cuatto mil hombres, la mayor parte naturales, sin 
opinión por el Rey, y desmoralizados por el egemplo 
de sus paisanos en Casanare, que se pasaban, casi en 
cuerpo a 5antandet,, Los pueblos son decididamente 
patriotas, y el egército unido independiente es tan res­
petable, y tan superior, que no puede dudarse de un 
resultado feliz La diversión causada por lo torna de 
Porto-Belo por el general Mac Gregor, las noticias del 
egército de Chile, y sobre todo la reacción de la opinión 
pública, obran poderosamente en favor del objeto del 
PJesidente 

"En efecto, el aspecto político de la República, se 
ha cambiado con la instalación del Gobierno, y este 
paso ha quitado al enemigo la esperanza de la discor­
dia y de la división. Se empieza ya a consolidar un 
sistema regular, y a poner fin a la revolución 

"Ya están incorporados en el Congreso los diputa­
dos de Casanare, una de las provincias de la Nueva 
Granada, y se espetan los de las demás, a proporción 
que vayan recuperando su libertad. la paz y la con­
cordia reinan por todas partes entre los hijos de la in­
dependencia, y la unión de la Nueva Granada y Vene­
zuela, no es ya una esperanza, sino una realidad. 

"La unión de Venezuela y la Nueva Granada, que 
es uno de los objetos preferentes, que llaman la aten­
ción del Congreso, trae consigo ventajas incalculables, 
por la fuerza de tres míllones de almas, y por los re­
cursos reunidos de un inmenso continente, apoyado so­
bre los dos mares con infinitos puertos cómidos en 
ambos; una admirable variedad de climas, que prodi­
gan quanto la naturaleza produce; atravesando de infi­
nitos ríos navegables, que facilitan su comercio interior; 
abundante en maderas exquisitas, y en minas de los 
mas preciosos metales, con una población industriosa 
y morigerada, y dueño de la comunicación del Atlántico 
y del Pacífico 

"Expulsados los Españoles de la Nueva Granada, 
serán privados de los recursos, con que hasta ahora han 
sostenido la guerra en Venezuela, y sin los cuales Ma· 
rillo no hubiera podido mantenerse Hace mucho tiem­
po que él ha perdido la esperanza de recibir auxilios 
de la antigua España, pues es evidente, que los únicos 
esfuerzos, que puede hacer ese pueblo, o ese Gobierno 
envejecido y degradado, son manifiestos faulminantes, y 
expediciones gazetales No son las posiciones actuales 
del enemigo, ni sus fuerzas, ni sus recursos, los que te­
nía en la campaiía pasado: todo se Je ha disminuido, y 

la optnton, mas que todo, aun entre sus propios depen­
dientes En uno parte hay unión, concordia, y confian­
za, y en la otra peJturbaci6n, temor, y aprensión 

"No se necesita, sino de un periodo muy breve, 
pa.ra hacer desaparecer los males, que ha causado la 
guerra a muerte; esa guerra de exterminio y de devas­
tación, sostenida por nueve años 

"los medios y recursos de estos países son incal­
culables, puestos en acción El asolamiento insensible 
de un partido y los esfuerzos sin egemplo del otro, han 
suspendido por el momento todas las obras de la indus. 
tt ia El país, solo ha sido considerado como un campo 
de batalla, y la dura e imperiosa necesidad ha impedi­
do hacer la mas mínima atención a lo futuro Las ur­
gencias pt esentes han ocupado toda la atención del 
Gobiel no; pero la escena se abre, y solo se necesitan 
de muy pocos esfuerzos para llegar al término deseado 

"Hace quince meses que estoy en este país, y he 
vivido en la mw; estrecha intimidad con Jos principales 
empleados civiles y militares; de modo, que por mis ob­
servaciones personales, puedo testificar la adhesión uni­
versal al bien público Hay una competencia generosa 
enl re todos los empleados, y entre todas las clases, en 
sufrir las privaciones mas ct ueles y sen si bies, para que 
todo se invierta en servicio del Estado; y si se considera, 
que cuando el gene1 al Bolívar atacó a la Guaya na es­
taba solo a la cabeza de un puñado de hombres, sin 
recursos, ni medios de ninguna especie, es asombroso 
que haya hecho tanto. 

"Tengo la mas alta opinión del caracter personal 
de los individuos que componen el Gobierno, y la expe. 
rienda diaria corrrobora la justicia de ella Estoy con. 
vencido de que todas los deudas, que ha contraído el 
Gobierno, serán exacta, completa, y fielmente pagadas, 
y los retardos que se han experimentado hasta hoy, por 
sensibles que sean, no pueden atribuirse de modo algu­
no, ni a falta de deseos, ni de esfuerzos del Gobierno, 
sino a circunstancias, que están fuera del poder huma­
no La prueba mas convincente, que pueclo yo dar de 
mi absolula confianza en el honor, y en la buena fé del 
Gobierno de Venezuela, es que yo, y mis amigos, con­
tinuamos franqueando nuestros auxilios; y declaro so­
lemnemente, que si tuviera mas facultades, los continua· 
ra hasta donde estas alcanzaran, cualquiera que fuera 
la extensión de mi deuda 

"Los empeños, que ha contraído Venezuela, com­
parados con sus recursos, son una bagatela -La union 
con la Nueva-Granada y un breve reposo, bastan para 
satisfacerlos fácilmente. 

"He sabido, que Augusto Federico, mi hijo, ahijado 
de V A R es un hermoso muchacho, y ruego a Dios 
que viva, para que se manifieste digno del nombre que 
tiene el honor de llevar 

"Casi me atrevo a esperar de la bondad de V A. R. 
que seré honrado con algunas líneas Viva V. A R 
muchos años conducido siempre por la senda de la be· 
neficencia, de la liberalidad, y del patriotismo -Esta 
es, y será siempre la ardiente súplica 

"SEÑOR, 
"De Vuestra Alteza Real, 

"El mas atento, y el mas humilde Servidor, 
JAMES HAMILTON". 

"A Su Alteza Real el Duque de Susse:x:, 
Conde de Invernes, Baron de Arklow, 
Cahalle10 de la muy Noble Orden 
de la Charreteta," &e &c. 
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NUMEROIII 

Representacion de Don Manuel Cayetano Vidaurre, 
Oidor Decano de la Audiencia de Lima, a Fernando 

VIl. en 1817, sobre los negocios de América. 

SENOR: 

Desde Enero de 1812, en muchas representaciones 
dirigidas a V M y al Gobierno Español por su ausen· 
cia, manifesté que los negocios de la Amérita, dignos 
de atenderse por su entidad y resultados, no se dirigían 
según aquellos principios únicos y propios pa1a adquirir 
la sujeción y tranquilidad. Por desgracia tengo enten­
dido, que mis papeles han pasado a lo cámara, como 
documentos de pretensión, cuando mis ascensos me in· 
te1esan y ocupan muy poco. Nada es el hombre de 
bien para sí mismo, cuando se trata de la salud del 
es1ado, y de Jos peligros de la patria. ¿Que importa 
una tlistinción, un grado, una gerarquía individual, res­
pecto de graneles reinos que se desolan, de millones de 
hombres que se asesinan entre sí, de provincias que 
quedan dest1 u idas y desoladas? Maldito sea el infernal 
egoísmo, que todo lo sacrifica, y que hace no se hable 
a los Reyes, sino con el designio de adquirir gracias y 
rentus No es digno de escribir el que Jo hace por mi­
l as personales Nada quiero ser, 1 enuncio lo poco que 
soy, deseo que mis papeles se examinen, se pesen, se 
mediten como dirigidos a materias públicas, y al sostén 
del Gobierno Español en las Américas. 

Un error político, que nota muy bien el Secretario 
de Florencia, es la fuente de nuestros desast1es y des­
gracias Dice que los hombres y los gobiernos di Fíci 1-
mente 1 enuncian aquellas sendas por donde prospera· 
1011, y cohsiguie1on sus designios en otras ocasiones No 
saben acomodarse a las circunstancias, ni advierten que 
la variedad de los tiempos, la ilustración de los pueblos, 
el conocimiento de sus fuerzas, sus nuevas relaciones 
les constituyen en una posición muy diferente, de aque· 
Ita en que se hallaban en anteriores siglos Los Reyes 
Cal·ólicos, y el Señor Carlos 59 dominaron con cuatro 
Españoles mas Reinos, que los que gozo Augusto cuando 
la paz universal, y Alexandro cuando lloraba por con­
quistCH los planetas Con las armas se adquirió la po­
sesión, y se quiere que solo ellas decidan de su eterna 
permanencia. 1 Política destructora, que obra por egem­
plos mal acomodados, y en la que no se percibe, que 
no es hoy el Americano, lo que era en tiempo de Huay­
nacapac y Mocte:z:uma No es el Indio tímido, ignoran­
te, supersticioso, al que hoy se va a sujetar No es 
aquel, que creía al homb1e y al caballo un solo sugeto, 
rayo al arcabúz, y al artillero el árbitro del trueno. No 
es al imbécil, que oponía una mal dirigida flecha a la 
lanza, a la espada, y a la bala El Americano de hoy, 
es el Español mismo; sabe que si sus fuerzas naturales 
son algo menores que las del Europeo, las armas de 
fuego igualan fa robustez, y la debilidad, cuando no es 
esta absoluta. Tiene artillería la mas excelente, y pue­
de fundir cuanta quiera en pocos meses Sus cañones 
son tan buenos, o mejores, que los de Europa Ya se 
hacen fusiles, se funden Jos morteros en regla, y sus 
excelentes maderas dan cureñas cuasi incorrumptibles 
Enseñan los emigrados de Europa la táctica antigua y 
moderna Corren las obras militares que todos los Rei­
nos; y se estudia en ellas con continuada aplicación. 
Son las tropas de línea de Buenos Ayres capaces de 

entrar en competencia con las que vencieron en Auster­
litz Decía muy bien Chatan en Inglaterra: en el mo­
mento que el Americano sepa formar un clavo, las Amé­
ricas son pérdidas para nosotros, Así debía raciocinar, 
siguiendo los principios de los defensores de la guerra 
No es posible que la Europa domine en la América, sí 
se quiere usar de la fuerza, en el momento que ella se 
penetre de lo que pued y val. Es muy fácil dominarla, 
si se le dirige y gobierna, de modo que halle su mayor 
facilidad en la administración europea. Este ha sido 
mi sistema, En cada momento hallo nuevas pruebas 
de una verdad, que por desgracia solo se ha ocultado 
cr V M. En la reciente pérdida del Reino de Chile, te­
nemos un dato de cuanto anteriormente tengo expuesto 
Fue reconquistado por el Brigadier Osario Le sucedió 
en el mundo, por disposición de V. M. el General Marcó 
del Pont, hombre afeminado, cobarde, sensual, y por 
consiguiente tímido, desconfiado e injusto, sacado en el 
molde de los Tiberios: fue por nuestra desgracia elegido 
Gefe de un pueblo limítrofe de Buenos Ayres, y que 
tiene con aquellas plazas las mejores relaciones políti· 
cas y mercantiles Su población de sesenta mil almas, 
la robustez igual, o superior a la europea, la abundan­
cia del pan, y los ganados, la cantidad inmensa de co­
bres para buena artillería, y las ricas minas de oro y 
plata fáciles de trabajarse, todo le convidaba a sacudir 
un yugo, que parecía insoportable a los ojos mismos 
de los mas declarados partidarios de los derechos del 
trono Yo acompaño las gazetas en que se refieren sus 
atrocidades, y ese bando dictado por la tiranía, el furor, 
y la torpeza Renovados los tiempos de Silo, y de los 
tiremos de Roma, de Enrique 39 de Francia, y el 89 de 
Inglaterra; las mas ligeras sospechas, las mas viles de­
laciones, los testimonios menos dignos de fe, eran bas· 
tantes pw a perder las propiedades, y las vidas No el 
honor, porque ninguna persona sensata tendrá por infa­
me una víctima sacrificada por el horrible despotismo 
Si amado Soberano: se vió en Chile obligado un padre 
a concun ir al cadalso, cuasi en la clase de verdugo, ti­
rando los pies del hijo que pendío de la horca ¿Y como 
1eciben los pueblos estos castigos? Aborreciendo al que 
los impone, y al Gobierno que consiente fieras tan in­
humanas; deseando y jurando la venganza, pro1estan­
do una división eterna, e irreconciliable con sus opreso­
res Marcó hubiera querido, que el pueblo de Chile so· 
lo tuviese una cabeza para derribarla sobre el seguro 
de su tímida espada. Ya no había cárceles, conventos, 
ni presidios donde conducir los proscriptos, y desterra­
dos Ya no había bienes, que alcanzasen a las confis· 
caciones Ya no había seguridad, ni en la lealtad mis· 
ma, ni en el testimonio de la mas justa conciencia. ¿A 
quien le podía faltar enemigo, que entrase al pe1fuma­
do gabinete de este hombre cruelísimo? La sola acu­
sación sin examen, era suficiente para la sentencia y la 
execución, desobedeciendo abiertamente a V. M., persi­
guiendo a los mismos que ya había perdonado, o no 
cumpliendo los indultos, que la piedad de un Rey 1an 
humano había concedido Una de las reglas mas sabias 
de política, es no castigar de modo, que se contemple, 
que él que lo hace, se saborea en el castigo, ni hacer 
los suplicios tan frecuentes que conduzcan al pueblo a la 
desesperación. Son precisos los cadalsos, a los veces 
los suplicios, y escarmientos terribles; pero estos medios 
son como el uso del soliman en algunas cedicinas Se 
toma una vez, y se procuran inmediatamente refrigeran­
tes Pueden en un día ser arcabuceados cien hombres, 
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pero al siguiente, y los demás, es preciso que se res­
pete de modo la ¡usticia, que ya se olvide Jo excesivo 
del rigor, o se contemple, que solo fue obra de la ne· 
cesidad No ha sido esta la conducta de los gefes de 
América He visto varias cartas circunstanciadas, en que 
se dice que Morillo pas6 por las armas mas de seis mil 
homb1 es, y que las imposiciones a los pueblos, han sido 
tan terribles, que ni la voluntad mas perfecta de llenar­
las, podía hacerlas subsistentes Ricafort en la Paz en 
24 horas seguía un proceso, lo sentenciaba, y se proce­
día a la egecuci6n Todo esto después de un indulto 
concedido un año antes ¡Cuántos inocentes fueron sa­
crificados por ese monstruo! Sus acciones en algún modo 
constan de gazeta. El logra un empréstito pedido a son 
de tambor, y con el auxilio de las bayonetas El saquea 
fa Paz, solícita premios, y coarta a los pueblos mismos 
a que lo pidan ¿Crerá V. M. que los Americanos han 
de ser fieles continuando esta política? Es muy grande 
el talento de vuestra Magestad, para que se persuada 
de un sistema, que reprueba la mas vulgar razón 

Podrá lograrse que algunos pueblos desat m a dos 
callen sus sentimientos por algun tiempo, estudien el 
disimulo, que se cautelen de aquellas mismas personas 
cuya confianza es inspirada por la naturaleza; pero su 
interior renueva diariamente sus votos Sus ruegos a 
la Divinidad tienen por objeto la independencia, y espe­
ran la ocasión favorable en que realizarla. Puede ser, 
que no sea el año presente, ni el venidero! pero ella 
será, porque el ánimo es declarado: los motivos, el de­
seo no varían, y no puede faltar un rompimiento en la 
Europa, que les facilite oportunidad para llenar sus de­
signios Cada gazeta en que se decia continuar los 
castigos de Quito, la Paz, y Chile, se veia con transpor­
tes y de dolor, desanimaba a los leales, y enfurecía a 
los Patriotas En la suerte de sus hermanos veían la 
que les esperaba, y tenian por mas glorioso morir como 
guerreros, que como tímidos, asesinados por hombres 
inexorables ¿El que habiendo nacido libre, se vendió 
como esclavo por haber errado en la opinión, no proyec­
tará siempre salir de ella? ¿Que estado le esperatá mas 
desgraciado, cuando no espere la revolución? ¿Será 
muerto? Menos mal es, que la servidumbre para el 
que nació libre Decía Montesquieu, que la esclavitud 
desapareció con el Christianismo ¿Que diría al verla 
renovada, abusando del nombre del mas católico de los 
Reyes? Pero se contesta a tan sólidas reflexiones, di­
ciendo, que los castigos, y los impuestos los escarmen· 
tarán, y al fin han de reducirse ¿Pero conoce el cora­
zón humano, el que raciocina de este modo? Los casti­
gos obstinan, las razones convencen, la dulzura atráe 
Yo les preguntaría ¿Y cuando comenzará ese escarmien­
to? Hace nueve años que naci6 en la Paz la revolución; 
el clarín no ha cesado de sonar entre incendios, cadá­
veres y ruinas El coronel González destruiría mas de 
quarenta mil hombres indefensos. Muchos pueblos han 
quedado sin una cabaña en las cercanías de Huaman­
ga Los Talaberinos hicieron la misma, o mayor carni· 
cería: muchas ojos de servicio refieren como mérito es­
tos atentados ¿Y el efecto? La América está despo­
blada, pero no sujeta No sujeta Señor, ni lo será nun­
ca por medio de las armas, ¿Cuántos hombres existen 
de los que han pasado a la América meridional y sep­
tentrional? Que se presenten a V. M. Jos estados, y ha­
llará en ellos con asombro, que aunque mataron a mu­
chos Americanos, ya no respiran ni la quinta parte Los 
que quedan, no son suficientes, ni aun para guarnicio-

nes Pues que vengan muchas tropas a que maten y 
mueran, costéense escuadrones, séquense de la Penín­
sula regimientos enteros, trasládense a sufrir los fuertes 
y poco sanos climas del nuevo mundo, suenen las carn. 
panas con repiques alegres por las primeras victorias 
Dentro de quatro años solo se verán desnudos huesos, 
restos de unas preciosas flores que debían estar ador­
nando los campos de España, y destinados a su atra­
sada agricultura, a sus manufacturas destrufdas, y a su 
comercio postergado. 

Aun no se forma la cuenta de un modo exacto y 
verdadero El soldado de España muere; pero de¡a 
cuando menos dos hi¡os en las mugeres del país. Estos 
mismos dentro de veinte años son otros tantos militares 
contra la patria de su padre: pierde la España el hom­
bre, el fruto, y la propagación que de él había de ad­
quirir; y aumenta por su medio en el nuevo mundo los 
defensores de la independencia ¿Como estos cálculos, 
tan sencillos y naturales, se ocultan los encargados de 
la administración de tan vasta monarquía? Es sin du­
da, porque muchos hallan conveniencia en ocultar la 
verdad, y en que continúe la anarquía, y el desorden 
Taf vez será, porque afguna potencia tiene formados sus 
proyectos sobre la destrucción de España, y de las Indias, 
pata dominar con mayor facilidad. Cuando los hombres 
que se remitiesen fueran inmortales, el tenerlos en Amé­
rica no le trae a V. M ninguna ventaja. Nada apro­
vechan las Américas a la Europa, en el momento que 
dejen de ser productivas; es necesario contemplarlas co­
mo heredades ¿Y en caso que produzcan, que utilidad 
se reportará, si eso mismo se consume en soldados, que 
han de sujetarla? Doblar los impuestos para que el 
erario logre cubrir las necesidades públicas de estos rei­
nos, y para que quede algun sobrante, que pueda remi­
tirse a esos; es una imaginación, que carece de funda­
mento, ¿Quien trabaiará, si en ello no halla utilidad? 
Hablo, Señor, con hechos del día, que aunque terribles, 
solo son débiles anuncios de los venideros En la pro­
vincia de Cuzco se está vendiendo la fanega de trigo a 
27 pesos, en la Paz a 40 Pueblos enteros han muerto 
de hambre, y de quinientos en quinientos se conducen 
los hombres a la sepultura Esto depende de que no hay 
gente para el trabajo: consumida en la guerra, la que 
queda no quiere trabajar, sabiendo que la cosecha no 
ha de ser suya Cuanto menor sea el comercio, y el cul­
tivo, mayores han de ser las pensiones, creciendo siem· 
pre en razón inversa de la utilidad de los pueblos. Así 
es preciso que se haga para mantener las tropas, pero 
también será infalible, que llegará el caso de que se 
abandonen como in 'tiles el azadón y el arado. Sabe 
Sabe V M, los tumultos que se ocasionaron en todos 
tiempos por la falta del pan. El hombre en la sociedad 
busca su tranquilidad y conservación. Cuando no halla 
lo que podía conseguir en los montes, en medio de los 
brutos, rompe con ímpetu todos los lazos de sus obliga· 
cienes y se arroja a los mayores atentados. Esta es la 
situación, en que se hallan las Américas, en medio de 
pomposas partes, que jamás sorprenderán a ningún po· 
lítico. ¿Que hazañas son las dignas de elogio, con un 
egército de 3;000 hombres en Jujui, que no puede reha­
cerse en caso de alguna desgracia, arruinado el comer­
cio de cabotage, y ya en nuestros mores uno esquadro 
enemigo, que impide toda especie de correspondencia y 
tráfico? Muy en bosquejo presento o V. M los moles 
de la guerra, porque temo al escribir, el fastidio de 
un papel difuso: con todo no podré prescindir de uno 
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reflexión Están divididas las Américas en dos partes; 
pueblos que se mantienen leales, y pueblos rebeldes 
Para sujetar a estos, se cargan las pensiones a aquellos, 
y su lealtad les trae por consecuencia el castigo en lo 
ruino de sus propiedades, en el hambre que sufren, y 
en los vejaciones, que continuamente se les causa para 
extraerles la última gota de sangre de sus venas. ¿Y 
no es regular, que esta conducta les haga unirse a los 
que juraron la independencia, como un medio de la feli­
cidad común? El exemplo y la suerte de aquellos que 
sacudido el yugo, han sabido sostenerse, no alegrará 
la imaginación ofendida con tantos padecimientos? ¿Si 
esta unión se realiza, que será de la España? La divi· 
si6n entre los mismos Americanos ha sido el verdadero 
egército de V. M ! una reconciliación sincera será la ba­
se eterna de la independencia No temo la suerte de 
aquel pensador, que en caso igual al que nos hallamos, 
presentó a la Inglaterra verdades tan terribles, como las 
que hoy anuncio: el perdió la vida con el título de rebel­
de Ofrezco la mía, si se deja sin oprobio mi memoria, 
y es el sacrificio que se exige para una verdadera con­
cordia Muera yo, y sea V M. Rey por muchos siglos 
de las Indias, y séanlo también los últimos descendien­
tes de V M. Con esta protesta, yo continuaré escribien­
do mas de lo que pensé. 

Siempre el hombre obra por interés; los bienes y 
la gloria son los dos móviles de nuestros afectos y pa­
siones Con los impuestos, con los excesivos gastos, los 
leales han perdido las propiedades. En lugar de adqui­
rir nuevos fondos, ya no existen los que heredaron de 
sus mayores Basta manejar con discreción el honor 
¿Y qual ha sido la conducta? No hablo de mí, que he 
sufrido una calumnia continuada, como premio de una 
lealtad a toda prueba El regimiento real del Cuzco, 
siempre vencedor, el que reconquistó su propia patria, 
el que asombró a los Porteños en todas las acciones, se 
ha extinguido, y los oficiales y soldados se incorpora­
ron en otras banderas De allí dependió una deserción 
general de los patricios, quedando únicamente algunos, 
porque no se les presentó fácil y cómodo ocasión Aque­
llos capitanes y coroneles, que comenzaron con D José 
Manuel Goyeneche la campaña, se hallan retirados en 
sus casas, y los mas de ellos no han recibido otro pre­
mio, que tenerlos por sospechosos, y desairarlos públi­
camente ¿Y este método atraerá, a muchos al partido 
de la corona? Si así fuese, ya tendríamos un sistema 
de nueva filosofía, demostrando que los hombres no 
eran conducidos por el placer, sino por el dolor Cada 
individuo desestimado es enemigo del Gobierno Español, 
Y se hace de infinitos prosélitos Si los castigos reitera­
dos y crueles, no hacen sino aumentar los vicios de los 
verdaderos delincuentes, ¿que producirán las afrentas en 
los que se consideraban ¡ustamente acreedores a los pri­
meros destinos? les hará trocar las virtudes en crímenes, 
Y la lealtad en rebelión. 

De todos estos errores, no cometidos por V. M. que 
es el mas justificado y bueno de los Reyes, sino por los 
administradores subalternos, se valen los facciosos para 
adquirir los corazones y convencer los espíritus Dicen 
a los pueblos: ved ahi el fruto de la defensa que haceis 
a la corona, morir de hambre, con gabelas y pensiones: 
dicen a los que han servido con fidelidad: ved la recom­
pensa en la postergación, y en el olvido. Estas recon­
venciones unidas a la seductora palabra libertad, que en 
Roma, y en Grecia, en Inglaterra, y en Francia, ha cau­
sado mayores males, que la mismo servidumbre, vendrán 

a decidir de lo suerte de la América, si la sublime políti­
ca de V. M. no impide el progreso de la seducción, ha­
ciendo ver que no hay Gobierno mas justo que el de 
España. 

la cercanía con el Norte, las abultadas relaciones 
de sus progresos, y el interés de esta República, en que 
las demás partes de la América sigan su sistema, es otro 
fundamento para los insurgentes, que se desvanecerá 
manifestando los defectos de aquel Gobierno, conven­
ciendo con los mas sabios políticos, que no puede per­
petuarse sin un Soberano, y haciendo ver, que los Espa­
ñoles de Indias viven en mayor felicidad que estos Re­
publicanos Esto es muy fácil, arregladas las contribu­
ciones, purificados los tribunales de los Sátrapas codicio­
sos y sobervios, quitados los obstáculos, que impiden el 
progreso del comercio, y promulgadas leyes que conci­
lien los derechos de la Soberanía con los justos ruegos 
de los pueblos. ¡Que facil es a V. M hacer felices a 
dos hemisferios! Sin duda la providencia con este desti­
no lo hizo subir tan joven al trono de Felipe 5"' Si Señor, 
la ilustración nos vino con los Barbones, y por este solo 
don, les debemos mas, que por nuestra natural existen­
cia Espero que V. M ha de oir por mi órgano los 
sentimientos de muchos Americanos, con la ternura de 
un padre, con la ¡usticia de un monarca, y con el interés, 
que le dicte el amor a la misma Península Por más 
que la política se agite para desenrollar la escena en el 
estado en que se halla, no hay sino tres medios: des­
truir a todos los Ame1 iconos, y poblar de nuevo: renun­
ciar el dominio de las Américas, de¡andolas en entera 
libertad; o mejorar de modo el Gobierno que todos to­
men parte en su permanencia, trabajen por ella, y de­
seen El primer partido ¡amás será de un tirano. Car­
tago destruido amenaza la destrucción de Roma. Si es 
contra todo derecho de gentes desolar los paises con­
quistados ¿que ser6 aniquilar los mismos Reinos en que 
se domina? Consiste la gloria del monarca en la mul­
titud de sus vasallos, De nada aprovecha el señorío 
sobre montes, mares, e incultas selvas Es fácil se figure 
esa especie de grandeza cualquiera que no tenga el ca­
racter de soberano Grandeza vrdadera es la del Chino, 
que habita sobre las aguas para no disminuir las tierras, 
que apenas alcanzan al sustento de su numerosa po­
blación ¿Y desolada la América como se repoblaría? 
¿quienes habían de ser los que pasasen a poblar las 
nuevas colonias? No tiene la España aun gente respec­
tiva a su estensión, ¿como la dividirá en tanta distancia? 
Atenas con un suelo ingrato, exediendo los hombres al 
terreno que [os podía alimentar, debió ser fundadora 
de otras muchas poblaciones España la mas fértil de 
la ~uropa, rica por sí misma, no debe disminuir los bra~ 
zas que causan la verdadera felicidad. Cuando se pu­
diese disponer de algunos, que en mi concepto no se 
debe consentir la mas corta emigración, ¿sería el número 
suficiente para Henar 2200 leguas Norte a Sur? ¿como las 
cultivarían? ¿como se defenderían de una potencia ex­
trangera? Se dirá, que la desolación de los patricios po­
día no ser general, sino limitada hasta el punto de no 
poder sostener la guerra los que quedaran vivos. ¿Que 
número era el de estos privilegiados? ¿Inferior al de los 
Europeos? Quedaban los campos sin cultivo, y las cos­
tas sin defensa? Era mayor? pues podían conspirar 
continuamente contra sus opresores: meditarían sorpren­
derlos, apoderarse de las armas, y sacrificarlos a las no 
aplacadas sombras de sus hermanos. Estos .se les repre­
sentarían pidiendo continuamente contra sus asesinos. Ya 
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presenciamos hasta donde !legan Jos efectos de la de­
sesperación en varias provincias, y principalmente en la 
del Cuzco, donde se han retirado los naturales a las 
montañas Ellos han muerto a millares, comiendo sin 
discreción raíces poco sanas; pero han muerto tambien 
infinitos de ellos, que se mantenían con el fruto de su 
sudor Es muy antigua la sentencia, que el que quiere 
morir, no puede ser esclavizado. Toda la tierra produ­
ce Catones y Scévolas, y es mayor el número por des­
pecho, que por filosofía 

Conozco que al sensible corazón de V. M. le será 
insoportable el cuadro de ríos de sangre, corriendo por 
aquellas arenas, donde antes se ha recogido el oro, y 
llenas de craneos aquellas concavidades, de donde se 
est1aía con abundancia la plata, abandonadas las tie­
rras, y los montes, donde se produce Jo quina, y otros 
vegetales Finalizo el pensamiento de la destrucción de 
las colonias, y su nueva población con este exornen O 
a los colonos se les trataba del mismo modo que a los 
antiguos, o las leyes les aseguraban una continuada pros­
pelidad Si Jo primero, también en su caso se revolu­
cionarán Si lo segundo, ¿porque no se hace lo mismo 
con los presentes, sin elegir los medios dictados por la 
imprudencia y el furor? 

Queda el último partido, que es el que todo lo 
consuela, el que sí lo hubiese tomado Felipe 2<? los Pai­
ses Baxos, no setian separados de la corona de V. M 
el que si en tiempo se hubiese adoptado por la Ingla­
terra, sus colonias no forma!Ían un estado, que hoy le 
hace sombra, y mañana le excederá en opulencia¡ par­
ticlo, que aumenta la verdadera grandeza de V. M y 
consulta los intereses de España Es gloria ve1 el nom­
bie de V M Enrique IV Algun genio contará las vil­
tudes de V M y el elogio formará un poema superior 
a la Enriada La posteridad Señor, la posteridad es el 
juez de los reyes Las ceremonias de Egypto sobre los 
cadáveres de los mona1cas, han concluido¡ pero el histo-
1 iador libre eleva otro tribunal en que se lée la causa 
segunda a lo casa de Stanaut, y se patentizan los vicios 
de aquellos Césares, que usurparon el incienso a los 
dioses Yo pronostico, que los siglos venidores, al recor­
dar el nombre de V M se detendrán admirados, no acer­
tando con el título, que deba distinguir su incomparable 
mérito ¡Que campo tan dilatado se ofrece a la benefi­
cencia de V M. en las Américas! ¿Que podrán solicitar, 
ni pedir, que no sea en aumento de los intereses de V 
M ? Cuando crezca su comercio, el erario logrará que 
los derechos se multipliquen con la misma circulación. 
La libertad de ciertos puertos en diez años, hizo que se 
multiplicase el producto de estos reinos. Cuanta mayor 
sea la franqueza, mayor será la utilidad. ¿Querran que 
por un término menos idoneo, por una sospecha, no se 
les conduzca al cadalso? V M está en rigor de justicia 
obligado a mandarlo 

Estoy persuadido que es V M justo y bueno, que 
se horroriza al oir estas verdades, y se llena de ¡usta 
indignación contra los Amanes, que toman su sagrado 
nombre para saciar sus venganzas y cumplir las pasio­
lles mas viles ¿Cómo podré yo creer, que V M ha de­
terminado, que los Americanos no puedan tener bene­
ficio eclesiástico, que pase de ochocientos pesos, y que 
las piezas superiores solo han de poder ser ocupadas 
por los Europeos? Lo he leido en el censor de Buenos 
Ayres, cuyo papel publicó el gobierno de Lima. Lo he 
leido tambien en un papel intitulado el Correo de Lon~ 
dres. Allí se refiere, que delante de Cartagena botaron 

veinte y quatro capuchinos que. venian a servir de pá-
1 rocas Son sacrílegos testimonios y calumnias que se 
levantan a V. M por hombres infernales Sabe V M 
que de temer, y no esperar, resulta la desesperación. Si 
conocen los Ame1 iconos, que nada podrían ser en el go­
bierno español, y que solo les aguarda el rigor y el cas. 
tigo, ¿como rendirán la cerviz, ni depondrán las armas? 
Para ser bueno es necesario se una la idea del prove­
cho, que se ha de conseguí¡ en la virtud ¿Quien re. 
nunciwía a la natural independencia, en que Dios le 
crió, sino estubiera pe1suadido de las ventajas que ha 
de lograr en la sociedad? No es necesario leer el con. 
trato social de Rousseau, ni de Locke, para distinguir 
las obligaciones y derechos de los monarcas. Todo se 
halla en las leyes, que V M. ha jurado al tiempo de 
su sagrada inauguración Allí se dice, que el imperio 
fue constituido por las gentes para que se les gobernase 
en justicia; para quitar muchas discordias; poro que se 
hiciesen leyes, y se juzgase derechamente por ellas; pa­
ra castigar los malhechores, y para amparar la fe cató­
iica Si el rey D. Alonzo distingue al monarca del tira­
no por su modo de gobernar, ¿qué injuria mas terrible, 
que la que se comete por las autoridades de América, 
administrando de tal modo, que degradan a V M del 
sublime caracter de vicario de Dios, para constituirlo en 
la clase de los que se apoderaron del trono por la fuer­
za?-Procu¡m la ignorancia y el temor de los pueblos, 
enemistados entre ellos mismos, reducirlos a la últim~ 
miseria, estas son las maximas de los que, sin derecho, 
se quieren erigir en soberanos, y aun para ellos no son 
seguras, y faltan muchas veces, como notó Machiabelo, 
en su tratado del Príncipe, y en las décadas de Tito U­
vio Se quitan de las manos de los naturales de estos 
1einos los libros, que los pueden ilustrar, se les obliga 
a cornbutir unos contra otros, se les empobrece con con. 
tlibuciones ordinarias y extraordinarias, ¿y el efecto? el 
mismo que dice ese político: convertirse al fin todo en 
cont1a del que los degrada; reunilse para formar un 
solo egé1ci1o 

No se contentó c.on esto el bárbaro furor. De pue­
blos enteros, ya no existen sino las señales, que han 
quedado de las ceni:z:as con el agua, para monumento 
etet no de la crueldad de los que se llaman gloriosos re. 
conquistadores Familias enteras, que gozaban con las 
1entos de sus fondos una vida la mas cómoda, que pue­
de ptesentar la sociedad, ya lloran en el abatimiento 
y en la mise1 ia. En Moquegua, villa opulenta, las con­
tribuciones extraordinarias, y sin proporcion, la falta de 
mulas necesarias a la conducción de sus aguardientes 
a la Paz, Oruro, y Potosí, las reduce al estado deplora­
ble de no poder levantar sus cosechas Pierde V M. 
por una mala política de estos Gobernadores, los gran­
des derechos, que oguardiente y vinos producian en 
aquel rico partido, y los propietarios anuncian en sus vo­
c.es, en sus rostros, y en sus cartas el estado en que se 
hallan de desesperación En la Paz se puso un impues· 
to formídoble a la coca, vegetal sin el que el Indio no 
puede vivir. Como las facultades de estos pobrísimos 
Indios, apenas alcanzan para lo absolutamente necesa­
rio, compran por doble precio la mitad de lo que antes 
se les vendia, y lloran sin consuelo al ver que son me­
nos que los brutos, pues no pueden saciarse, ni de la 
yerba que producen los campos En Lima se ha grava­
do el pan, el sebo, y las casas; es decir, aquellos ramos 
a que nadie puede renunciar. No será al poderoso 
grave el impuesto; pero al pobre, que tiene diez hijos, 
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0 lo viuda a quien acompañan tres necesitadas donce­
llas, a los hospitales, y refugio de lo abatida humani­
dad, ¿no será insoportable el gravamen? En el momen­
to que el hombre no tiene nada, ya se hace rebelde, 
porque para subsistir no le queda otro recurso que el 
de las armas. Sobran medios para prontos gastos Ce· 
sen las rentas de los jubilados, que tienen modo de sub­
sistir; sáquense los caudales de las arcas de aquellos 
~rnpleados, que habiendo sido unos públicos ladrones, 
aun gozan de crecidos sueldos; sobre todo, concurra ca­
do uno en razon de sus facultades, que es el axioma 
mas jus1o en materia de impuestos. Esto, digo, entre 
tonto la justificación de V M toma los medios mas se· 
guros para que finalice la guerra, y suceda una paz fiel 
y permanente 

No soy de sentir que en el momento se retiren las 
tropas de los quarteles, se reembarquen las que han 
venido, se abandonen las plazas y los fuertes. Debe a 
esto preceder la reconciliación, y cimentarse lo concor­
dia Por eso tiatándose de una subscripción para sos­
tener el egército, no esperé que se me convocase, y por 
el o{icio, cuyo copio y contestación incluyo, ofrecí el sus­
tento de tres hombres Todo exige prudencia: una su­
misión vergonzoza no conviene a la dignidad de un rey. 
los modos abatidos hicieron despreciables muchos mo­
narcas, que hubieran merecido el mejor elogio por su 
justificación. Es menester que se sostenga el debido ca­
racter en medio de los contrastes mayores Carlos l 9 y 
Jacobo 2"' fueron débile!>-Gustavo 3~ muy confiado­
Cortos 39 en la revolución de Madrid se manifestó gran 
político por los consejos de los grandes Los príncipes 
deben huir los dos ext1emos de humildad y de soverbio. 

Corra un visitador general todas las Américas­
oiga los pueblos: traiga facultades de V. M. para reme­
diar abusos; informe con prontitud sobre las pretensio· 
nes de unos dilatados reinos Trátese de fomentar el 
comercio, quitando tos obstáculos que impiden ef que 
progresen; aumente la artes propias a estos paises, y 
que se vele sobre la agricultura y minería Sean sepa· 
rados los ministros venales y corrompidos; arréglese la 
administración de rentas: prémiense los beneméritos, y 
concluya la vergonzosa palabra de colonias, que creyén­
dose muerta ha resucitado con mayor oprobio En fin, 
siga V. M los impulsos de su humano corazón, oyendo 
antes a los hombres desinteresados y sabios. Son muy , 
cortos mis talentos; pero no dudo vuelvan al seno pa­
ternal estos descarriados hiios Ubértelos V M. de la 
muerte, para que una población numerosa le bendiga. 
Tenga Fernando el católico la gloria de primer conquis­
tador: V M la de redentor, padre, y amigo de sus va­
sallos El que funda los imperios logra un heroísmo 
verdadero: el que los destruye tiene el renombre que se 
le puede dar a un terremoto, o o un rayo. Dirá alguno: 
yo quisiera ser me¡or que Fernando VIl de España, Ale­
jandro de Macedonia Después de cien siglos se alabará 
el partido que tomé V. M de lenidad, tan digno de un 
rey, como terrible el de d.estrufr, y peligroso le de una 
emancipación no preparado 

Perdone V. M el :z.elo de un magistrado que habla 
la verdad, y se tendría por criminal e injusto, si usase de 
un lenguage hipócrita, o de un cobarde silencio Mien­
tras no se admitan las. representaciones de otro modo, 
que por el órgano de !os inmediatos gefes, la justicia ha 
de ser oprimida, ¿Como elevarán recursos en que se les 
acusa de criminales? ¿como procur~rán remediar aten­
tados qu~ los enriquecen? ¿como solicitarán un nuevo 

Gobierno, a cuya frente es imposible se mantengan? 
Jamós se debe comprometer el interés personal con el 
del público El Gobierno, que sabe que él solo ha de 
hablar, y que nadie puede representar contra el, nece­
sariamente abusa ¡Que desconsuelo hallarse el súbdito 
privado aun del pequeño alivio de la queja! Temo mas 
la taciturnidad de Bruto, que las arengas dilatadas de 
Catilina. El bostezo de un monte, cuya materia eléctri­
ca es largo tiempo detenida, deriba en su explosion 
quanto le rodea, y se le acerca. Al Americano, le es 
prohibido hablar, pensar, escribir; es preciso que renun­
cie el ser de racional, o que procure restaurarse sus es­
clavizadas facultades. V M. les restituirá la libertad 
verdadera, dando fin a nueve años de muertes, llanto, 
y desolación -Dios guarde a V M C. muchos años. Li­
ma Abril 2 de 1817. 

MANUEL CAYETANO VIDAURRE 

Esto representación ha sido dirigida por conducto 
del Infante D Carlos, con el adjunto oficio. 

la naturaleza, la religión, y la humanidad, com­
prometen a V. A muy de cerca No dista V. A del 
trono, sino un solo paso El Señor Carlos 39, digno 
abuelo de V A lo dió, e ignoramos los secretos de la 
providencio-viva mil y mil siglos nuestro Augusto Mo­
natca, logre ver sus cuartos nietos¡ pero hasta lo pre­
sente V. A es el heredero presuntivo. Tiene V A. el 
amor general de los pueblos, y lo aman mas por sus 
virtudes, que por el mérito de sus gloriosos ascendientes 
Toda la nacion pronuncia con entusiasmo el nombre 
de V. A, y estos votos generales y públicos, son lo 
única áncora, que sostiene los Gobiernos y los Príncipes. 
Creo que V A puede remediar las desgracias de la 
América Me atrevo por eso a presentarle el adjunto 
informe, para que se digne elevado a nuestro Soberano. 
Sin duda mis representaciones anteriores no se han oído -
por S. M Ellas aunque débiles por el poco talento del 
que las escribe, son muy grandes por las verdades que 
contienen: verdades nuevas para el trono, pues por des­
gracia de los Reyes, a sus sagrados oídos solo llegan las 
lisonjas y las mentiras. 

Una ley de Inglaterra castigada con la muerte al 
que anunciaba la del Monarca Temiéndola ninguno 
osa decirle a Enrique 89 que se acerco su fin Quando 
hubiese en nuestros códigos la misma pena contra el 
que revelase los males del Estado, caminaría despues 
de publicarlos al cadalso, a esperar tranquilo la senten­
cia, y la execución. ¿Que son veinte años mas de vida? 
Treinta de penar y de filosofar, me hacen que despre­
cie un resto, que lo contemplo infame, sino lo sacrifico 
a mis deberes. Por Magistrado, por noble, y por ver­
dadero Español, estoy obligado a gritar continuamente 
hasta que mis voces se escuchen por mi Rey-Mis hue­
sos en la tumba no hallarán descanso, si muero antes 
que cese el fuego de la guerra en estos países. Una 
verdadero concordia, una paz firme establecida, será el 
único don, que exija de la piedad, aunque se compense 
con mi eterno aniquilamiento En lo temporal espero 
de V. A elogios de mas elevada gloria, que aquellos 
que se tributan a los héroes, que solamente se ocupan 
en desvostar la tierra -Dios guarde a V. A muchos 
años -limo 2 de Abril de 1817. 

MANUEL CAYETANO VIDAURRE 
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NUMERO IV 

Oficio reservado del General Morillo al Ministro de fa 
Guerra en España, interceptado por el Corsario 

de Buenos Ayres, llamado el Congreso. 

No. 18 RESERVADO 

EXCMO SEÑOR, 

GUERRA 

Desde mi llegada a las aguas de Venezuela he 
puesto en conocimiento de S M. cuanto he creído opor­
tuno para la tranquilidad y seguridad de los estados 
del rey; posteriormente desde Cartagena he dicho las 
necesidades de este vireynato, y ahora creo debo insis­
tir sobre la urgencia de auxiliado, y con especialidad a 
Venezuela 

A medida que he enviado al Perú y Puerto Rico, 
y que el egército del rey ha ido apoderándose de los 
puntos que los rebeldes ocupaban, aquel se ha ido de­
bilitando con la diseminación; lo que unido a las enfer· 
medades y bajas de toda clase, lo han puesto casi en 
esqueleto, comparando lo que cubre, y los enemigos 
que tiene al frente, en especial en Venezula. 

Al propio tiempo que se tomó Margarita, se fueron 
los fugados a Cartagena, y a organizar tropas en el 
1 eyno de Santa Fé, quedando otra porción en las islas 
extrangeras, esperando la oportunidad de ta~disminución 
de fuerzas de este egército y otras ocupaciones, para 
revolucionar a Cumaná, Margarita y la Guayana, unidos 
a los mal contentos de Francia, y a los expeculadores 
de Inglaterra 

Se ha tomado Cartagena, han corrido todos a los 
Cayos de San Luis, para desde alli atacar cualquiera 
punto débil de la costa, seguir el ataque cuanto se pue­
da, y de no ser feliz para ellos, robar y reembarcarse. 
Con los robos de frutos pagan los fusiles, de los que en 
Puerto Príncipe hay por lo menos un depósito de doce 
mil, seg•Jn tengo manifestado a V E en mi correo an­
terior con las cartas interceptadas 

Por este breve relato se enterará S. M de que si 
los rebeldes pietden terreno, se reconcentran, y son mas 
fuertes en el punto que atacan, cuando nosotros somos 
en realidad mas débiles 

Por un momento pido a V. E eche una ojeada 
sobre el estado de la fuerza, que tenia Venezuela, cuan­
do sus habitantes anhelaban por el dominio del rey, y 
verá que era mas del doble de la fuerza que hay allí 
ahora, y esta obligada a pelear todos los días. Lo pro­
pio digo con respecto a este vireynato, y según veo en 
mi marcha, la provincia de Cartagena puede ser fiel, 
pero los demos pueblos esperan una oportunidad para 
seguir sus proyectos criminales, y en especial los Curas, 
de los quales no hay uno bueno. 

Pedí a S M misioneros, y ahora añado que con­
vendrá también remitir Curas y Letrados europeos, pues 
si esto se ha de llevar adelante, debe ser en los propios 
términos, que se hizo la conquista en su primera época. 

las necesidades de tropa, que he dicho a V E. tie­
ne el vireynato de Santa Fé, en el oficio N 163, son 
positivas, pues aunque por ahora lograse conquistar todo 
este país, no es posible dejar la división del coronel 
Calzada, ni la de banguardia a la derecha del Mag­
dalena, porque se irian a Venezuela a engrosar la masa 
de los enemigos, y si es posible marchen a el Perú, es 
donde pueden ser de la mayor utilidad, por ser vlzarras 

y capaces de admitir disciplina, aunque por ahora bas, 
tante tendrán que hacer en Antioquia, Popayan y Chocó. 

Cuando llevo dicho hasta aquí es suponiendo la 
pronta venida de las tropas, pero si estas se diltan, no 
puedo decir a V E. cual será el número que podrá ne­
cesitarse. 

Actualmente hay en Venezuela dos puntos, que 
están amenazados, y son de la mayor importancia. Son 
Margarita y Guayana 

En el primer punto los rebeldes están bien dirigi­
dos, surtidos de todo, y peleando con encarnizamiento. 
Las tropas del rey se han visto forzadas a mantenerse 
sobre la defensiva, y si Bolívar va a aquella isla, con 
su expedición formada en los Cayos, no se cual será 
lo suerte de Margarita, y en seguida de Cumoná 

El ataque de Margarita está convinado con el de la 
Guayana, donde se engruesan los enemigos, ocupan un 
gran círculo al rededor de la capital, interceptan los 
ganados, y sin batirse la obligarán a rendirse, teniendo 
gran partido Consideré de tanta importancia dicha 
provincia, que me atreví a decir a S M en Madrid, que 
perdida ella, y ocupada en fuerza, peligrarían Caracas 
y Santa Fé; y ruego a V E eche una o¡eada sobre su 
posición, y note que el Orinoco, Apure y Meta son na­
vegables y navegados mas de lo que yo sabia allí, así 
como Jos llanos, que dominan Jos rebeldes, y es donde 
se cria el ganado de toda especie. 

Los rebeldes de Venezuela han adoptado el siste­
ma de tener muchas y fuertes guerrillas, las que siguen 
el plan de las de España, y preveo la reunion de todas 
luego que se presenta un gefe como Bolívar, u otro que 
tenga alguna opinion, y entonces si creen que somos 
mas débiles obrarán en fuerza 

En España se creé vulgmmente, de que solo son 
cuatro cabezas Jos que tienen levantado este país; es 
preciso Señor Excmo que no se piense así, por lo me­
nos de las provincias de Venezuela Allí el clero y todas 
las clases se dirigen al mismo objeto de la independen­
cia, con la ceguera de que trabaian por la gente de 
color; golpe que ya hubieran logrado si la expedición 
no se hubiera presentado con tanta oportunidad. Dicha 
gente es vigorosa, valiente, come cualquiera cosa, no 
tiene hospitales, ni gasta vestido. 

No hay, creo, la misma tenacidad en este vireynato, 
pero es preciso siempre aumentar las tropas; pues la 
guarnición de Cattagena consume mucha gente, y es 
preciso sea numerosa, y según lo que observo en el día 
debe ser la fuerza militar de toda la nueva Granada su· 
perim a la que había a mediados del siglo pasado. 

Si se perdiese la Margarita, la fortificarán los insur­
gentes, y el reconquistarla pedirá una expedición, de­
jando expuesto el comercio desde ella al seno mexicano. 
Si tuviese igual suerte la Guayana, ofrece su reconquista 
aun mayores dificultades Y si hubiese una cabeza, que 
dirigiese al propio tiempo las fuerzas de Casanare y 
Junja, con el ataque al Paraguaná, provincia de Coro, 
no proveo nada lisonjero a las armas del rey. Pero to· 
dos estos males próximos a suceder se evitarán aumen· 
toda la fuerza existente en infantería y caballería, en­
viando los reemplazos, tocando las expediciones en 
Margarita, y corriendo la costa · 

Con la pintura que acabo de hacer, no crea V E. 
es mi ánimo contristar el corazon de S M., sino duplicar 
los golpes para asegurar los grandes gastos que se han 
hecho, y el centro de la América; pues si ahora por una 
protección de la Providencia se logra vencer los obstácu· 
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!os del hambre, y total escasez de recursos, no debe 
nadie lisonjearse de que pueda suceder todos los dios 
ro propio, y ya que hay tanto hecho vengan hombres, 
fusiles y municiones, para que de una vez se consolide 
el dominio de S M en estos vastos países; debiendo 
fijarse la vista sobre el terreno de Venezuela, que da 
a todas las otras provincias en revolucion gefes y oficia­
les, pues son mas osados e instruidos que los de los 
demás paises, y es por lo tanto preciso mas fuerza en 
aquella capitanía general, de la quaf fa tropa, que flaya 
en Barinas, podrá acudir a Santa Fé, avisando con anti­
cipación, por caminos ya muy frecuentados, aunque tra­
bajosos 

Dios guarde a V E muchos años 

Quartel general de Mompoz, 7 de Marzo de l8l6 

Excmo. Señor, 

PABLO MORILLO 

Excmo Señor Secretariado de estado y del despacho 
universal de la guerra 

NUMERO V 

Libro 11 Capítulo IX de la Relación Historia del viage 
a la América Meridional, hecho por orden de S. M.­

Por Don Jorge Juan y Don Antonio de Ulloa .. 

Del Comercio, que el Reino de Chile mantiene con el 
Perú, Provincia del Paraguay, Buenos Ayres, &c. 

Ya se dijo en el capítulo V, tratando de la Ciudad 
de fa Concepción, y de sus campañas, fa grande ame­
nidad propia de ellas, y la lozanía, con que las simien­
tes se producen, rindiendo con excesivas creces un tri­
buto mucho mas que regular al trabajo del labrador: 
esta prerrogativa es tan general en todo aquel Reino, 
que a competencia sus llanos, sus colinas, sus cañadas, 
y todo el territorio, cada pedazo, o pequeño espacio de 
él, es un objeto de admiracion en lo pródigo; y parece 
que las partículas de tierra, transformadas en granos de 
la simiente, que se les confía, los vuelven acrecentados 
en tan numetosas cosechas, y que incansables ni se ami­
nora en ellas la fecundidad, ni reconoce descaecimiento 
el vicio Son las cgmpañas de Santiago, así como en 
lo amenos y fecundos, iguales a las de Concepción, se­
mejantes a ellas en las especies de frutos, que reciben 
con mas proporcionalidad; porque siendo el tempera· 
mento de unas y otras casi uno mismo, lo son tambien 
los efectos que dependen de él: por esto se componen 
las haciendas, que hay en aquel país, unas de sembra· 
dío, otras de cría, y engordar varias especies de gana­
dos, bacuno, ovejas, cabras y caballos, y otras de viñe~ 
ría, y árboles frutales: en las primeras se hacen cosechas 
muy cuantiosas de trigo, cebada, y menestras; a que se 
agregan las del cáñamo, que se produce lozanamente, 
excediendo su calidad y altura al que se cria en España; 
en las del segundo orden se engorda el ganado bacuno, 
Y se hacen crecidas matanzas: hácese mucho sebo, gra­
sa y charquís1 y se curten suelas: con los cueros de ca­
brió se curten cordovanes, y se saca algun sebo; y últi­
mamente con la uva se hacen vinos de distintas calida· 

des, y aunque no son tan sobresalientes, como los de la 
Concepci6n, no dejan de ser muy buenos y delicados, y 
tambien se reducen a aguardientes. Estos son ros fru­
tos y géneros principales, con que aquel Reino entretiene 
sun comercio activo con el Perú, proveyéndolo de trigo, 
sebo, y jarcia, renglones que solo de allí le van; y se 
regula, que cada año saldrán de las campañas de San­
tiago para el Callao ciento y cuarenta mil fanegas de 
trigo; como ocho mil quintales de jarcia de cáñamo; y 
de diez y seis a veinte mil quintales de sebo: a lo cual 
se agregan despues las suelas, cordovanes, y frutas se· 
cas, como nueces, avellanas, higos, peros, y camuesas, 
que tambien se llevan de allí, y a este respecto grasa, 
charqui, y lenguas de bacas saladas; no siendo corta 
la porción de estos tres últimos renglones. 

Los paises mas septentrionales de aquel Reino, co­
mo el de Coquimbo, ademas del trigo, y otras simientes 
propias de lo restante de Chile, producen olivos y su 
aceite es preferible en la calidad a el de algunas partes 
del Perú; pero no se lleva allá por la abundancia que 
hay en él de esta cosecha En Santiago, y en los territo­
rios de su inmediación se producen bien los olivos, y la 
aceituna que dan es muy buena¡ pero no se han apli­
cado aquellos moradores a hacer plantíos crecidos, y 
así no se vé con abundancia este árbol. 

A el comercio activo de los frutos, que Chile da a 
el Perú, se sigue el de los metales, que se sacan de 
él; porque abundando en minerales de todas especies 
aquel Reino, se hacen labores en algunos; los principa­
les son de oro, y de cobre; y para que no se echen me­
nos sus noticias, se habrán de incluir aquí. 

El mas famoso mineral de oro, que en el Reino de 
Chile se ha conocido, es el nombrado Petorca, en un 
parage al oriente de Santiago: el oro, que se sacaba 
de él antiguamente era muy sobresaliente, y en grande 
abundancia; pero ya ha decaido en la calidad, por ha. 
ber dado en blanquizco¡ con ro cual ha bajado conside· 
rablemente de la ley. Esta mina es de las que mas 
se han trabajado en aquel Reino, compitiendo en esto 
con las de mayor fama del Perú. 

En Yapél, que está ócia la misma parte, siguiendo 
la Cordillera al norte, hay minas de oro, que se traba­
jan, y acude el metal con abundancia; siendo de tan 
buena ley, que alguno llega a 23 quilates En Lam­
pangui, cerro vecino a la cordillera, se descubrieron el 
año de 171 O, varias minas de oro, plata, cobre, plomo, 
estaño, y hierro: la ley del oro de 21 a 22 quilates; pero 
siendo dura la piedra, donde el metal arma (segun 
dicen los mineros) es dificil su labor: no sucedía esto 
con la del cerro vecino de Llaoin, donde la piedra es 
blanda, el mineral no menos abundante, y no de infe­
rior calidad a el antecedente. En Tiltil, parage cerca de 
Santiago, hay otras minas de oro, que se trabajan y 
rinden lo bastante 

Entre Quillota y Valparaiso, en un parage a que 
dan el nombre de la Ligua, hay un mineral de oro muy 
abundante, y de buena ley También en Coquimbo se 
trabajan algunas minas de oro; y del mismo modo en 
Copiapó, y eh el Guaseo: a el que se saca de estas últi. 
mas dan el nombre de oro capote, siendo el mas sobre­
saliente del que se conoce Hay en aquel Reyno otra 
especie de minas del mismo metal, distintas de las 
antecedentes, y estas son tan superficiales, que a poco 
de haber empezado a trabajadas, y rendido alguna 
porcion, se desaparece la beta; estas son en gran nú. 
mero, como tambien las de Labaderos; los cuales se 
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hallan como a una legua de Valparaiso, entre este lu· 
gar y las Peñuelas; otros en Yapel, en las fronteras de 
los Indios gentiles, y en las inmediaciones de la Con­
cepción: de todos estos, y otros varios, que se conocen 
en aquel Reino, se saca oro en polvo; encontrándose 
tal vez algunas pepitas de bastante grandor, por el cual 
han solido hacerse particulares 

Todo este oro, que se extrae en Chile, se vende 
allí para llevarlo a lima, que es donde se sella, porque 
en Chile no hay casa de moneda, y se tiene averiguado 
por la razon, que se toma de él, que sale anualmente la 
cantidad de seiscientos mil pesos; pero aseguran, que el 
que se extravía por la cordillera pasa de cuatrocientos 
mil, y así compondrá el todo un millon, o algo mas 
Coqu¡mbo, y el Guaseo, pCiises donde los minerales de 
todos suertes de metoles son tan comunes, que parece 
que la tierra está convertida en ellos, son los parages 
clondo se ti aba jan los de cobre, de que se abastece todo 
él Perú y Reino de Chile: pero aun de este metal, cuya 
c.aliclod es la mas sobresaliente, que se conoce, solo se 
hacen labores en aquellas minas, que se consideran 
necesarias para el consumo que hay de él; quedando 
intactas la mayor parte de las otras, de que hay noti­
cicls, y se tienen descubiertas Este metal es uno de 
los renglones, que componen e[ come1cio acfivo de 
aquel Reino. 

En cambio de los frutos, géneros, y metales, que 
el Reino de Chile envía al Perú, le entran de ~ste hierro, 
paños, y lienzos, de los que se fabrican en Quito, som­
breros, algunas bayetas, aunque en corta cantidad, por 
tege1 se allí también; azúcares, cCicao, chancacas, o ras­
pe! duras, conservas, tabaco, aceite, loza y toda suerte 
de mercaderías de Europa 

Ent1 e el Reino de Chile, el Paraguay, y Buenos 
Ayrcs tambien se mantiene come1cio, aunque todo se 
hace por Due11os Ayres; llevándose del Paraguay allí los 
efectos, que se producen en aquellas ti en as, y consisten 
en la yerva del Paraguay, y cera; estos pasan despues 
a Chile, y de aquí se lleva al Perú la yerva. Tambien 
se hacen crecidas conducciones de sebo a Mendoza, 
con el cual se fabrica allí el jabon; y en cambio de estos 
géneros, contribuye Chile a Buenos Ayres, ropa de la 
Hena, de la misma que se lleva del Perú, y de la que 
se fabrica en aquel Reino, azúcar, ponchos, tabaco en 
polvo, vinos y aguardientes: estos dos últimos renglones 
los toman los come1ciantes en San Juan, por estar mas a 
la mano para la condución 

NUMERO VI 

Capítulo 111 del viage al rededor del mundo por J. F. 
G. De La Pérouse, Descripcion de Concepción, &c. 

La nueva Ciudad (Concepción) contiene sobre diez 
mil almas Allí reside el Obispo, y el Mayor General, 
que está a la cabeza del cuerpo militar Este obispado 
confina con el de Santiago, la Capital de Chile, donde 
reside el Capitan General Al Este confina con las Cor­
c.lilleras, y por el Sur se extiende hasta el est1echo de 
Magallanes; pero sus verdaderos límites están en el río 
Biobio, a un cuarto de legua distante de la ciudad. To. 
do el país al sur de este rio pertenece a los Indios, ex­
cepto la isla de Chiloe y un pequeño recinto en las 
cercanías de Valdivia Es inexacto llamar a estos Indios 
vasallos del Rey de España, con quien siempre están en 

gue11a Las funciones del comandante español son de 
la mayor importancia; porque teniendo bajo sus órde. 
nes las tropas de línea y de milicia, extiende su auto­
ridad sob1e lodos los ciudadanos, que en sus negocios 
civiles están gobernados por un Corregidor También 
está encargado de la defensa del país, y obligado a 
hacer la guena, y tratados de paz incesantemente. Una 
nueva administración debe reemplazar pronto a la vie­
ja Se diferenciará poco de la de nuestras colonias, 
porque la autoridad será dividida entre el comandante 
militar y el Intendente Pero debe observarse, que en 
las colonias españolas no hay una Corte Suprema, por­
que los que están revestidos de la autoridad real, pre­
siden también en las causas civiles con unos pocos abo­
gados que les ayudan Es fácil percibir, que no estando 
administrada la justicia por Jueces iguales en dignidad, 
la opinión del Presidente siempre influye sobre la de los 
miembros inferiores del tribunal La consecuencia de 
esto es, que la justicia está administrada realmente por 
una sola persona, lo cual debe tener muchos inconve­
nientes, a menos. que supongamos a aquella persona 
desnuda de toda preocupación, libre de toda pasion, 
y poseyendo un talenl"O muy ilustrado 

No hay en el universo un suelo mas fértil, que el 
de esta palte de Chile. Los g1anos producen sesenta 
por uno; las viñas son igualmente productivas; y las 
llanuras están cubiertas de innumerables rebaños, que 
se multiplican mas allá de todo cálculo, aunque aban­
clonados a ellos mismos Todo lo que tienen que hacer 
los habi1cmtes, es poner cotos en sus respectivas posesio­
nes, y encerrar allí las bocadas, yeguadas, mulas y car­
neros El p1ecio ordinario de un buey cebado es ocho 
pesos; el de un carnero seis reales, pero no hay compra­
dotes; y los naturales están acostumbrados a matar cada 
año un gran número de novillos, de los cuales aplove­
chan solamente los cueros y el sebo para enviar a Lima 
Curan tambien alguna carne al uso de los Indios, para 
el consumo de los pocos buques costaneros de la mar 
del sur. 

En este país no hay ninguna enfermedad regional 
Los que consiguen no contraer aquella, que es demasiado 
común en el mundo, viven muchos años. En Concep· 
cion hay vorios personas, que han completado un siglo 

A pesar de tantas ventajas, esta colonia está muy 
lejos de hace1 aquellos progresos, que podían esperarse 
de una situación tan favo1able para el aumento de la 
población; porque la influencia del Gobierno incesante­
mente contraría la del clima: las leyes prohibitivas eger­
cen su imperio del uno al otro extremo de Chile. Este 
Reino, cuyas p1oducciones, si se dejasen subir a su ma­
yor grudo, podrían abastecer a la mitad de la Europa; 
cuyas lemas bastarían pma las manufacturas de Francia 
e lnglaierra; y cuyo ganado, si se salase, produciría una 
inmensa renta; este Reino, digo, está enteramente des­
tituido de comercio Cuatro o cinco buquecillos llegan 
caJa año de Lima con azucar, tabaco, y unos pocos ar· 
tículos manufacturados en Europa, que los desgraciados 
habitantes pueden comprar solamente de segunda ma· 
no, despues de haber pagado crecidísimos de1echos, pri· 
mero en Cadiz, despues en Lima, y últimamente al en· 
trar en Chile En cambio solo pueden dar trigo, que 
es tan barato, que al agricultor no le costea la roza del 
terreno; sebo, cueros, y unos pocos tablones; de manera, 
que la balanzo del comercio está siempre contra Chile, 
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el cuol con su 01 o,* sus minas, y sus pocos artículos de 
wmbio, no puede pagar el valor de la azucar, la yervo 
del Paraguay, el tabaco, los paños, los lienzos, el batista, 
y las especies mas comunes de quinquillería, que con­
sume 

Por este breve nm ración, es evidente, que si la Es­
paña no muda de sistema; si no disminuye los derechos 
que pagan las manufactu1as extrangeras; en una pala­
bra, si el Gobie1 no no se persuade, de que cortos im­
puestos sobre una inmensa poblacion, son más produc­
tivos al erario, que excesivos derechos, que aniquilan se 
consume, jamas el Reino de Chile logrará aquel grado 
de prospe1 idad, que puede esperar de su situación 

NUMERO VII 

Carta escrita por el Coronel Carlos M. Carro! a un 
deudo suyo en Londres. 

Santiago de Chile, Noviemb1e 20 de 1818 

1\1\l ESTIMADO SEI\IOR: 

Aprovecho pata escribir a V la ocas1on del Mi­
nisho de Estado, que saldrá de aquí dentro de uno o 
dos días para París 

la gloriosa batalla de Maipu selló la suerte de 
Chile y Buenos Ayres; y nosotros solos podemos ahora 
combatir con España Mientras tengamos 10,000 vete­
ranos, y un San Martín y un O'Higgins, nos reímos de 
los esfuerzos de España Sí, la caducc;¡ y monstruosa 
opresión española ha estado demasiado tiempo reinando 
en este pais encantador; pero ya no hay enemigos en 
Chile, que atenten contra su reposo y prosperidad El 
sagrado pabellon de la libertad e independencia flamea 
ahora sobre las ruinas del despotismo; y subsiste la mas 
grande union ent1e el Supremo Director O'Higgins y 
el Gene1al San Martín No tenemos que hacer otra cosa, 
sino p1 eparat nos para la expedición a Lima, donde el 
suceso coronará nuestros esfuerzos, Sabemos todo lo 
que pasa alió por nuest1os espías, y tenemos un partido 
numeroso; en una palabra, todas las clases de la po­
blación es1án por nosotros, y por el Rey algunos viejos 
europeos, que estan pagados para ello ¿Que dirá la 
Europa en l8l9, cuando el estandarte de la indepen­
clencia esté desplegado sobre las torres de Lima, y nues­
tra escuadra señora del pacífico? No hace mucho que 
l1emos tomado una fragata de 50, y casi todo el convoy 
que venia de Cadiz a tratar de poner nuevas cadenas a 
los brabos Chilenos 

Este hermosísimo pais está formado por la natura­
lr:.w para la independencia y el comercio, particular­
rnen're con la India y la China, Esperamos de un mo­
mento a otro al Lord Cochrane, y yo deseo con ansia 
su lleguda He sido nombrado comandante de un Re­
gimiento de caballería, tan bueno, como jamás ví otro 
en España Mi primo ha sido empleado tambien con 
otros vatios que han venido aquí -No he sabido de mi 
hermano desde que estoy en la América del Sur: él sin 
duda desaprueba mis planes; pero yo no tengo motivo 
pma anepentirme desde mi llegada a este pais; y co-

'~ Segun noticias que he 1ecibido, el 010 que se 1ecoge 
anualmc·nte en el Obispado de Concepcion, puede estimarse 
en doscientos mil pesos. En la isla de Santo Domingo hay 
haciendas particulares, que dan cada una de ellas mas renta 
que esta. Nota del mismo La Pérouse. 

nozco demasiado bien a los Españoles para sentir mi 
separación del amado Fernando -Crea V, amigo mio, 
que las Américas estan ya perdidas para la España A 
los principios de mi llegada, las cosas estaban un poco 
obscuras, despues de la derrota de los patriotas en Can­
cha-Rayada; pe1o el horizonte se aclaró muy breve des­
pues de la victoria de Maipu, donde todos los Españo­
les fueron muertos o prisioneros. 

Cuando hayamos tomado a Lima, probablemente 
volveré a Inglaterra por la via de Panamá, lo que 
acortará mucho mi viage -Quisiera tener tiempo para 
describir a V este delicioso pais, y sus amables habi­
tantes, que a pesar de todo cuanto hicieron los Espa­
ñoles para mantenerlos en la ignorancia y dependencia, 
son muy valientes y generosos, y todos han jurado vivir 
libres, o moril en la contienda los Españoles pueden 
enviar expediciones tan pronto como les parezca o pue­
dan: si van a Buenos-Ayres, encontrarán 15,000 solda­
dos de linea y 30,000 de milicia; y si vienen a Chile, 
tenemos 10,000 veteranos, y 30,000 de milicia de caba­
llería Tenemos muy pocos oficiales ingleses en nues-
1ro egército, pero tenemos algunos oficiales de la vieja 
guardia de Napoleón -Aquí recibimos pocas noticias 
de lo que está pasando en Inglaterra, por lo que le es­
timaría que enviase algunas gacetas por los buques 
que vengan a Valparaiso 

Mil expresiones a Madama S. H., y a Miss P, y 
creame V, mi querido Señor, 

Su mas obediente Servido1, 8:c 

CARLOS M CARROl 

P D -Espero que V se dignará escusar la preci­
pitación con que va escrita esta carta -C M C 

NUMERO VIII 

Noticia!> biogr6fiéas del General D .. Bernardo O'Higgins, 
sacadas de las relaciones de sus compatriotas, y de los 

documentos públicos de la revolucion de Chile. 

D Bernardo O'Higgins debió el ser a D. Ambrosio 
O'Higgins de Vallenar, y a Doña Isabel Riquelme -Na­
ció en la Ciudad de la Concepción, siendo su padre gefe 
mi litar de aquella provincia, y creció, teniendo siempre 
a la vista los mas brillantes egemplos de virtud que 
nutr ion su alma, al paso que se desenvolvía su razon 

/v\uy pocos han sido los gobet na dores de América, 
que l10n de¡ado de sus gobiernos una memoria tan gra­
ta, como la que Chile <.onserva del de D Ambrosio O' 
f-liggins. Mientras duró su mando en aquel país, la voz 
público le llamaba el padre de los pueblos; y en efec­
to, en nada pensaba este hombre benéfico, sino un de­
jar monumentos a le1 posteridad de sus virtudes, de su 
incesante desvelo por el bien universal, de sus provecho­
sas tareas gubernativas, y de sus excelentes conocimien­
tos políticos y militares 

La España, Chile y el Perú, debieron los servicios, 
que este ilust1e extrangero les hizo, a la persecucion que 
en Inglaterra han padecido los católicos irlandeses, y los 
afectos a la casa de Estuardo. Por esta causa dejo D 
Ambrosio O'Higgins el servicio de S M. B en sus pri­
meros años; tomó el de S M. C., empezándolo a desem­
peñar con el grado de teniente coronel de Ingenieros; 
pasó de España a Chile; y en este país hizo toda la 
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brillante carrera, que le elevó en poco tiempo al mas 
alto grado de gloria, a que jamas llegó un extrangero 
en los dominios americanos de S M C Despues de 
pasar por los gobiernos militar y civil de la provincia 
de Concepción, consiguió el mondo en gefe de todo 
aquel Reino, con el grado de teniente general, y los 
títulos de Baron de Vallenor y Marques de Osorno 

Cuando este hombre excelente comenzó sus servi­
dos en Chile, los indómitos Araucanos hacia cerca de 
dos siglos y medio, que sostenían la guerra mas des­
tructora contra las poblaciones españolas Los cortos 
intervalos de paz, que habia dejado gozar en todo 
aquel tiempo la inquietud de los Indios, solo habian 
servido para llorar de nuevo los males de la guerra, 
que se volvía a emprender con mayor entusiasmo Por 
esto, D Ambrosio O'Higgins puso todo su empeño en 
ganarse el amor de aquellos enemigos, al mismo tiempo 
que les mostraba, con su valor y destreza, que su incli­
nacion a la paz no era consecuencia del temor a la 
guerra, sino solo un efecto de su genial humanidad Las 
victorias, que le concedía su pericia, eran siempre en­
grandecidas por los actos mas notables de clemencia. 
Sus prisioneros eran tratados como amigos; y de este 
modo, los que un día antes dejaban sus chozas para 
ir a busc.ar la muerte entre las armas de un enemigo 
odiado, volvían al seno de sus familias, llevando la 
gratitud y la reconciliación, en lugar de la enemistad y 
del odio ~ 

D Ambrosiio O'Higgíns mereció, tan bien como el 
que mas, el renombre de héroe; porque él consiguió en 
pocos días hacer lo que en siglos enteros no consiguie­
ron los mejores militares, que pasaron del antiguo al 
nuevo mundo El logró dominar a los Araucanos del 
único modo, que podian ser dominados unos hombres, 
que habían humillado siempre el orgullo español, cuan­
do estaban los pendones de Castilla tremolando victorio­
sos en los cuatro ángulos de la ti en a Cortes, Pizarra, 
Alvarado, Gaboto, Dávila, Ponce de Lean, y todos los 
demos conquistadores de América, vencieron a millones 
de hombres desat modos, y aterrados con la estupenda 
superioridad de sus enemigos; pero D Ambrosio O'Hig­
gins venció, sin mas armas que las de su virtud, a unos 
guerreros, que temían muy poco a fas cañones y a fas 
fusiles, que eran muy superiores a los españoles en la 
caballería, y que estaban bien acostumbrados a escalar 
murallas, tomar plazas fuertes, y destruir egércitos euro­
peos de tres, cuatro, y cinco mil hombres, tomando en 
ellos hasta a los mismos Capitanes generales 

Fue tal el respeto que los Araucanos concibieron 
por las virtudes de aquel héroe, que no solo mantuvieron 
una paz imperturbable mientras duró su gobierno, sino 
que lo hadan frecuentemente el árbitro de sus querellas 
particulares, y el juez de sus diferencias públicas, y 
recibían su decisión como si fuese dada por la boca de 
la misma justicia Así fue como consiguió, con su sabia 
y humana política, asegurar la tranquilidad de las fron­
teras de Arauco, y reconquistar la Ciudad de Osorno, 
C]Ue por muchos años había estado bajo el dominio de 
los Indios, despues de haber llegado a ser la mas im· 
portante de las colonias españolas en aquel pas 

No contento con haber proporcionado a Chile las 
ventajas que quedan expuestas, quiso O'Higgins quitar 
todos los embarazos, que hasta allí habían impedido 
el adelantamiento de la poblacion, del comercio y de la 
policía Ordenó la formación de muchas villas y aldeas, 
en donde se reuniesen las familias dispersas por una 

vas1a extension de terreno: mejoró todos los caminos 
del Reino, y principalmente los de la cordillera, y el 
que va de la Capital a Valparaiso No nos detendremos 
en dar una razon circunstanciada de todo [o que Chile 
debe a este ilustre extrangero, porqueseria emprender 
una obra demasiado larga, y agena de nuestro objeto; 
contentándonos con decir, que apenas se ve en aquel 
país una cosa útil, que no haya sido hecha por O'Hig­
gins Así su nombre se oye siempre en boca de los 
Chilenos, acompañado de los epítetos mas gloriosos y 
lisongeros: su memoria se conserva con amor y con 
respeto, y sus virtudes sirven de cargo a todos aquellos 
que tuvieron la desgracia de antecederle o sucederle en 
el mando 

Cuando el Rey de España, por premio de los servi­
cios que este hombre benemélito le hizo en Chile, le 
confirió el empleo de Virey del Perú, llevó consigo a 
Lima a su hijo D Bernardo, para darle a su lado la 
educación, que en aquella corta edad podio recibir; 
pero luego que tuvo una oportunidad favorable le envió 
a Inglaterra, a tomar aquellos conocimientos, que la po­
lítica infernal de Madrid no permitía difundir en el nue­
vo mundo Por esto razon estuvo D Bernardo algunos 
años en el colegio que tienen los Jesuítas en Stoneyhurst, 
en e[ condado de Lancaster. 

Luego que este joven concluyó sus estudios, visitó 
el Reino Unido, y residió un poco de tiempo en Londres; 
pasó a España, para de allí volverse a su país nativo, y 
llenar los deberes filiales, al lado de una madre, por 
quien siempre ha manifestado la mayor ternura Desde 
su vuelta a Chile hasta e[ principio de la revolución, se 
mantuvo constantemente atendiendoa al cultivo y mejo­
ras de sus haciendas, que confinan con los territorios de 
los Araucanos De consiguiente, su vida era poco tu­
multuosa, o mas bien diremos, que era mas filosófica 
de lo que podía esperarse de un ¡oven educado en Euro­
pa, dueño de sus acciones desde su primera edad, que 
poseía considerables bienes de fortuna, y que gozaba 
de una gran consideracion entre sus compatriotas Esta 
consideracion le había grangeado la del mismo gobier­
no español, que para servirse del influjo, que este jo­
ven tenia en la provincia de Concepcion, le confirió el 
empleo de Coronel del regimiento de milicias de caba­
llería de la Laja, que era uno de los que debían estar 
mas dispuestos a obrar contra los Araucanos en el caso 
de una guerra 

Llegó, en fin, el tiempo en que todo Americano 
manifestase francamente sus sentimientos en pro o en 
contra de su patria La invasion de los Franceses en 
España, y las nuevas injusticias que esta nacion hizo 
a la América, en la época en que le convenía ser mas 
contemplativa, nos pusieron en la mejor situacion para 
empezar a abrir los cimientos de nuestra libertad civil 
O'Híggins se decidió sin titubear por aquel partido, que 
solo podía ser abandonado de los egoístas, o de los 
perversos enemigos de su patria; y desde que se reunió 
el Congreso general de las provincias chilenas, en la 
capital de Santiago, el año de 1811, comenzó a prestar 
sus servicios a la causa de la libertad, concurriendo a 
aquella asamblea, como uno de [os Diputados de la In­
tendencia de Concepción 

En aquel cuerpo siempre sostuvo el partido mas 
iusto; aquel que si hubiera prevalecido, jamas Chile 
habría sido presa de sus enemigos exteriores Sus opi· 
niones eran claramente manifiestas en favor de aquellas 
medidas enérgicas, que debían cenar para siempre la 
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entrada de Chile a los Españoles; contrarias a las de 
otro partido, que pensaba sacar mas venta¡as de la par­
simonia, de la simulación, y las medidas conciliatorias 
A O'Higgins no se le ocultó, que cuando se desembaina 
la espada para esgrimirla contra un tirano, es preciso 
no volverla a embainar hasta que se haya logrado el 
obíeto; porque la sumision, despues de haber emprendi­
do libertarse, solo sirve para recibir el castigo que merece 
la inconstancia. Sabia del mismo modo, que entre esgri­
mir la espada, y mostrar el deseo de hacerlo, no hay 
la menor diferencia ante los ojos celosos y airados de un 
déspota, tan fácil de irritarse, como difícil de templarse 
en su venganza Conocía, en fin, que en las circuns­
tancias en que Chile se hallaba, todo se debía esperar 
de la resolución, y nada de aquella timidez hipócrita, 
que para no parecer tan mal, se disfraza con el nombre 
de prudencia 

Como el número de los débiles y mal instruidos 
es muy superior en todas partes al de los hombres 
resueltos y verdaderamente ilustrados, dominó en el 
Congreso de Chile aquel partido, que debía producir 
los mayores males, con su política absurda y miserable 
Los resortes del gobierno se entorpecieron, y quedando 
sin accion para contener en su deber a los malos, se 
llegó el caso preciso, en que debían sufrir las conse­
cuencias los que Jos habían preparado con su impolítica 
Tres jóvenes corrompidos se apoderaron de la fuerza, y 
con ella del gobierno; egercieron sobre aquel pais la 
tiranía mas cru~l; disiparon Jos caudales públicos; hicie­
ron nacer el descontento; y fomentaron las desavenen­
cias, que debían poner a Chile en manos de sus enemi­
gos exteriores Los tres hermanos Carreras, autores de 
estos males, habían ya preparado la ruina de su patria, 
cuando el Virey de Lima, en 1813, envió un corto egérci­
to a Talcahuano, que fue bien recibido, y engrosado, por 
los cuerpos militares de Concepcion, que se hallaban 
descontentos y exasperados con la conducta torpe de los 
tiranos de Chile 

Todo hombre sensato conoció, que aquel pais debía 
ser conquistado por su despreciable enemigo, porque 
aun eran mas despreciables los gefes, que tenían en sus 
monos las riendas de aquel Estado desgraciado; pero ni 
era el tiempo oportuno para trastornar un gobierno, que 
se apoyaba en la multitud de hombres, que en las revo­
luciones quieren vivir del desorden y de la licencia, 
ni podían los buenos patriotas eximirse del sacrificio 
de su vida en una guerra tan justa, aunque debiese 
ser funesta por defecto de los que gobernaban Así 
O'Higgins, persuadido de la inutilidad de su servicios, 
quiso cumplir con su deber, sacrificándose por su patria; 
Y con otros compañeros, tan heroicos como él, ocurri6 
a tomar el lugar que le correspondía en el egército, 
reunido por los Carreras en las orillas de Maule 

Desde los primeros choques que hubo entre realis­
tas y patriotas, comenzó O'Higgins a manifestar un valor 
Y una intrepidez sin igual Muy pronto fue reconocido 
por el primero de los militares chilenos, por el terror 
del enemigo, y por las glorias de la patria los mis­
mos Carreras, que le odiaban, porque conocían sus sen­
timientos, siempre le confiaron aquellas empresas que 
necesitaban mas talento y valor para ser bien egecuta­
~as, y no pocas veces se vieron obligados a hacer justi­
Cia al mérito de este ilustre guerrero, colmándole de 
elogios en sus partes Entre otros, es muy digno de 
notarse el que dió D José Miguel Carrera al Gobierno 
provisorio, con fecha 25 de Octubre de 1813, en el que 

recomienda las acciones del invicto Coronel O' Higgins 
en Rere, diciendo: que debia contarse por el primer mi­
liiar del Estado Chileno, capaz de encerrar en sí solo el 
mérito de todas las glorias y triunfos de la patria. ¡Que 
satisfaccion no debe causar en una alma justa el ver la 
confesion del propio mérito en la boca, o en la pluma 
de los mismos enemigos! Pero esta es una prerrogativa 
de la virtud, que no pvede jamas disfrutarla el vicio, ni 
el favor. 

Mas ni O'Higgins, ni otros muchos buenos Chilenos 
podían remediar los males que aquella guerra oca­
sionaba, porque no emanaban de otra fuente, que de 
aquella, que era preciso cegar con la deposicion de 
unos gefes ineptos, ignorantes hasta el extremo, cobar­
des sin comparacion, y viciosos hasta donde no podio 
llegar el sufrimiento de los pueblos Así era, que a 
pesar de los sacrificios públicos, el número de los ene­
migos se aumentaba, y las ocasiones favorables de 
vencerlos se perdían, por falta de talento para cono­
cerlas, y por la ignorancia del arte de la guerra en que 
estaban aquellos generales La cobardía, sobre todo, 
del general en Gefe, D José Miguel Carrera, era tan 
grande, que mas de una vez estubo la causa de Chile 
en el último peligro, sin que concurriese a ello ningun 
otro motivo En una sorpresa, que sufrió nuestro egér­
cito en cierto parage llamado el Roble, no lejos de la 
ciudad de Concepción, el primer movimiento de este 
general, fue tomar la fuga, y dirigirse a donde estaba 
otra division mandada por su hermano Don Juan José, 
y el General Mackenna, abandonando su egército, y 
caminando algunas leguas despavorido, para llevar o la 
otra parte la noticia falsa de la pérdida total de las 
tropas que teníamos en el Roble Entre tanto O'Hig­
gins, acudiendo siempre al lugar en donde había mayor 
peligro, reuniendo por todas partes los soldados cons­
ternados, animándolos con su egemplo, y tomando aque­
llas medidas, que solo la serenidad, y el verdadero valor 
pueden dictar en los momentos críticos, no solo salvó 
el egército, ya casi perdido, sino que convirtió la primera 
sorpresa en una victoria muy importante, 

Estos sucesos causaron en el ánimo de los soldados 
chilenos, y en el concepto del enemigo, un respeto muy 
grande por O'Higgins, y un excesivo desprecio por Jos 
Cat reras Por esto, y para evitar la ruina, que ya ame­
nazaba muy de cerca, el Gobierno provisorio, que Jos 
mismos Carreras formaron en la Capital a su salida 
para la campaña, ostigado por los clamores de los pue­
blos, depuso del mando del egército a aquellos tres 
tiranos; nombró por general en gefe a O'Higgins, y 
levantó nuevas tropas para hacerse obedecer, en caso 
necesario Pero el nuevo general, que no pudo excu­
sarse de admitir aquel cargo, o por me¡or decir, que no 
pudo hacer admisibles sus escusas, recibió solo con el 
título de gefe un esqueleto de egército, que no podio 
oponerse al enemigo, engrosado ya con los refuerzos 
llegados de Lima 

Después de haber tentado los Carreras el medio de 
corromper las tropas para resistir con ellas a las dispo­
siciones del gobierno, y después tambien de haber cono­
cido por experiencia, que los vicios atraen el desprecio 
de los mismos cómplices, recurrieron, como único recur­
so de su baja venganza, a la inicua y fácil empresa 
de sobornar a sus soldados, para que desertasen, y se 
fuesen por caminos extraviados a la Capital, en donde 
pensaban realizar muy pronto una de aquellas revolu­
ciones, que otras veces habían hecho pata colocarse 
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en el gobierno Esta desercion se verificó en parte, }' 
s.e hubiera consumado, si O'Higgins no la corta, obli­
gando a sus autores a salir prontamente de la Ciudad 
de Concepción, en donde se hallaba el mayor número 
de las tropas 

Apenas babia este general puesto algun orden en 
el egército, cuando el enemigo, temiendo su incremento, 
le atacó con todas sus fuerzas, que eran muy superiores, 
en un lugar llamado el Quito, a corta distancia del 
Membrillar, en donde se hallaba una division mandada 
por el General Mackenna; pero la victoria no podía 
abandonar a Jos Chilenos, hallándose a su cabeza el 
segundo Lautaro Así fue, que convencido el general 
Español, Gainza, de la imposibilidad de vencer en 
aquella Provincia, f01 mó el acertado plan de marchar 
con la mayor celeridad sobre la capital, en donde no 
había la menor fuerza que oponerle; dejando a su 
espalda las fuerzas de Chile, que no le podían seguir 
por hallatse desprovistas de caballería, y de todo lo 
demos que era necesario En efecto, Gainza logró pa­
sar el Maule, y hubiera conseguido ocupar la capital, si 
contra lo que él creia imposible, no hubiese visto que 
O'Higgins, reunido con Mackenna, le seguían muy de 
cerca, igualando con sus marchas de infantería a los de 
la caballería real 

Por esta circunstancia creyó el general español que 
le convenio mas disputar al chileno el paso del Maule, 
y asi acampó en la orilla bo1eal de este rfo anchísimo, 
cuando O'Higgins llegó a la ribera austral. Pero ape­
nas se había formado el campamento chileno a vista 
del enemigo, y al mismo punto de ponerse el sol, cuan­
do se dieron las providencias para pasar el rio por un 
lugar peligrosísimo, que distaba de allí cosa de tres 
leguas¡ y dejando los fuegos encendidos, las carpas 
armadas, y las centinelas 1egulares del campamento, 
marchó el egército con el mas profundo silencio; pasó 
el r io por donde medi·caba hacerlo, y venciendo los 
obstác.ulos natVIales, y los que el mismo enemigo habia 
añadido, hizo inutil la defensa preparada en el paso, y 
desconcertó enteramente los planes del genetal Gainza. 
¡Cuan cierto es, que vale mas un buen gefe, que un buen 
egército! Es re sabrá siempre hacer bueno a aquel, cuando 
aquel jamas hará bueno a un gefe malo He aquí una 
victoria, sín el costo de una gota de sangre, sin el gasto 
de un cartucho, y con solo el empleo de un ardid opor­
tunamente discun ido, y con exacto conocimiento egecu­
tado 

Después de este suceso, el enemigo tentó la fortuna 
clos ocasiones, a pesar de que confiaba poco en el mayor 
núme1 o de sus soldados; pero habiendo sido siempre 
batido, desesreró ente1amente, y se encerró en la ciudad 
de Talco, esperando recibir nuevos refuerzos de Lima, 
y fevantar otros cuerpos en la provincia de Concepción, 
cuya entera posesión tenia por entonces Mas como se 
hallase en aquella épocc¡ con el gobierno supremo el 
Director D Francisco Last10, y como este apreciable 
sugeto fuese inclinado a la paz, se dejó persuadir por 
el Capiián de la Marina Real Británica, Mr James 
Hillyar, de la facilidad de terminar aquella guerra, por 
medio de unos tratados, que el Virey de Lima, segun 
Hillyar decia, estaba pronto a hacer con los Chilenos, 
por medio del General Gainza 

Esta transacion de la guerra, no solo era deseada 
por lastra, sino por la mayor parte de los habitantes de 
Chile, que solo aprobaban el empleo de las armas, como 
el único medio de conseguir la paz, y la justicia que se 

defendía Las Generales O'Higgins y Mackenna cont)· 
cian el riesgo que se con ia en la confianza de un enemi­
go, que tenia por principio de su política, que todos los 
medios de vencer a los insurgentes son lícitos con tal 
que sean suficientes. Tampoco faltaban otros indivi­
duos que temiesen a los tratados propuestos, mas que 
a los refuerzos que Gainza esperaba de Lima; pero es­
tos e1 an pocos para contrarrestar a la opinión del mayor 
número; y luego veremos, cerno en las cosas mas arduas, 
no son los mas, los que aciertan con lo que conviene 
Entre tanto, solo diremos que O'Higgins se sometió a la 
resolución del Gobierno, con aquella ciega deferencia, 
que siemp1e debe mostrar el hombre a quien se le ha 
confiado la fuerza de su patria El manifestó en esta 
ocasion, como en otras muchas, que su propia opinion 
era el sacrificio menos cos1oso que se podía exigir de 
su patriotismo, y de sus demos virtudes sociales 

El Gobierno le autorizó entonces para que de acuer­
du con el General Mackenna, celebrasen los tratados 
p1opuestos poJ Hillyar con el Gefe del egército real. El 
mismo Hillyar concurrió al lugar en donde se habían de 
tener las conferencias; llevó las cartas, ú ordenes del 
Virey de Lima, en que autorizaba a Gainza para el 
efecto, y presenció los hechos mas claros e inequívoca­
bies, que probarán siempre fa buena fé que animaba 
a los Chilenas, y el doblez de los Gefes españoles Los 
i1alados se concluyeron muy pronio, tanto porque los 
wtíwlos propuestos por el Gobierno de Chile eran justí­
simos a todo luz, cuanto porque el enemigo en nada 
pensaba menos, que en cumplir lo que se estipulara, 
fuese lo que fuese Constaban de diez y seis capítulos, 
de los cuales copiamos íntegramente el primero, por el 
que se debe venir en conocimiento de la naturaleza de 
los demos; y dice así: 

Se ofrece Cnile a remitir diputados, con plenos po­
deres e instrucciones, usando de los derechos impres­
criptibles que le competen como parte integrante de la 
monarquía española, para sancionar en las Cortes la 
coustHucion que estas han ~armado, despues que las 
misn1::1s Cortes oigan a sus presentes; y se compromete 
ct obeclecer lo que entonces se determinase, reconocien­
do, como ha reconocido, por su monarca al Señor D. Fer­
m:mdo Séptimo, y lf;;l t!ui"oridad de la Regencia, por quien 
se ~probó la Juntu de Chile; manteniéndose entre tanto 
el gobierno interior con todo su poder y facultades, y 
el libre COMGrdo con todas las naciones aliadas y neu­
twles, y especialmente con la Grem Bretaña, a quien 
debe Españe~, despues del fcwor de Dios, y su valor y 
constancia, la existencia política. 

El General Gainza, por su pwte, se obligó o evo· 
cuar a Talco, a las treinta ho1as de hacerle saber la 
ratificación del Director Supremo, y dejar todo el país 
en libertad, reembwcándose con sus tropas, dentro de 
un mes de la fecha de la ratificación Todo parecia per­
fectamente combinado y dige1 ido a satisfoccion de los 
intereses de ambas pm tes Se señalaron los rehenes que 
se debían dar por unos y otros, y llegó a tal punto la 
generosidad de O'Higgins, que, porque no quedase sin 
efecto la intención de su gobierno, se ofreció el mismo 
a quedar en poder del enemigo, en calidad de rehen, 
has1a que Chile hubiese cumplido Jo que fe correspon· 
dia Esto consta del artículo 11 de los tratados; pero 
a esta generosidad del General Chileno, se siguió la 
del Gobierno y pueblo de Chile, que se negaron a la 
ratificacion, hasta que se lrubiese allanado el general 
Gainza a tomar otro cualquier sugeto en lugar de este. 
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Es sin duda de alabarse la grandeza de estos senti­
mientos, pues si O'Higgins se ofrecia al sacrificio, por 
complacer a sus compatriotas, estos renunciaban a sus 
proyectos de paz, por no poner en riesgo la persona de 
un amigo tan generoso ¡Cuan pocos son los egemplos 
de esta especie, que nos presentan las mejores épocas 
de G1ecia y Roma! Aquí vemos que en Chile, en aquel 
tiempo, ninguno prefería la propia seguridad a la agena, 
y que temía menos cada cual, ser la víctima de la 
mala fé del enemigo, que exponer a los otros a sufrir 
los males de una equivocación inocente 

Gainza se convino en que no se cumpliría aquella 
oferta del general O'Higgins, y pareció muy satisfecho 
con 1ecibir en su lugar otro de los coroneles del egér­
cito patriota Así quedó todo 01 reglado¡ pero tan lejos 
de 1ealizarse la evacuación del país, que se había esti­
pulado, el enemigo no hacia mas que buscar todos los 
dios especiosos pretextos para retal darla, esperando que 
le llegasan los refuerzos necesarios para volver a co­
menzar la guerra de nuevo El Gobierno de Chile tam­
poco estaba resuelto a hacer cumplir con su deber a 
Gainza, porque en virtud de los tratados, los Carre1as, 
que habían caído prisioneros, yendo de Concepción a 
la Capital, habían recobrado la libertad, y trabajaban 
ocultamente en f01 ma1 una revolución para colocarse de 
nuevo en el mando Así no se creía conveniente alejar 
las tropas de la capital, poniendo en peligro la existen­
cia del gobierno Pero con toda esta prudencia, como a 
Lastra le faltase aquella energía, que es necesaria para 
mantcne1 el orden en tiempo de revolución, los Carreras 
log1mon por la última vez trastornar el gobierno, y apo­
clerw se con una so1 presa, de él, y de las armas. 

El gene1oso pueblo chileno se acordará elerna­
mente de aquellos días de proscripción, que renovaron 
los tiempos de Silo y Mario en el país mas delicioso de 
!a tien a Llenas, al fin, las medidas de su inmensura­
ble sufrimiento, d i1 igió sus clamores a O' Higgins, que 
se hallaba con parle del egército en Talco, y exigió de 
este gefe, que viniese a libertarlo de unos tiranos mas 
c1veles que los mismos españoles Vino en efecto O' 
Híggíns en auxilio de la libertad sofocada de sus com­
patriotus; p~ro cuando iba a dar el golpe decisivo a los 
1iranos interiores, recibe un pliego del general Osario, 
que había llegado a Concepción con nuevas tropas de 
Lima, a 1 elevar a Gainza, bajo el pretexto de haber este 
traspasado en los tratados las facultades, que el Virey. 
le había roncedido Este pliego, que contenía una in· 
tímación inespe1ada en aquellos momentos, le hizo mu­
dar repentinamente de dictamen, y se dispuso a entre­
gar las armas, que él mandaba a los Carreras, para 
que con todas los fuerzas que Chile pudiese reunir, se 
obliga¡ a a cumplir con su deber a un enemigo estraño, 
que con el mayor descdro se burlaba de todos los dere-
chos · 

O'Higgins en este caso obró con el desinterés qu~ 
podía esperarse del mas relevante patriotismo Consi­
deró que los Carreras no debían ser eternos, y que el 
enemigo exi~rior, si conseguía afirmar su poder en aquel 
país, podio impedir toda reacción de parte de los patrio­
tas para volverse a libertar¡ pero si es de aprobarse 
su intención, es también de lamentar el equívoco en 
que incurría Aquel infeliz Estado no podía salvarse 
de los peligros que le amenazaban, sino por los esfuer­
zos de unos gefes mas virtuosos, mas ilustrados, y mas 
Valientes que los Carreras Dejado el mando en las 
Inanes inep1 as que lo tenían, era consiguiente la pérdi-

da del Estado. Este solo debia libertarse, despues de 
haber puesto las armas y los recursos de los pueblos a 
discreción de hombres tan aptos, como aquellos que otras 
veces habian hecho iguales cosas 

Los Carreras, en fin, satisfechos con haber conse­
guido la reunión de las armas que mandaba O'Higgins, 
separaron de ellas a los mejores oficiales, y degrada­
! on a este gefe hasta hacerlo servir, como un capitán de 
guerrilla, bajo las órdenes del cobarde y vano Juan José 
Pero el héroe, que solo aspira a servir a su patria, en 
nodo menos piensa, que en la elevación, o abatimiento 
del lugar en que se le coloca; él hace elevado cual­
quier destino por bajo que sea, así como el hombre vil 
envilece el mas alto ministerio Asi fue como el general 
en gefe del Estado chileno, desprendiéndose del mando 
voluntariamente, se sometió a las órdenes de aquellos 
que merecían con justicia su desprecio Mas virtuoso, 
en este caso, que Temístocles, dió un egemplo de gran­
deza de alma, que se verá pocas veces repetido, por 
desgracia de los pueblos libres 

El egército de Chile se dividió en dos cuerpos: el 
uno, y mas considerable, se reservó Don José Miguel 
con el título de general en gefe, y el otro, que no pasa­
ba de no\lecientos hombres, se encargó a Don Juan José, 
bajo cuyas órdenes servía O'Higgins Este último cuer­
po fue el único que le vió la cara al enemigo, porque 
el gene1 al en gefe, jamas creyó conveniente exponer 
sus í uerzas, ni su persona a las contingencias de la 
gue1 ro Así fue, que obligados aquellos novecientos 
hombres a defendet se en Rancahua contra todo el egér­
cito real, que se componía ele cerca de cuatro mil solda­
dos aguerridos, Don Juan José, conociendo su incapa­
cidad, cedió el mando entero de su division a O'Higgins, 
y este sostuvo la mas vigorosa defensa, en un pueblo 
abierto, sin reparos, y sin esperanza de auxilio, por es­
pacio de treinta y dos horas de incesante fatiga Los 
realistas peleaban con aquella constancia y con aquel 
furor que debían darles la superioridad del número, y 
la vergüenza de dejar victorioso a un puñado de patrio­
las encerrados en un pueblo Estos, por su parte, se 
defendían con aquel noble entusiasmo, que solo puede 
ser p1oducido por el amor de la patria y de la libertad. 
Pero al fin, era preciso, que en una acción tan empeñada, 
muriendo los hombres por una y otra parte, quedasen 
victoriosos los que eran mas en número, pues debía 
acabarse prime1o el de los menos De los patriotas mas 
de la mitad había ya muerto, y del resto eran pocos 
los soldados que no estubiesen heridos gravemente, 
cuando se advirtió que no podio continuarse la defensa 
por falta de municiones La población estaba incendia­
en parte por et enemtgo, y parecía no quedar mas par­
tidos, que rendirse, o morir en el incendio 

O' Higgins, en este caso angustiado, reune sus sol­
dados, los hace montar a caballo, abandonando las ar­
mas de fuego¡ forma una columna de caballería, con 
sable en mano; y él a la cabeza, acomete al enemigo 
por una de las calles principales El ímpetu de aquella 
columna, que el enemigo no esperaba, corriendo por 
sob1e los montones de soldados realistas muertos, y gri­
tando victoria, acobardó de tal modo a los que ocupaban 
aquella avenida, que huyeron en todas direcciones, fran­
queando el paso a los que solo trataban de escapar del 
último conflicto. Cuando el enemigo conoció que aque­
lla no habia sido una salida solamente, sino una 'ver­
dadera y gloriosa retirada, la mas militar que podía 
dmse en aquel wso desesperado, O' Higgins estaba ya 
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libre del mayor peligro, con todos los soldadas y oficia· 
les, que quedaban útiles, aunque las mas se hollasen 
heridos Así se salvaron cerca de doscientos valientes 
chilenos, que hubieran hallado la muerte en la rendi­
cion/ bajo las órdenes de otro gefe 1 menos hábil y me­
nos animoso que O'Higgins Los realistas, entre tanto/ 
no encontrándose en disposicion de perseguir a aquel 
corto número de hombtes resueltos, los dejó continuar 
su marcha en busca del cuerpo plincipal del egércíto 
patt iota, que debía estar a pocas leguas de Rancahua 1 

en el camino de la capital 
¿Cuál seria la sorpresa de O'Higgins, cuando por 

ninguna parte divisaba aquel cuerpo de egército, y 
cuando solo iba encontrando noticias por el camino, de 
que el general en gefe se había retirado a la capital, 
para disponer su abandono al enemigo? Llegó al fin 
con los restos salvados de Rancahua a la ciudad de 
Santiago, en donde reinaban el mayor desorden, la con­
fusión mas espantosa, el terror mas pánico, y la mas 
completa disolución los Carrera solo se ocupaban en 
el saqueo de sus compatriotas, para ir a disfrutar a otros 
climas del fruto de sus tiranías Rodeados de soldados, 
disponían ellos mismos los convoyes de dinero, de barras 
de plata/ de joyas, así del servicio público, como del 
culto divino; pero sin la serenidad, que les convenio 
tener, ni sabían formar un plan racional para salvar 
aquellas riquezas, ni hacían atta cosa, que dar órdenes 
y contt aórdenes, hasta que perdieron con~ esta irresolu­
ción la mayo1 parte de sus convoyes. 

En este estado, perdida la opinion del pueblo, 
abandonada de todo punto la disciplina militar, y desam­
paradas las casas de la Capital por sus habitntes, que 
solo pensban en emigrar de su patria, O'Higgins, sin 
mando y sin autoridad, tomó el partido de seguir a los 
demos, esperando en el cambio de los tiempos, mejor 
oportunidad para volver a servir a su desgraciada patria 
Pobre, y cmgado con el peso de toda su familia, vivió 
en Buenos Ayres cerca de dos años, sin aspirar a cosa 
alguna, mientras los Caneras disfrutaban de lo que sa­
quearon en Chile, en la meior armonía y amistad con 
aquel gobierno, que por entonces no se componía de 
hombres mejores que ellos. Alvear, larrea, Viana, y 
Het rera, se habían usurpado la autoridad de aquellas 
provincias, y las gobernaban del mismo modo que los 
Carreras habían gobernado a Chile. Así no podía me­
nos de haber simpatía y amistad entte sugetos tan pare­
cidos Pero cayeron de sus respectivos empleos estos 
otros tiranos, y con ellos cayeron sus amigos del predi­
camento en que estaban 

Con el nuevo orden de cosas, que se estableció en 
Buenos Ayres1 se resolvió emprender la libertad de Chile, 
con un egército que se confió a la conducta del general 
San Martin; y conociendo el crédito, y el influjo de 
O'Higgins en su patria, se le propuso tomar el servicio 
que correspondía a su grado en aquella empresa Este 
no podía rehusar un cargo, que tanto le lisongeaba, 
principalmente cuando no lo había solicitado, y cuando 
estaba dispuesto a defender la causa de Chile en clase 
de soldado Así, recibiendo el título de Brigadiet Ge­
neral de las Ptovlncias Unidas, fue a teunirse con San 
Martín a Mendoza; y desde que los Chilenos supieron 
esta reunión, no hicieron mas que prepararse para con­
tribuir todos, del modo que les era posible, al buen éxi­
to del egército libertador. 

San Martin había manejado de tal modo las cosas, 
que el Capitán General de Chile, D. Francisco Marcó 

del Pont, se vió obligado a dividir sus fuerzas, ternien. 
do la invasión por varios puntos, muy distantes unos 
de ottos; y al mismo tiempo que atravesaba el egér. 
cito Jos inh ansitables Andes, rompió la ;nsun ección in­
telior de Chile por los ángulos mas opuestos de aquel 
país Los Chilenos en aquellos dos años, habían sufrido 
demasiados insultos, para ro haber llenado sus pechos 
de venganza y de furor Cuanto expuso al Rey el Oidor 
de lima, Vidaurre, es un bosquejo imperfecto de lo que 
Chile suf1 ió durante su triste cautiverio. Por tanto, ha­
llándose Marcó del Pont en la precisión de dividit sus 
fuerzas, para atender con ellas a todas partes, San 
Martín pudo atravesar la cordillera por el camino mas 
corto que podio emprender, y despues de algunas cortas 
acciones, que se le presentaron a sus pequeñas divisio­
nes en los desfiladoreos de aquella serranía, y en los 
valles inmediatos, llegó con todas sus fuerzas, que no 
pasaban de t1es mil hombres/ a fa cuesta de Chacabuco, 
en donde esperaron a pie firme los enemigos de Chile a 
los libertadores 

El General San Martin dividió entonces su egército 
en tres cuerpos; el uno al mando de Brigadier Soler, 
que debía marchm por un camino excusado, con el ob. 
jeto de atacar al enemigo por un flanco para envolverlo; 
el otro al mando de O'Higgins, que debia marchar de 
f.ente, y no empeñar la accion hasta que Soler estuviese 
en disposícíon de obrar segun el plan convinado; el 
ultimo, y el menos considerable, el que se reservó el 
general en gefe, para ocurrir con él donde lo pidiese 
el caso Mas corno el cuerpo conducido por Soler tarda­
se en egecutat lo que debía, por mas tiempo del que se 
habia calculado, ya fuese por efecto del mal camino 
que tenía, ya por otras tazones, que no conviene a este 
lugar su investigacion; y como por otra parte, al llegar 
O'Higgins al frente del enemigo, conociese por sus 
respectivas posiciones, que se petdería mucho sí se le 
daba tiempo para tomar otra, no cteyó conveniente 
arriesgar el éxito de la empresa por huir del compromiso, 
en que le ponia la inftaccion de las órdenes que llevaba 
Atacó al enemigo, Jo desordef}Ó, lo puso en fuga, y 
entonces, yo no tubieron los demos cuerpos que hacer, 
sino completar la victoria; perseguir fugitivos, hacer pri­
sioneros, y marchar velozmente sobre la capital, para 
no dar tiempo a Marcó, de reunir nuevos tropos para 
defenderse 

Con este golpe quedó Chile libre de la opresi6n 
española; y O'Higgins, elegido despues Director Su­
premo de aquel Estado, por los sufragios de sus compa· 
triotos, tomó todos Jos medidas convenientes para ase­
gutar la libertad de su patria El enemigo solo había 
podido conservar un punto en todo aquel país, pero tan 
bien fortificado, que era muy difícil arrojarlo de allí 
Este punto ero el puerto de Talcahuano, que mantenien­
do su comunicación con Lima, recibía frecuentemente 
refuerzos del Virey Por esto se vio obligado a ir él 
mismo a desalo¡ar al enemigo de aquel punto, habiendo 
consultado de antemano la voluntad de los pueblos 
sobre si había de declararse, o no, la independencia 
de Chile inmediatamente El resultado de esta consul­
ta fue, que no hubo un solo voto contrario a la decla· 
ración; pero Id empresa sobre Talcahuano, no tuvo todo 
el suceso que se esperaba, porque el Virey de Limo, 
envió mas refuerzos, que los que en Chile se creía posi 
ble que viniesen de aquella parte Mas corno entonces 
causolmente acababa de recibir Pezuela dos mil hom 
bres de España, para el egército del Perú, y como este 
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gefe consideraba de mayor importancia el reforzar el 
egército real de Chile, envió aquellos cuerpos, con otros 
mas, al mando de Osario, su yerno, creyendo que sería 
tan feliz esta vez en Chile, como lo había sido anterior­
mente 

Por esta causa se vió obligado O'Higgins a levan­
tar el sitio de Talcahuano, y retirarse a la otra banda 
de Maule, para que reunidas las fuerzas de Chile en una 
distancia corta de la capital, pudieran ocurrir a su de­
fensa, en el caso posible de verificar el enemigo un 
desembarco en Valparaiso En este estado, hallandose 
ambos egércitos, patriota y realista, en el célebre lugar 
llamado Cancha-rayada, en las cercanías de Talco, des­
pues de una accion, en que quedó victorioso el primero, 
y tratando el general San Martín de mudar la posición 
de algunos cuerpos, que habían quedado mal coloca­
dos¡ como se hiciese esta operación entrada ya la noche, 
y en el mismo momento atacase el enemigo a los cuer­
pos que se movían, se introdujo tal confusion en ambos 
egércitos, que unos y otros soldados se mezclaron, pro­
duciendo este accidente la dispersion por una y otra par­
te Los realistas perdieron menos que los patriotas, por­
que como tenían a Talca por suya, les era muy fácil 
la reunion, cuando los otros se veían precisados a vagar 
por mil partes diferentes, sin tener otro asilo, que el 
que les ofrecía la primera villa, distante veinte leguas 
del lugar de su sorpresa 

Un solo cuerpo del egército patriota quedó entero, 
el cual estaba al mando del coronel Heras Las demos 
fuerzas se dispersaron de manera, que fue imposible 
reunirlas, hasta que por varios rodeos llegwon a la 
capital¡ pero tan menguadas, tan abatidos los ánimos 
de los soldados, que parecía imposible volverlos a poner 
al frente del enemigo O'Higgins habia recibido una 
herida peligrosa en el brozo derecho, pero mas vale­
roso que nunca, animaba a todo el mundo con su egem­
plo y con sus extortaciones El general San Martín, por 
su parte, hacía los mayores esfuerzos para hacer perder 
al soldado aquella terrible impresión que le habia cau­
sado un contraste tan imprevisto; pero la cobardía que 
manifestó un gran personage de aquel egército, auto­
rizaba, o disculpaba cuando menos, la de los demos 
hombres, que no eran de tan alta clase, ni podían aspi­
rar en aquellos momentos a hacet una fortuna, y adquit ir 
una reputacion, iguales a las que tenia el que daba el 
egemplo de consultar a la seguridad personal, cuando 
se presentaba el riesgo del modo mas terrible 

Este hombre decía públicamente, que Chile estaba 
perdido sin remedio, y que todos los esfuerzos que se 
hiciesen eran vanos Tuvo al fin el arrojo de decir a 
O'Higgins: Mi general, yo estimo a V. demasiado para 
no sentir el verle herido de tanto peligro, sin pensar en 
ponerse en salvo, cuando el enemigo, que ya está muy 
cerca, debe ahorcar a V. en cuanto llegue; pero el Chi­
leno le contestó: Mi amigo, yo prefiero el morir ahorca~ 
do, al vivir huyendo: el honor vale mas que la vida, y 
¿por qué cosa se puede perder esta con menos senti­
miento, que por no desamparar al país, en donde uno 
ha sido honrado? 

Con todo esto, O'Higgins a ningun hombre, que 
era de profesion estraña a la guerra, le impidió que 
emigrase del modo que quisiese hacerlo Infinitas fa­
milias llenaban el camino de la Capital a Mendoza, 
para ponerse del otro lado de los Andes, en caso de 
quedar vencedores los realistas Este gefe supo con­
cilia, la defensa de su patria con la seguridad de sus 

compatriotas indefensos, y no siguió el egemplo de 
otros, que en iguales circunstancias han dicho: Si para 
mí se ha de acabar el mundo, que se acabe el mundo 
conmigo. 

El enemigo entre tanto abanzaba sin oposición ocio 
la capital, y llegó al fin, el día cuatro de Abril de 181 a 
a su último campamento, distante solo cuotro leguas de 
aquello ciudad, que ya consideraba en su poder El 
siguiente día, al comenzar su marcha, encontró en el 
camino al egército patriota, compuesto en gran parte 
de soldados, que iban a ensayarse por la primera vez 
en la gu~rra, pero que compitiendo en valor y entll­
siosmo con los mas antiguos, llevaban la muerte a don­
de dirigían su vista Cuando O'Higgins calculó que la 
acción podio haber comenzado, se hizo poner en su 
coche, y conducir al lugar en donde iba a decidirse lo 
suerte de su patria, sin que su peligrosa herida hubiese 
podido impedirle dejar el coche, ni montar a caballo 
en el momento de acercot se a los egércitos Era impo­
sible que los que veían estas pruebas de la serenidad 
del Gefe Supremo, no arrastrasen los peligros mayores, 
y aun era mas imposible, que dejase Chile de vencer 
cuando San Martin mandaba el egército, y O'Higgins 
regia el Estado Así fue que la victoria se decidió des­
de luego por los patriotas; que todo el egército enemigo, 
superior en número, se desvaneció como el humo; que 
ningun realista dejó de ser muerto o prisionero, a ex­
cepción de Osario, que huyó con mucho anticipación; 
y así fue, como de un solo golpe quedó en Maipu liber­
tado todo el Estado de Chile, por el valor y el heroís­
mo de los generales y soldados, así chilenos como ar­
gentinos 

Destruido el formidable egército de Osario, era ne­
cesario empeñarse de nuevo en lo toma de Talcahuano, 
para cerrar la entrada en lo venidero a otros enemigos; 
pero la fortaleza de aquella plaza, y el mal estado en 
que quedó la fuerza patriota con la costosa victoria de 
Maipu, hacía muy difícil, cuando no imposible, aquella 
empresa po1 entonces Lo que mas cuidado daba era la 
posesion que tenían los realistas del mar, con la cual eran 
capaces de reforzar siempre su egército en aquella ex­
tremidad de Chile; y por esto O'Higgins concibió la idea, 
que parecía risible, de levantar en Va/paraíso, sin ele­
mentos para ello, una escuadra capaz de quitar a los 
realistas las ventajas que les daba la suya Sin buques, 
sin marineros, sin arsenales, sin ninguna de las cosas 
que la emp1esa requería; trabajando al mismo tiempo en 
la organización del egército, en el arreglo de las rentas 
públicas, en la separacion de los males que lo guerra 
habia causado, todo se vió realizado en menos dias de 
los que él mismo había calculado Su incesante acti­
vidad, que le llevó al mismo puerto de Valparaiso, para 
sacar de la nada una escuadra; comprando aquí y allá 
los buques mercantes; convirtiéndolos en navíos y fra­
gatas; interviniendo en las cosas mas menudas de cada 
ramo; y no dejando reposar un momento al oficial, ni 
al soldado, ni al marinero, ni a los mismos individuos 
de su familia, consiguió habilitar cinco buques, y con 
ellos, tripulados en la mayor parte con hombres del 
campo, tomó el Comandante Blanco la fragata española 
María Isabel, y casi todo el convoy de dos mil hombres 
que llevaba para Lima. Despues de esto, y hasta la lle­
gada del Lord Cochrane a Chile, siempre continuó dedi­
cando su mayor cuidado al incremento y mejoras de 
aquella escuadra, que hoy muy aumentado, es el terror 
de los Españoles del Perú, 
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Con estas acertadas providencias los realistas de 
Talcahuano se vieron obligados a desamparar sus forti­
ficaciones, y huir por en medio de los indios araucanos, 
de¡ando del todo libre el territorio chileno Pero no de­
bemos omi1ir, que mientras O' Higgins estaba entera­
mente ocupado en cosas, que pedían la contracdon de 
muchos hombres, no se descuidaba de procurar los 
bienes mas esenciales de los pueblos, que se habían 
entregado a su direccion El habia recibido un poder 
ilimitado, como convenio a las ci1cunstancias del tiempo, 
en que todo debía caminm con celeridad, y sin obstácu­
los artificiales¡ pero como el amigo de la libertad no 
puede ver el poder absoluto, ni en sus mismas manos, 
propuso a los pueblos se le prescribiesen las reglas 
mas terminantes, por las cuales debía administrar el 
Estado Se hizo, en efecto, la constitucion provisorio 
que rige, y por ella disfrutando aquel país de la mayor 
t1anquilidad y energía, ha conseguido hacerse temible 
a sus enemigos, y 1espetable a todos los ~ombres que 
conocen el estado en que se halla 

¡Felices los pueblos, que tengan hombres como este, 
que los dirijan a la victo1 ia y a la felicidad, por el cami· 
no de la virtud, y mil veces mas felices aquellos pueblos 
que imiten la moderación de los chilenos, dejándose 
conducir por compatriotas tan honrados como O'Higgins, 
sin incurrir en la locura que perdió a Caracas, Nueva 
Granada, y otros paises, en donde por querer gobernar 
la multitud, se introdujo la anarquía, y vino: luego tras 
ella la dominación del enemigo! ¡Cuan distinta fuera la 
situación actual de la América, si en todas partes se 
hubiera de¡ado la ventilación de la forma de gobierno 
que mas le convenía, para después de habe1 asegurado 
su libertad! Pero la ceguera que condu¡o a los impru­
dentes demagogos, para pretender el establecimiento de 
gobiernos angelicales en la época de la efervescencia 
de las pasiones, en el momento mismo en que se rom­
pian los eternos g1 illos de una eterna servidumbre, en 
el instan-re preciso en que Jos americanos españoles co­
menzaban a ver la luz del día, no podía producir otro 
efecto que el que produjo: deslumbrmse todos caminar 
a ciegas por en medio de las antorchas de la revolucion, 
y caer en el mismo propicio que procu1aban huir cuida­
dosamente El modelo de los Estados Unidos perdió 
a Venezuela y Nueva Granada, queriendo los Venezola­
nos y G1anadinos, conve1tirse de repente en hi¡os de 
Penn, y en nietos de los que huyeron de fnglaterra para 
ser mas libres en el nuevo mundo; sin advertir, que el 
vestido de un anciano, puesto en el cuerpo de un niño, 
debe servir a este de tanto emb01azo, como al otro de 
comodidad, y sin conocer también, que el alimento de 
un hombre sano, es el veneno del enfermo. 

Concluiremos con las noticias biográficas de D Ber­
nardo O'Higgins, diciendo: que el valor, la prudencia, 
y la honradez son sus virtudes tan acreditadas, que ja­
mas se las ha negado su mismo enemigo: que con este 
ha sido siempre tan generoso, como constante con sus 
amigos: que ha manifestado en toda fa carrera de su 
vida pública aquel talento, que mas conviene al que 
manda, y es, el de saber aconsejarse, y elegir entre mil 
pareceres dife1entes el mejor de todos llos Así pues, 
buen hijo, buen amigo, buen ciudadano, enemigo gene­
loso, buen magistrado, buen general, constante en la 
adve1 si dad, moderado en la próspera fortuna, y siempre 
amante de su patria, no debemos temer presentarlo por 
modelo de un buen patriota. Yo escribo le¡os de él, y 
nada espe10 de los favores de un hombre, que nada 

puede hacer contra la justicia Mi nombre le es desco­
nocido; y así, estoy libre de merecer por mis elogios la 
censura de los Zoilos envidiosos 

NUMERO IX 

Noticias biográficas del General Caraqueño 
Don Sim6n Bolívar 

D. Simón Bolívar nació en la Ciudad de Caracas 
siendo sus padres D Juan Vicente Bolívar y Doña Con: 
cepcion Palacio La familia de los Bolívares aparece 
por la historia de Oviedo y Baños, que ha sido una de 
las mas antiguas e ilustres de Venezuela, pues ya en el 
año de 1859 había sido enviado a España uno de los 
ascendientes de nuestro héroe, con el cargo de Procura­
dor General de aquella provincia Así D. Simon, ha­
biendo tenido la desgracia de perder a sus padres antes 
de salir de la adolescencia, se halló heredero de una 
inmensa fortuna, ba¡o la tutela de su abuelo materno D. 
Feliciano Palacio Despues de recibir la mejor educa­
don, que en aquel pais se podía dar a un joven de su 
nacimiento, se p1opuso via¡w po1 la Eu1opa, visitando 
antes a Mégico y a la Habana En España se casó (Qn 
una hija de otro Caraqueño, hermano del Marqués del 
Toro, y volvió a su patria, en donde a poco tiempo per­
dió a su joven esposa, que murió de fiebre 

Con este motivo emprendió segunda vez su viage 
a Europa, y visitó entonces muy despacio la España, 
Francia, Italia y otros paises. Se halló en París al tiempo 
de la coronacion de Bonapa1te, y sabiendo despues en 
Burdeos, que el general Miranda se hallaba en los Es­
tados Unidos, t1atando de formar una expedicion para 
libe1tar a su pahia del yugo español, se fue a incorpo­
rm con él para tomw pwte en tan gloliosa empresa 
Llegó a aquellos Estados cuando la expedicion había ya 
pa1tido, y a pocos dias recibió la no1icia de haberse 
mologrado Pe1o como sus intenciones no lo habían 
comprometido con el Gobie1 no español, pudo volver a 
su casa, y entretenerse en la me¡ora de sus haciendas, 
hasta que los sucesos de Madrid y Be1yona, las renuncias 
de Fernando y Carlos a la corona de España, y la ocu­
pacíon de la Península por las armas francesas, dieron 
motivo a la revolución general del nuevo mundo 

El día 19 de Abril de 181 O fueron depuestas en 
Cwacas las autoridades españolas, y enseguida se nom· 
bró por la Junta de Gobierno, que sucedió a aquellas 
autoridades, una comision, compuesta de D Simón Bo­
lívar y D luis Lopez Mendez, para solicitar el auxilio 
de la G1an Bretaña Bolívar conoció bien pronto, que 
su mansion en Londres no le serviría de otra cosa, que 
de perder el tiempo y el trabajo en solicitar lo que no 
era de conseguirse en aquella época, y por esto se vol­
vió a su patria, para servi1la en un destino mas activo, 
y de que ella pudiese sacar mejor provecho 

La guerra ent1e realistas y patriotas se encendió 
allí del mismo modo, que en los demos países de Amé­
rico, y Bolívar comenzó sus servicios, en la causa de li­
beltad de su patria, bajo las órdenes del general Miran· 
da Despues tuvo varias comisiones importantes que 
seria muy molesto, y de poca utilidad detallar Diremos 
solamente, que los bien sabidos contrastes que sufrió 
Venezuela, con aquel terremoto espantoso, que sepultó 
Ciudades enteras, y cuerpos de tropas, en los momentos 
en que el enemigo era mas fuerte, obligaron al desgra· 
ciado general Milanda a capitular con el español Mon· 
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teverde, entre los días 20 y 26 de Julio de 1812 Esta 
capitulacion aseguraba la tranquilidad, libertad, y bie­
nes de Jos Caraqueños, que habían tomado parte en 
la revolucion; pero los Españoles de Caracas no podían 
tener me¡or fé que los de Chile, el Perú y demos partes 
de América, en donde se vió siempre empeñar la pala­
bra del Rey, y de la nacion, para cometer a todo salvo 
una monstruosa felonía. Así Monteverde se acreditó 
de violador de la fé pública, con tanto descaro, como 
Gainza, Osorio, Goyeneche y Abascal. Los sencillos Ca­
roqueños, despues de desarmados fueron sumidos en 
las prisiones, cargados de grillos y cadenas, confiscados, 
y destinados a la hora, de donde solo escaparon por 
aquella vez, en virtud de las hazañas de Bolívar. 

Este se había substraído del poder del tirano, com­
prando su pasaporte al secretario Jturve, y se habia di­
rigido a la Nueva Granada, a solicitar de aquel Go­
bierno los medios de reponer a su patria en el goce de 
su libertad. De aquel Gobierno consiguió un cuerpo de 
tropas, que no llegaba a mil hombres, y con él se diri· 
gió a Venezuela por Cúcuta, batiéndose con las fuerzas 
del general Correa, que destrozó completamente, siendo 
otro tanto mayores que las suyas Allí aumentó su pe­
queño egé1cito con los grandes recursos que se le pro­
porcionaron; y por medio de una rápida serie de triun­
fos llegó a Caracas, obligando a Monteverde a encerrar­
se en la plaza de Puerto-Cabello. 

La rapidez con que se hizo esta célebre jornada, no 
dió lugar para limpiar el país de los varios cuerpos 
españoles que estaban esparcidos por la superficie de 
Venezuela; y así, aunque los batió en Carabobo, Araure, 
Bárbula, Trincheras y Patanemó, pudieron reunirse final­
mente en la Puerta, en número triplicado al que com­
ponían las tropas patriotas, Se dió aquí una accion 
que fue desgraciada, y de cuyas resultas el bárbaro 
Boves quedó dueño del país, y Bolívar se vió obligado 
de nuevo a volver a buscar los auxilios de la Nueva 
Granada 

Por esta vez el Congreso de aquellas provincias le 
empleó en expediciones de su servicio, nombrándolo 
Capitán general de la Nueva Granada, y finalmente fue 
encargado. por la misma autoridad de la empresa de 
libertar a Santa Marta, que gemía bajo el yugo español 
Para realizar esto debía surtirse de armas de Cartagena; 
mas como en esta plaza dominase un partido enemigo 
de este gefe, se le negaron las armas, se desorganizó la 
expedición, y para no turbar la paz, en donde no podía 
estar amistosamente, se embarcó para Jamaica, espe· 
rondo ver el resultado del sitio, que Morillo iba a poner 
c1 aquella plaza de donde le arroiaban 

Se hallaba en Kingston, capital de la isla, cuando 
unos comerciantes españoles de lima, que habian ido 
por la vía de Portobelo a negociaciones propias, formaron 
el proyecto de asesinarlo en su cama, valiéndose para el 
efecto de un negro, que había sido esclavo del mismo 
Bolívar, y que continuaba en su servicio despues de 
haber recibido la libertad. Comprobada la infidelidad de 
Pío, que así se llamaba el egecutor de aquel horrible 
mesinato, se dejó la egecucion al arbitrio de este des­
dichado; pero la fortuna, que velaba sobre la vida de 
Bolívar, dispuso que el crimen se cometiese y castigase, 
quedando ileso el destinado a la atroz muerte Aquella 
noche ocupaba la cama de Bolívar un amigo suyo, que 
acababa de llegar de los Estados Unidos, D. N Amestoy, 
quien recibió las puñalas ensangrentado en la mano, 
confesó quienes eran sus cúmplices, pero habiendo estos 

escapado aquella misma noche, sufri6 el pobre sedu­
cido solamente, la pena que merecían me¡or los viles 
seductores 

Entre tanto, Morillo asolaba los paises infelices que 
pisaban sus tropas, renovando las brutales escenas de 
los tiempos de Cortes, Pizarra, Alvarado, Pedrarias y Val­
divia. Los caminos de Venezuela y Nueva Granada se 
llenaban de cuartos de hombres muertos, por las órdenes 
de este destructor del género humano; pero tan lejos de 
conseguir, con estas atrocidades, el fin que se proponía, 
exasperaba los ánimos de aquellos generosos pueblos, 
en donde hasta los hombres que anteriormente habían 
sido contrarios a la revolucion, se disponían a abrazarla 
entonces, con el deseo de vengar ultrages tan horrendos. 
Bolívar, en estas circunstancias, dejó la isla de Jamaica, 
y pasó a los Cayos de San Luis, en Santo Domingo, con 
el objeto de formar una expedicion militar para ocurrir 
con ella en auxilio de sus desgraciados compatriotas 
La empresa era tan difícil como arriesgada, pero todos 
los riesgos y dificultades fueron vencidos por los esfuer­
zos combinados de este infatigable amigo de la patria 
con el generoso Brion, que empleó toda su fortuna, muy 
considerable, en allanar los obstáculos que se le oponían 

De este modo salió Bolívar de Santo Domingo con 
un cuerpo de tropas, que no pasaba de cuatro cientos 
hombres, y dirigiéndose al puerto de Juan Griego, en la 
islo de Margarita, encontró con los buques de guerra 
españoles, que bloqueaban por orden de Morillo, aque­
llas costas Jamas los marinos españoles se portaron 
mas gallardamente que en aquel combate, pues cla­
vando sus banderas en los palos, y combatiendo hasta 
que perdieron toda su gente, dejaron a Bolivar y Brion, 
por trofeos de su victoria, un bergantín y una goleta 
de guerra, sin un hombre vivo, pero con sus banderas 
enarboladas 

En seguida de esto, desembarcó en Juan Griego la 
tropa que llevaba, y hallando que el célebre Arizmendi 
tenia a los Españoles reducidos a no salir de la capital 
de la isla, se reunió con él para arrojarlos de allí, y 
en efecto fue realizada esta expulsion Despues de li­
bertada la ciudad de la Asencion, se dirigió a Carúpano, 
y de allí a Ocumare, en donde sufrió los primeros con­
·tratiempos de su empresa Una cadena de circunstan­
cias adversas se le opuso desde entonces a los progresos 
que debia hacer, hasta que se reunió en Barcelona 
con los varios gefes de los patriotas, que lo habían pro­
domado Generalísimo de todas las fuerzas de Venezuela 
Se1 ia muy satisfactorio para mí el poder referir la cons· 
tancia con que este hombre grande resistió a las adver­
sidades, a las contradicciones, y a todos los obstáculos, 
que hubieran hecho desmayar a otro cualquiera; pero no 
debiendo detenerme, sino en aquellos hechos mas nota­
bles, que le condugeron al punto de poder y de gloria, 
en que hoy le vemos, me hallo obligado a pasar rápi· 
damente por sobre mil circunstancias, de que un historia· 
dor filosófico, sacará algun dia el fruto que conviene. 

De Barcelona se dirigió Bolivar a la Guayana, des­
truyendo la fuerza sutil española, que guardaba las bo­
cas del Orinoco Tomada la tierra, en donde se halla· 
ban algunas fuerzas patriotas, emprendió con ellas, y 
con las que llevaba, la toma de la capital de Guayana, 
y lo consiguió dentro de muy breves dios Desde en­
tonces solo se ocupó nuestro héroe en formar un egérci­
to capaz de quitar a Morillo el dominio de Caracas, y 
a Sámano el de Santa Fé, obrando al mismo tiempo 
como libertador de su patria, y de aquel otro Estado, 
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que le supo obligar con su favorable acogida en otras 
ocasiones 

Morillo entre tanto, puso todos sus conatos en 
recuperar la Guayana, conociendo que de allí debía 
salir la libertad de todo el país, que gemía bajo la 
opresion de sus armas, y para esto, reuniendo todas 
las fuerzas que pudo, se dirigió a aquellos llanos fu­
nestos a la tiranía, en donde haHó un nuevo fabio, 
que con menos soldados, y sin presentar jamás una 
batalla, le de¡ó en poco tiempo tan destruido, que se 
vió obligado a retirarse con la mitad de sus tropas, 
dejando la otra mitad por trofeos de la prudencia de 
Bolívar Pero en este mismo espacio de tiempo, en que 
se vencía en Guayana sin comprometer accion alguna, 
con solo retirar los ganados para que el hambre hicie­
se el oficio de la espada, quemando alguna vez los 
pastos del campo, que ocupaba el enemigo, y obligán­
dole siempre a marchar por todo su camino formado 
en cuadro, porque era perdido el soldado, o el cuerpo 
de soldados, que saliese de él; en la misma época digo, 
se hacia la guerra mas activa en las provincias de 
Barinas, Cumaná, y Barcelona por los generales Urdane­
ta, Ber múdez y Ma riño, enviados allí a aprovecharse de 
la lejanía en que estaba el egército español 

De este modo quedó libertada casi toda Venezuela, 
en el tiempo en que el gefe de los realistas emprendía 
vanamnte la conquista de Guayana; y en consecuencia 
de esto, Bolívar se halló en disposicion de mMchar sobre 
la Nueva Granada, en el momento, en que la estacion 
de las lluvias dejaba intransitables los llanos, por donde 
Morillo podía volver a probar la suerte, que acababa 
de encontrar tan adversa, Así fue, que no habiendo 
obstáculo, que detuviese a Bolívar en Angostura, se 
dir igíó pot la provincia de Casanare al corazon de 
Cundinamarca, y siempre vencedor de los enemigos 
que le salían al encuentro, llegó al fin a Boyacá, una 
jornada de Santa Fé, en donde le esperaban todas las 
fuerzas españolas, que se habían podido reunir, y que 
hacían un cuerpo de mas de cuatro mil hombres Aquí 
la mas completa victoria, puso en las manos de nuest1o 
libertador al general enemigo, y le franqueó la posesion 
de una de las mas ricas capitales del nuevo mundo 
Solo le ha quedado el traba¡o de hacer perseguir al 
Virey, y demos empleados españoles, que huyen des­
pavoridos por los bosques y caminos extraviados 

Este es el estado actual, en que la prudencia, el 
valor, y la sabia combinacion de un ilustre gefe ameri­
cano, ha puesto dos paises importantísimos. Si estas 
empresas hubieran sido las de un Griego, o de un Ro­
mano, anteriores a la época de Plutarco, o del tiempo 
en que escribía este esct itor, la posteridad tendt ía el 
placer de verlas sabiamente referidas; y yo no estaría 
en el caso de temer, que queden confundidas tan gran­
des acciones y virtudes en el olvido, o la ignorancia de 
los hombres Pero la América, que ha sido fértil en estos 
t.,ltimos tiempos, en la producción de los héroes com­
parables a Cimon, a Camilo, a Timoleon, y a Pericles, 
no de¡ará de presentar una pluma como la de Plutarco, 
que escriba las vidas de nuestros hombres ilustres 

Mientras tanto, yo recomendaré a mis compatriotas 
el egemplo que les ha presentado Bolívar de desinteres 
personal, abandonando una inmens;:¡ .fortuna a sus ene­
migos, para hacer la libertad de su patria, parecido en 
esto a los heróic:os Araucanos, que quemaban sus casas 
y destruían sus tierras para no tener mas bienes que la 
independencia Les pt esenta r é el modelo del patriotis-

mo mas generoso en este Venezolano, que una vez en 
Carocas, y otra en Angostura se desprendió esponta­
neamente de la suprema autoridad para que dispusiese 
de ella su nación. Les daré el dechado de la mas noble 
generosidad, en la acdon con que acaba de honrar la 
causa americana este hombre singular, devolviendo al 
general Barreiro la espada, que rindió en la ¡amada de 
Boyacá: ¿Dónde se vió jamas igual nobleza, igual gran­
deza de alma? Volver al enemigo aquella arma, que 
quizá se reserva para cortar traidoramente el hilo de 
una vida gloriosa, de una vida, que en el contraste 
que forma con las de los realistas españoles, les acusará 
eternamente de los crímenes mas horrendos contra la 
humanidad y la buena fé ¡Que diferencia tan mons­
truosa de principios! Barreiro hubiera ahorcado igno­
miniosamente a Bolívar, si la suerte de fas armas hubiera 
sido tan contraria a este como lo fue al otro¡ y Bolívar 
no solo deja con la vida a un enemigo irreconciliable, 
sino que le honra con una confianza, que puede tener 
muy fatales consecuencias, ¡Quiera Dios, que desoyendo 
Barreiro las lecciones de perfidia, que le dieron en su 
patt ia, no cometa un nuevo atentado, que cierre para 
siempre la puerta a la generosidad americana en los 
sucesos de la presente guerra! ¡Que no haga la pru­
dencia una regla general, la necesidad de sofocar en 
nuestros pechos los sentimientos innatos de la huma­
nidad! Y vosotros, Zoilos de los Americanos, vosotros 
que siempre teneis levantada el hacha cruel de vuestra 
crítica, para descargarla sobre aquellos defensores de su 
patria, que alguna vez se hallaron precisados a usar del 
derecho de represalias, para contener a sus enemigos 
inhumanos en los deberes de la justicia, decid: ¿en don­
de se vió ¡amas una moderacion como la nuestra? 
Nosott os comprometemos nuestra propia seguridad, por­
que nos horro! iza el ver correr la sangre de nuestros 
enemigos, cuando la misma necesidad nos obliga a 
castigar los atentados que cometen en la violacion de 
los derechos mas sagrados Sed justos, y no tengais 
dos balanzas para pesar el mérito de las acciones de 
los hombres. 

NUMERO X 

Bosquejo del espíritu de las leyes, que han regido la 
América, baio el despotismo español. 

La legislacion que España dió al nuevo mundo no 
podía dejar de corresponder a los principios que gober­
naban aquella monarquía, a las ideas de justicia que se 
manifestaron en la conquista, y al poder absoluto que 
tenía ef legislador para mandar Jo que mejor le parecie­
se, sin consultar mas razon que la suya, y sin oir otras 
representaciones, que las de sus Ministros, empeñados 
en ser déspotas subalternos Así la Amé1 ica debía ser 
gobernada por Bajaes, como las provincias de Turquía, 
aunque por no ser es1e nombre español, se adoptase el 
de Virey, o Gobernador¡ y así tambien la ley del nuevo 
mundo debía ser la voluntad de un Gran Señor, que se 
diferenciaba del Turco en llamarse Rey, y en que hacia 
escribir su voluntad para que se egecl!tase mejor * 

No daríamos una idea exacta de nuestra legislacion, 
sino cli¡ésemos, que fue desde sus principios de tal na· 
turaleza, que no podía haber un letrado capaz de ins­
truirse en ella debidamente. Las leyes se fueron hacien-

* RE copilacion, Lib 3 ti t. 3 ley 2a 
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do una a una, segun se presentaban las circunstancias; 
se iban remitiendo a América para que se observasen; 
pero se cumplía, o no, con su contenido, segun los inte­
reses y caprichos de los gobernadores Así sucedió 
con las primeras, que por influjo del Obispo asas se 
hicieron en favor de los Indios, las que merecieron el 
desprecio de los conquistadores 

Por esta razon las leyes buenas, que por casualidad 
se hacían, quedaban sin efecto, pero no por eso se de­
jaban de encuadernar ¡untas con las otras, cuando se 
trataba de formar una colecclon, para dec"ir que habia 
código De estos hay tres bien conocidos, uno que se 
llama Recopilacion, otro Nueva Recopilacion, y otro No­
vísima Recopilacion. Pero se engañaría mucho el que 
creyese, que sabiendo lo que se contenía en la mas 
nueva de estas Recopilaciones, no podio ignorar las le­
yes que rigen al Nuevo Mundo Apenas hay una dis­
posicion de las que se ven en el último código, que no 
esté derogada por una Real Orden, ó Cédula Real; for­
mándose así en cada Secretaria de Gobierno de Amé­
rica una inmensa biblioteca de leyes, que necesitan un 
colegio entero de sabios, que las concilien, porque todas 
están en contradiccion entre sí Con todo, debemos ex­
poner cuales han sido los principios, que constantemen­
te se han dejado percibir con menos confusion en la 
política española, que dictó las primeras leyes de Indias, 
y que ha continuado expidiendo los Reales Ordenes, y 
Cédulas Reales 

Empezaremos por aquellas quince leyes del Tit 24 
del Ub 19 que declaran cerrada la entrada en América 
a todo libro que pudiera ilustrar a los Americanos En 
ellas, no contentándose el Rey con prohibirnos la lectura 
de los libros, que estaban prohibidos para los Españoles, 
condena con el mayor rigor a todos los que embarquen 
obras impresas para el nuevo mundo, sin una licencia 
previa del Gobierno y de los Inquisidores, que debían 
tener seguramente dos expurgatorios, uno para España, 
y otro para América. Pero lo mas notable que allí en­
contramos, es que se prohibe llevar a nuestras tierras 
cierta especie de libros de rezo que se usan en España, 
para que siendo el consumo americano de esta merca­
dería espiritual, un monopolio del Monasterio de San 
Lorenzo, no sufriese el inconveniente de la concurrencia 
Hace1 el monopolio de las oraciones a Dios, solo se le 
podio ocurrir al mayor tirano de la tierra; y despues de 
ver esto en nuestro código, estrañariamos muy mal cual­
quiera otra cosa, que encontrásemos de una especie me­
nos escandalosa Así debemos ver, como de poco mo­
mento, la prohibicion de imprimir libro alguno en Améri­
ca, sino despues de unos exámenes, que hacían inverifi­
cables la impresion 

Como una consecuencia de esta infame política se 
negó siempre la corte de Madrid al establecimiento de 
imprentas en Caracas, en Chile, y otras partes del nuevo 
mundo * Del mismo modo, jamás se consintió a Vene­
zuela, a Chile, a Buenos Ayres, a Quito, y a Guatemala, 
a pesar de las instancias de las Municipalidades, Uni­
versidades, y otros cuerpos, el enseñar matemáticas, te­
ner escuelas de pilotage, ni clases de derecho público t 

t Gatcilaso, coment. Reales, Segunda Parte, Lib III, cap 
1~. 20 21 22 Lib IV cap 3 -Góma1a, Hist01ia de las In­
dias, Capítulos CLI, II, III, IV y CLXXIV. 

* Documentos inte1esantes, realtivos a Caracas-Obser­
vaciones pteliminates pág VIII Manifiesto del General es­
pañol Oso1 io, de 12 de Octubte de 1814 

t Docum interes 1elat a 'Caracas, pág VIII 

A la ciudad de Mérida de Venezuela, ni a la del mismo 
nombre de Yucatan se permitió jamas tener Universi­
dades Al Virey de Buenos Ayres, Don Joaquín del 
Pino, se le desaprobó por España el haber consentido 
que aquel Consulado hubiese establecido una escuela de 
náutica, costeada de sus fondos § Habiendo conseguido 
Guatemala establecer una sociedad económica por el in­
flujo del oidor Villa Urrutia, de D Juan Bautista de 
lrisarri, de D Alejandro Ramírez, y de otros amigos del 
país, se mandó destruir por el Rey, luego que llegaron 
a Madrid las noticias de los rápidos progresos, que por 
medio de este cuerpo hacían las artes, las ciencias, el 
comercio, y todos los ramos de la industria Así tam­
bien se negó el Ministerio Caballero a que se verificase 
la disposicion testamentaria del Arzobispo de Guatema­
la, Larraza, de establecer una cátedra de filosofía moral, 
dotada por él mismo; diciendo aquel Ministro, en la 
Real Orden de la materia, que S M había dispuesto 
se remitiese a España el dinero depositado para aque­
lla cátedra, por ser inoficioso el establecimiento a que 
se había destinado Finalmente expondremos, que en 
vano Mégico solicitó en estos últimos tiempos el permi­
so de erigir una sociedad económica como la que se ha­
bía destruido en Guatemala, pues a todas sus instancias 
contestó siempre el Ministro, que no tenía S M por 
conveniente acceder a la solicitud de aquella capital 

No estrañaremos, en vista de esto, en centrar en el 
mas antiguo código de Indias las prohibiciones mas 
rigurosas contra los plantíos de viñas, olivares, y almen­
drales de América, ni los obstáculos que se pusieron, 
cuando se vió que era imposible destruir los de Chile y 
el Perú, para impedir el comercio de estos artículos en 
las otras partes de la América española * Solo nos 
choca el insulto, que se hace a la razon de los hombres, 
procurando paliar el agravio, en el texto de la ley 18, 
del tit 18, del lib 4<:> de la Recopilacion, en que se dice 
que S M prohibe el comercio de los vinos del Perú, 
porque hacen dqño a los Indios; pero manda que las 
cantidades de este licor, que se decomisen se vendan 
por cuenta de S M, como si el vino mejorase de calidad 
en el momento que pasase a ser propiedad real 

De la misma naturaleza son las otras leyes, que se 
hicieron para impedir el comercio de cualquier clase 
que fuese, entre unos y otros puertos de los dominios 
hispano-americanos No parece que el Rey de España 
o sus Ministros tuviesen otras miras, que las de mantener 
en la pobreza y en la necesidad aquellos paises, que solo 
podían sufrir estos males por una consecuencia de la 
opresora política de su metrópoli * Pero, para dar una 
idea justa del sistema constantemente seguido por el 
Gobierno español, para cortar los progresos, que natu­
ralmente debía hacer la industria americana, recorda­
remos los nuevos esfuerzos que hizo el Ministro Galvez 
para el efecto, renovando las prohibiciones sobre los 
plantíos de viñas y olivares y fábricas de paños, que 
existían desde el principio en las instrucciones de los 
Vireyes La Real Orden de 6 de Diciembre de 1784, 
comunicada por este Ministro, nos descubrirá mejor que 

§ Manifiesto del Congreso de Buenos Ayres de 25 de 
Octub1e de 1817. 

* Recopilacion, lib IV tít 17 ley 18. tit 18 leyes 15. 
16 17. y 18 Lib 69 tit 13 ley 6~ tit 16. ley 63 Reales 
Cédulas de los años 1596, 1601, 1610, 1774, 1802 

* Recopilacion, Lib 8• tit 45 todo, y con especialidad las 
leyes 67, 6!-l, 71, 73, 74, 75, 76, 77, 78, y 79 
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todo el espíritu de su política, y por esto la copiaremos 
aquí Dice así: "El Rey se halla con noticias positivas 
"del uso que se hace en esos Reinos de la lana de vi· 
"cuño, especialmente en lo capital de Lima, en donde se 
"emplea en las fábricas de sombreros, que se han esta· 
"bfecido en elfo, contraviniendo a lo dispuesto por las 
"leyes, y en grave pet juicio de las fábricas de España. 
"En esta inteligencia me manda S. M. prevenir a V. E. 
"muy estrechamente, que sin expresar esta contraven­
, 'don, sino solo el justo motivo, de que dicha lana se 
"necesita toda para surtir las reales fábricas de la pe· 
"nínsula, tome las providencias que juzgue mas precisas, 
"a fin de que cuanta lana de vicuña se adquiere y co­
"secha en las provincias de ese Vireinato se compre de 
"cuenta de S M. a los precios corrientes y lo mismo 
"se egecufará con todas las partidas de dicha lana, que 
"llegaren como propias de particulares a la Aduana de 
"esa ciudad, tomándola por costo y costas, &c."* 

En tiempo de este mismo Ministro fue cuando los 
Americanos se vieron mas despreciados del Gobierno 
español, sin poder conseguir que se les emplease, segun 
sus mét itas y aptitudes, en las carreras en que anterior­
mente habían sido ocupados; y se llevó a tal punto la 
enemistad de la Metrópoli con sus colonias de América, 
que formó el Señor Galvez el proyecto de recoger todas 
aquellas histo!ias, en donde se contenían los hechos que 
fundaban el derecho escrito de los Americanos a la con­
sideracion del Rey de España. Se mandaron recoger 
las obtas del Obispo Casas, de Garcilaso, y Robertson, a 
pesar de que estos dos últimos histo1 iadores acreditaron 
mas bien una preocupacion en favor de la España, que 
una filosoíía conveniente al ministerio que quisieron 
desempeñar Pero como la empresa cJel Visir español 
era inverificable ya, por hallarse el mundo lleno de co­
pias de las obras que él condenaba al olvido, quedaron 
sin efecto sus torpes diligencias r 

No debemos ver como menos hostiles las prohibi­
ciones que existieron desde el principio de la conquista, 
para que pudieran establecerse en América los extran­
geros, condenando a muerte y perdimiento de bienes a 
todos aquellos Americanos que tratasen con estos hom­
bres proscriptos,§ ni podía ser mas absurda la política 
que impedía el establecimiento de los mismos Españoles 
en unas tierras despobladas, que segun ellos, les perte­
necían, y que segun todos los principios de buena polí· 
tica debían repoblarse, despues de la destruccion ho­
rrenda que causó la conquista * 

Seria escusado detenernos en el examen de cada 
una de las leyes, que se hicieron por los Reyes de Es­
paña en favot de los Indios, cuando mil plumas erudi­
tas han demostrado hasta la evidencia, que en todas 
estas disposiciones de los tiranos, no se encuentra mas 
humanidad, ni mas ¡usticia, que la que convenio usar 
hip6critamente en el texto de las leyes, para coloriar 
con palabras estudiadas lo feo de la esencia de las 
cosas, que se mandaban observar Así a título de pro­
teccion se entregaban los Indios al arbitt io de unos amos, 
que e¡ercian sobre los miserables protegidos el poder 
mas arbitrario. A título de proteccion se inhabilitaba 

"-' Funes, Ensayo de la Historia civil del Paraguay, Bue-
nos Ayres y ucuman. Lib. V cap. XIII. 

t Funes, Lib V. cap. XIII. 

§ Recopilacion, Lib 99 tit. XXIII. 

o) Recopilacion, Libro 99 tit. 26 

Cl los infelices Indios para que pudiesen poseer algunos 
bienes, para que pudiesen contratar, para que pudiesen 
defenderse, y para que pudiesen salir de la situacion 
mas deplorable, en que ¡amas se vieron los hombres 
sobre la tierra A título de proteccion, en fin, se permi­
tía por el Administrador Supremo de la tiranía de Es­
paña, que se egerciese sobre los Indios en América otra 
tiranía, !anta mas terrible, cuanto era egercida por mu­
chos tiranos subalternos 

Este es el cuadro de los ag1avios, que ha hecho la 
España con sus leyes coloniales, a la humanidad, a la 
iusticia, y a la rozan, Estos son los motivos que la 
América ha tenido para sacudir un yugo que afrentaría 
al pueblo menos sensible del universo: estos son, en fin, 
los atentados con que la tiranía española ha hecho nacer 
un odio tal en el corazon de todo Americano, que pri­
mero se destruirá segunda vez toda la poblacion del 
nuevo mundo, que volver a la antigua servidumbre 
Decidan los hombres justos de la tierra, si ha habido 
iamas en pueblo alguno, mayor sufrimiento que el nues­
t¡ o, y si podrá haber mejor rozan, que la que nosotros 
tenemos, para prefe1 i1 la muerte en la guerra, a la vida 
en una paz ignonimiosa 

NUMERO XI 
Extrado de la Carta Crítica, escrita por D. Francisco 
lturri, notural del Paraguay, e impresa en Madrid 
el año de 1797, sobre la Historia de América de 

D. Juan Bautista Muñoz. 

Despues de haber probado este erudito Americano, 
que Muñoz no tiene crítica alguna, y que copió sin dis­
cernimiento a Paw y Robertson, precisamente en lo que 
estos escritores mas erraron, se detiene en convencerle, 
de que hizo muy mal eil asegurar, que los Indios com­
ponían la nacion mas indolente, aniñada, y distcmte de 
la dignidad del hombre, de cuantCJs se habian visto en 
el antiguo mundo. 

Cita a Campomanes en su industria popular, que 
testifica haber visto en el gabinete de historia natural 
de Madrid una coleccion de vasos, ídolos y utensilios 
peruanos, del tiempo de los Incas, que compiten con 
las antigüedades egipcias y truscas Para despues a 
manifestw la opinion que los Moheda nos formal on de 
!a cultura megicana y peruana, citando varios pasages 
de la historia literaria de aquellos sabios, en donde ter­
minantemen1e decidieron, que Mégico y el Perú eran 
unos paises m(ls cultos, cuando fueron olla Jos Españoles, 
que lo que era España, cuando vinieron a ella los Feni­
cios: que las artes y la política de los Peruanos y Me~ 
gicanos excedía mucl'lo a lo que constaba de Jos Espa~ 
ñoles en aquellos tiempos; y que no temlan por esto 
aseguHtr, que los EspClñoles eran mas incultos respecto 
de Jos Fenicios, que los Americanos respecto de los mis­
mos Españoles, y que la mayor cultura del Perú y Mégi­
co estaba bien probada con el establecimiento de sus 
dos grandes imperios. 

Expone en seguida lo que el sabio Mayons y Sisear 
esct ibió al Duque de Sotomayor, cuando le di6 noticia 
de la historia del Imperio Megicano, compuesto por 
Boturini, apoyando a este docto historiador, que hace 
ver, que los Americanos estuvieron tan bien instruidos 
en las ciencias naturales, como cualquiera de las otras 
naciones de la gentilidad Reconviene despues de esto 
a Muñoz por la ligere:z:a con que se atreve a fallar sobre 
la cultut a de unos países, que desconoce enteramente, y 
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que no puede conocer sin visitarlos, sin examinar sus 
monumentos, sin estudiar sus lenguas, sin imponerse en 
sus tradiciones, y en fin, sin saber Jo que eran los 
gercglíficos megicanos, y los quipos del Perú 

Para hatet ver su error a Muñoz, le cita luego lo 
que Tulio, Diódoro y Patricio refieren de los hombres 
del mundo antiguo, que llegaron a estar tan embruteci­
dos, que diferenciaban muy poco de los cuadrúpedos, 
y que algunos había de menos ingenio que los elefan­
tes Le recuerda lo que San Getónimo di¡o de los Medos, 
de los Etiopes y de los Orientales, que hacian con sus 
madres, abuelas, hijas, y sobrinos, lo que no se vió 
hacer entre tales personas en ningun pueblo americano¡ 
y menos se vió lo que San Justino dice de estas nacio­
nes del antiguo continente, donde los hi¡os trataron a 
sus padres del mismo modo que a sus enemigos Le 
cita tambien lo que dice Muriel en sus rudimentos del 
derecho natural y de gentes, que se advierte mas debi­
litado el derecho .ele la naturaleza entre los literatos de 
esta parte del mundo, que entre los Americanos, y que 
estos tenían mucho me¡ores ideas de la ley natural que 
Jos celebrados habitantes de Atenas 

En apoyo de esta opinion cita lturri lo que se lee 
en Ciceron y Salustio sobre la brutalidad de los vicios 
que el an mas comunes en Atenas y Roma, que no sola 
eran generales entre la muchedumbre, sino que se co­
metían descaradamente por las personas mas elevadas 
es dignidad y poder. Pudo tambien agregar el testi­
timonio de Tácito, que nos demuestra bien el olvido, o 
el desprecio en que llegaron a verse en la capital del 
mundo la honestidad, el pudor, y todos los sentimientos 
de decencia, que parece nacen con el hombre social. 

Sobre la desnudez, que Muñoz no perdona a los 
Americemos, lturri le recuerda, que el mismo Ciceron 
describió el vestido de los sabios de la India de un modo, 
que no hacia venta¡a al de los Caribes, así como las mas 
ricas galas de los magnates Suevos eran los cueros al 
pelo, que ¡amas silvieron de abrigo a los Americanos, 
porque les hubiera horrorizado lo idea de cubrirse con 
la misma piel que antes envolvía la carne de un irra­
ciional En conclusion, le hace presente el erudito Ame­
ricano al orgulloso Español, que si los Megicanos an­
daban medio vestidos, sus ropas eran las mas primoro­
sas del mundo, coma lo testificaron Cortes, y los demos 
escrirores de la conquista de aquel imperio Yo le 
hubiera dicho al Señor Muñoz, que un Griego y un Ro­
mano ¡amas tuvieron en sus días de gloria me¡ores 
zapatos, medias, calzones, chalecos, casalas, corbatas, 
ni bolsos de peluca, que las que usaban los Megicanos 
y Peruanos, cuando fueron descubiertos por los Españo­
les. El vestido de aquellos Americanos era aun mas 
complicado, que et que adorna las estatuas de los héroes 
de Grecia y Roma 

En cuanto a la idolatría de nuestros Indios, dice 
lturri, que por mas idólatras que los supongamos, nun· 
ca los haremos llegar al grado a que llegaron los pue­
blos del antiguo mundo, que adoraron a la misma obsce­
nidad y a la misma inmundicia, como lo acreditan sus 
dioses Priapo, aca, Subigo, y Cloacina Nosotros pode­
mos agregar al catálogo de las deidades impuras de los 
padres de nuestros censores, a Venus, a Baco, a Mercu­
rio, u Pan, y a otros mil dioses como estos Tambien 
podemos decir, que ni los Griegos, ni los Romanos tuvie­
ron una deidad tan noble, tan grandiosa, tan sublime, 
t~n pura, ni tan justa, como Pachacamac, y Vitziliputzli, 
Stendo adotado bajo estos nombres, en el Perú y en Mé-

gico, el eterno hacedor del universo, princtpto de todo 
bien, y enemigo de todo mal, Pero los Españoles, tan 
malos críticos, como buenos calumniadores, quisieron 
hacer ídolos las imágenes del Ser Supremo, sin conside­
rar, que no es menos digna de representar a Dios !a 
estatua de un hombre, que la figura de un cuadrúpedo 
como el cordero, o de un ave como la paloma; y que 
si nosotros por las imágenes solamente llamamos idóla· 
tras a los Indios, ellos por las figuras de animales, que 
veían en nuestros altares, tenien mayor motivo de equi­
vocarse en nuestra creencia. 

Sobre la religion de los Prusianos, ascendientes del 
Señor Paw, cita lturri una memot ia escrita y leida por 
otro célebre Prusiano, Académico de Berlín, en que, refi­
riéndose a Tácito, dice Jo siguiente: Los Prusianos tenían 
ciertos caballos blcmcos, que creían instruidos en los 
misterios de los Diosas, y alimentaban un caballo negro, 
al cual con5ultabcm como intérprete de la Diosa Trigla. 
He aquí un clero digno de aquella nacion, que segun su 
historiador Juan Leon, era llamada de los Brutos por el 
talenlo que mostraban sus habilcmtes, corrompiéndose 
despues el nombre de Brutos en el de Prutos, y ultima· 
mente en el de Prusos ¿Supo acaso Paw, ni Muñoz, 
que hubiese un clero, como el de Prusia, en el nuevo 
mundo, para tener motivo de decir, que la especie hu­
mana estaba allí ton degradada, como estuvo anterior­
menle en el vie¡o continente? ¿Y son los escritos de estas 
sabios europeos, que escriben lo primero que les ocurre, 
los que pueden haber comunicado las luces convenientes 
sobre el estado comparativo de la cultura del nuevo 
mundo? 

Omito otras muchas citas, que trae lturri para plo· 
bar, con el testimonio de los me¡ores historiadores, que 
entre los pueblos que actualmente componen la mayor 
parte de este mundo antiguo, hay costumbres, que distan 
mas de la dignidad del hombre, que las peores que se 
encontrwon entre Jos menos cultos, o mas bárbaros de 
los Americanos Bero copiaré la conclusion de la carta 
critica de esfe erudito paisano mio, para ue se vea en 
sus mismas expresiones, cual es el mérito que presentan 
la historia y los monumentos americanos, para formar 
un juicio imparcial de la cultura de aquellos hombres. 

"La América, Señor mio, como el viejo mundo, 
"tiene y tendrá naciones bárbaras, barbarísimas y bestia­
"les, que forman el 01 igen de los pueblos mas cultos 
"Quien sabe la historia de los Griegos, y de los Roma­
"nos, a pocos pasos da con los Pelasgos y Aborígenes, 
"cuya estupidez y embrutecimiento no tiene copia en 
"el nuevo mundo Basta una noticia superficial de las 
"historias griegas y romanas, para observar los origina­
"les mas acabados de la barbarie La América es 
"colonia del vieja mundo lgnora V. sus fundadores; 
"pero los cree los mas rústicos e ignorantes de todo el 
"género humano No determina V el grado de rus­
"ticidad e ignorancia, corno lo pedia la crítica, para 
"resolver en tono de oráculo, que ningunos hombres 
"del viejo mundo han llegado al extremo de la barbarie 
"americana. Sin fiiar este punto, habla V. de memo­
"ria, y merece tanto crédito, como cuando despacha por 
"americanas las razas, que habían llevado del viejo 
"mundo los Europeos y los Africanos" 

"Los Peruanos y Megicanos, precindiendo de otras 
"repúblicas, habían fundado dos grandes imperios, dila­
"tados con conquistas militares, y tan humanas las del 
"Perú, que no tienen copia, ni original en el vie¡o 
"mundo la sobetonía tan respetada en sí misma, y en 
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"sus representantes, que las naciones del globo no ofre­
"cen dos egemplos superiores. Esta es la base esencial 
"del estado civilizado Tenían ciudades, magistrados, 
"templos, sacerdocio, escuelas, colegios, teatros, mer­
"cados, correos regulares, caminos públicos, puentes, 
"fortalezas, armas, egércitos, hospitales, leyes, usos y 
"costumbres, tan ajustadas algunas, que nuestros mo­
"narcas ordenaron su observancia Son muy comunes 
"en el Perú y en Mégico los vestigios y ruinas, que 
"anuncian los progresos de aquellas naciones, y que 
"ningun verdadero sabio ha mirado jamas como monu­
"mentos de la estúpida barbarie Los monumentos de 
"su industria en las obras de puro lu¡o, cuales son esta­
"tuas humanas, figuras de animales y vegetales, bra­
"seros, tina¡as, atambores, vasijas de oro y plata, más­
"caras, coronas, rodelas, y otras 'infinitas piezas de los 
"dichos preciosos metales, que sorprendieron en Madrid, 
"esmeraldas y perlas horadadas con artificio superior a 
"todo lo conocido, sus telas primorosas y finas, sobre 
"cuanto se trabaja en Europa, son otras tantas demos­
"traciones, de que los Peruanos y Megicanos estaban ya 
"muy distantes del estado en que las necesidades ani­
"males ocupan todas las ideas del hombre moral, y que 
"es el estado de la barbarie; y de que habian llegado 
"al ocio feliz y característico de la cultura, y en el cual 
"los hombres, desembarazados ya de las necesidades 
"esenciales, piensan en el adorno, en la comodidad y 
"en el lujo Lea V las cartas de artes, y 'la relacion 
"de Francisco Xerez, y verá el número infinito, y el 
"valor de estas obras, cuya pérdida siente vivamente 
"Condamine, y cuantos saben conocer a las naciones 
"por su obras Si los Griegos hubieran trabajado en 
"oro y plata ¿no tendríamos una prueba de su mérito 
"en estas artes? No ha visto V, ni mucho menos ha 
"estudiado las antigüedades americanas Sin este es­
"tudio, podrá V hablar, mas no discun ir sobre ellas". 

"Dice V que no tenían ciencias ¿Cuales ciencias, 
"Señor mio? Si V no fija el significado de esta pala­
"bra, hablará en cerro, y sin sentido las ciencias hu­
"manas son necesarias, o útiles, o deleitables La ne­
"cesidad sugirió los conocimientos esenciales, la utilidad 
"los acrecentó, y los refinó el placer. La reunion de 
"conocimientos formada pot la razon y por la experien­
"cia y subordinada a alguno dé estos fines, se llama 
"ciencia Mas Señor mío, ¿cuando estos conocimientos 
"empiezan a ser ciencias reales, sólidas y dignas del 
"hombre? A juzgar por su histot ia, lo ignora V , y de­
"bia saberlo para no error Yo le pregunto ¿a que punto 

"de razon y de experiencia habían llegado entre los 
"Peruanos y Megicanos estos conocimientos? "Estoy 
"persuadido a que V no solo lo ignora, mas tambien 
"de que no se le ha ocurrido la duda, cuya resolució~ 
"debía haber sido la base de su historia, queriendo tra. 
"ducir a Paw y a Robertson, que afectan filosofía. Si 
"V busca en América peripatéticos, epicúreos, pirronis­
"tas, y las demos denominaciones griegas de las cien. 
"cías, seria esto una materialidad indecente a un literato 
"tan alumbrado, cual V se nos pinta Estas voces fue. 
"ron por mas de veinte siglos tan peregrinas en la 
"Europa, y lo son hoy en todo el Africa y el Asia, como 
"en las tienas magallánicas Mas por esto Jo filosofía 
"barbárica ¿no fue mas sensata y culta que todo el 
"orgullo griego, antes que este la robase, y se vistiese 
"con sus conocimientos? Raciocinemos 

"Los Peruanos y Megicanos no tenían ética; mas 
"castigaban los vicios y premiaban las virtudes No 
"tenían jurisprudencia; mas administraban justicia sus 
"magistrados y sentenciaban por las leyes No tenían 
"retórica; mas la elocuencia abría la puerta a los em­
"pleos mas luminosos No tenían poesía; mas tenían 
"teatros, máscaras, dramas, y poetas superiores a Tespis 
"y herilo No tenían geografía, y presentaron a Cortes 
"figurada en un paño la costa del golfo megicano 
"No tenian cronología; mas habían formado cuaho 
"calendarios, y un cielo tan exacto, que exceptuando 
"a los Griegos, ninguna nacion europeo puede contarlo 
"entre las invenciones mas célebres de Sl.l ingenio No 
"tenían historio¡ mas con pinturas y quipos hablan per­
"petuado la memoria de su origen, de su emigracion, 
"de su establecimiento, de su gobierno, y de cuantos 
"hechos forman las historia de toda las naciones. No 
"tenian arquitectura; mas sus edificios eran mas suntuo­
"sos que los de España No tenían pintura; mas sus 
"pinturas fueron admiradas en Europa No tenian es­
"cultura; mas tenían estatuas No tenían medicina; mas 
"un americano sanó al Virey D Francisco Toledo, desa­
huciado por los médicos europeos" 

Dejo aquí el extracto de la carta del Señor lturri, 
y concluyo diciendo: que los Indios de Mégico y el Perú 
solo han sido perezosos, ignorantes, y abatidos, desde 
que por desgracia de la humanidad pisaron su suelo 
los Españoles, aquellos hombres, que no han salido 
jamas de su patria, sino para llevar la miseria, la igno­
rancia y la opresion a otros paises Felices de aquellos 
que no tuvieron ocasion de conocerlos 

CARTA 
DE DON ANTONIO JOSE DE ffiiSARRI, 

A 

DON LORENZO MONTUFAR 

Brooklyn 31 de Octub1e de 1863 ímpteso en Guatemala y teimpreso en Nueva York, con el 
título de Refutacion a la Refutacion que D. Lorenzo lHontu­
far ha publicado en Paris de las que él llama aserciones ertó­
nes publicadas por el Monitor Universal el 16 de Mayo sobre 
la guena de Guatemala contra el Salvador. 

Señor Don Lo1enzo Montúfar. 

Mui señor mio: 

He 1ecibido la contestacion que U me ha dirigido como 
sí U hubiese visto mi nomb1 e en el folleto que ha aparecido 

Pma comenzar U. enando en su contestacion, pone por 
epfg1afe de ella un trozo de mi amigo D José María Toues 
Caicedo, sin advertir que copia aquello que pa1ece habe1se 
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escrito exptesamente pata aplicarlo a U como al hombre, 
que cuando quiere hacer del político, no esclibe sino calum­
nias y falsedades; nada de sensato, nada de juicioso, nada 
de racional No hubie1a andado U. menos aceltado poniendo 
pol epígrafe, en vez de lo que puso, aquel mandamiento de 
la lei de Dios que dice: No levantarás falso testimonio ni 
mentirás Por lo menos vendtia tan bien como el otto a la 
matetia del esctito y al catáctet m01al del esclitor 

Usted pudo, y le hubiera sido mas p1ovechoso, dar su 
contestacion a un esctitor anónimo, pues anónimo eta el fo­
lleto y su víndicacion no poi eso selia peo1 de lo que es¡ 
peto' cometió la imp1 udencia de ptovocar a uno, que debía 
U sabet ue no ha dejado nunca que se le sienten las moscas 
en su calva. Tú lo quisiste,-Fraile Mosten,-Tú te lo ten. 

La contestacion de U puede dividh·se en dos pa1 tes; la 
una que contiene calumnias y desatinos viejos¡ la oha que 
se compone de calumnias y desatinos nuevos. Quieto comen­
zar ¡JOr la segunda, que contiene matelial mas f1esco, pues 
del de la plime1a ya se tiene bastante noticia por el folleto 
a que U se p10puso contesta1 ¡ y al tratar de esta segunda 
pa1te, lo hace con toda la smiedad que pide la mateda, o 
con aquella seliedad compatible con lo lidículo del asunto, 
que po1 lidículo que sea, no deia de ser pa1 te de una gtan­
tlídma iniquidad La otla palte se1á tratada con la joviali­
dad que me1ecen aquellas cosas que patece que no se han 
hecho sino para dar que 1 eh Entt emos, pues en lo sedo 
del negocio; en aquella palte en que U, St D Lotenzo, se 
manifiesta el mas grande calumniador que calienta el sol 

Pala da1nos una p1ueba de que es así, estampa U en su 
último folleto esta cáfila de calumnias evidentes: Plimeta, 
que Barrio e Irisani sintieron en el alma el retiro de las 
fuerzas españolas de Méjjco: Segunda, que yo he llamado 
Joco al genenal Prim: Te1ce1a, que tecibí mal los libe­
! a les y elocuentísimos discmsos que el Conde de Reus pro· 
nnnció en el banquete de Nueva Yorl{: Cuatta, que despues 
de habet leído, por via de brindis, en aquel banquete, un 
en.m me folleto, tuve a. bien cortat las ovaciones que se hacian 
al marques de Castillejos, obligando a levantarse de la mesa 
a los convidadas bajo el pretesto de que era preciso fumar 
un pmito: Quinta, que los discursos del Conde de Reus y del 
S1 Tassa1 a no pidan ser del agrado del autor de la nota de 
21 de Mayo: Sexta, que yo y Barrio nos alegramos de que 
no se hayan retirado las tlopas francesas, y apetecemos la 
llegada del momento en que el imperio mejicano se extienda 
hasta el istmo de Panamá, bajo Maximiliano de Ausüia, o 
bajo cualquie1 a oüo príncipe exhanjero, no importa quien; 
pero si fuese déspota, mejot: Sétima, que yo soi de aquellos 
retrógrados que en el año 27 se denominaban en España 
Realistas Pmos, que creyendo ver ideas libetalcs en el rei 
Fernando VII le llamaban desorganizador y pedian que abdi­
cara la cmona en su hermano D. Carlos 

¿Cómo puede U. ptobat que es cielto el sentimiento que 
tuvimos Barrio y yo del tetho de las hopas españolas en 
Méjico? Cítenos U. un testigo que nos haya oído una sola 
exp1esion, o visto un gesto solo, que pudie1a indicar aquel 
sentimiento Pm lo que a mí toca dhé, que la única prueba 
que he dado de la imp1esión que aquel suceso me causó, se 
halla en lo que diie en el banquete del gene1•al Pdm, logian­
do aquella tethada en los té1minos mas honotíficos pata el 
Gobiemo de la nacion española. Esto lo ha podido ver todo 
el mundo en la Ctónica de Nueva Ymk de 16 de Junio de 
1862, en donde se halla copiado todo mi discmso, que no 
ocupa mas que och8nta y seis tengloncitos de una de las seis 
columnas de la plimeta página de aquel petiódico, en vez 
de set un folleto enmme, como U dice; peto así es como de­
be, faltar a la vetdad un hombre que pa1ece se ha p10puesto 
no decilla en ningun caso ¿Y qué p1 uebas p1esentará U de 
que yo he llamado loco al genetal Plim, cuando por el con­
trario siemp1e he hecho los mayores elogios de su buen juicio? 
,Era p1eciso que U encontlase ot10 calumniadot tan desvel­
gonzado como U para que pudiese atestiguar un hecha tan 
falso ¿Y de dónde ha podido U saca1 la pe1egrina noticia 
de que 1ecibí mal los libetales y elocuentísimos discursos 
del Conde de Reus, cuando tan lejos de recibirlos mal, los 
apludí como ellos lo metecian, habiéndome dejado SOlprendi­
do la facilidad y la elegancia con que aquel señor se expresó? 
Pero esto no es lo mas absu1do de aquel cuento, sino el re­
mate con que U. lo admnó, diciendo que tuve a bien cortar 

las ovaciones que se hacían a aquel caballero obligando a 
los concuuentes a levanta1 se de la mesa bajo el pretexto de 
que eta preciso fumar un purito. Era necesario que yo hu· 
biese sido tan malcriado como U para que me hubiera pel­
mitido accion semejante. Hasta en la expresion de fumar 
un purito se está viendo la invencion del cuento¡ pues yo 
desafio a todos los que me han conocido desde que ando por 
el mundo Yo nunca he fumado puritos y he sido enemigo de 
ellos, como de la carnita, la aguita y las ottas cositas dimi~ 
nutivas de este ten01 que se usan en algunas partes del 
Nuevo Mundo. Yo en lugar de convidar a fumat un purito, 
hubieta convidado a fumar un pmo, un cigarro o un tabaco 
Pero si no he petdido la memolia de lo que ví en aquella 
noche, puedo asegma1 que el que propuso levantarse para 
fumar fué el mismo genetal Plim, como debía ser Ahora, 
díganos U ¿por qué no podian ser los discmsos del Conde 
de Reis y del Sr Tassara del agtado del autm de la carta 
de 21 de Mayo? ¿ Qué oposicion de ideas ha enconh'ado la 
cmiosa lógica de U entle las expte.sadas por aquellos seño­
tes y las ex1mestas en la nota citada? No patece sino que 
U. se ha p10puesto esclibh los mas grandes desatinos que 
podían ocun ir al hombre mas falto de seso y mas sobtado 
de iniquidad Lea aquella nota cualquiet hombw verdade­
tamente libewl, y diga si los ]:nincipios que allí se sientan 
son o no aquellos que debe seguir todo gobierno pata con­
set va1se en paz con todas las naciones, sean cuales fuesen 
las founas de sus gobiernos. Pe10 es ve1dad, S1 D Loten­
zo, que U no conoce otros principios que los que se sirven 
en la mesa. P1incipios de lógica, de m01al y de política son 
manjates con que el alma de U. no puede alimentatse; son 
pata el entendimiento de U manja1es indigelibles En la 
nota que a U. ha chocado tanto, se da a los locos que gober­
naban al Salvado1, una leccion de política confmme con las 
doctlinas de todos los publicistas: doctiina que hubiera sido 
excusado darla a los indios ataucanos, p01que estos indios no 
han tenido la manía de hacer la guerra a sus vecinos los 
huUliches, porque no son ptegresistas, aunque ellos tampoco 
Jo sean No es menos calumnioso aquello de que Bauio y yo 
nos aleg1emos de que no se hayan 1ethado las t10pas flance­
sas y de que apetezcamos lo que U dice. ¡,Cómo ptobatá 
U. que esta nueva calumnia no es hetmana de la levantada 
al gobie1no de Guatemala y a su enviado a Madlid Nos lo 
quená U. p10ba1 con la histolia de los tiempos pasados, como 
ha tenido la felicísima ocmtencia de queter ptobar su otla 
calumnia Felizmepte el S1. Banio no ha hecho otro viage 
en el mismo buque que U , para que U. pueda decir que lo 
sabe de él mismo, y felizmente tambien ha andado U siem­
llre huyendo de ve1se conmigo desde que flaguó su anterior 
calumnia, pata que nadie le ctea que lo sabe por mí mismo 
Díganos U , pues, quien ha sido el confidente del Sr Bauio 
y mío que le ha descubierto esos sec1 e tos? Si U no lo hace, 
c1 ee1 e m os que U. habla con el diablo, pues solo este podía 
datle noticias semejantes, sob1e cosas que no están al alcance 
de ningun ser humano Y por último, ¿qué pt ueba puede 
U p1esenta1 de que soi yo hoi de aquellos 1ettógrados que 
c1eian ver ideas libe1ales en Fen1ando VII? Segmamente 
la p1ueba la tendrá U en qu yo tengo a U. por tan libetal 
como al mismo Fe1 nando, y porque tengo en el mismo con­
cepto a su pabon de U el gene1al Bauios, y a todos los 
embacuad01es de los pueblos, que son unos ve1daderos tita­
nos so capa de libetales Entre aquellos 1eb ógtados que U 
nos cita, no debe U contarme a mí, sino contatse a U que 
ha defendido siempre al que ha abusado de la fue1za y del 
poder, como a Mo1a el thano de Costa Rica, y a BarlÍos el 
usurpador del poder en el Salvador, que se hizo el déspota 
mas intole1able, Pelo pata U BaTI"ios es un hé1oe, una dei­
dad pmque le da empleos y comisiones de que puede U. sa­
ca!' mucho ptovecho, aunque este hé1oe y esta deidad haya 
apatecido como un sedicioso, un usmpador de la autolidad 
suprema, en todos los pueblos del mis'?"w Salv~~o1, segun 
se ve de las actas publicadas, de que tlene nottcta todo el 
mundo Esto no lo digo yo, ni lo dice un calumniador de 
p1ofesion como U.¡ lo han dicho a .una voz t~dos los pueblos 
del Salvador, excepto el de la capital, sometido a la fuerza 
del tirano Peto pa1a los demóctatas de la taya de U. y los 
liberales de su especie, la opinion de todos los pueblos no 
metece atencion alguna, polque son unos pueblos Ietlógra­
dos, y es preciso hacerlos p1ogresistas a la fuerza. Preciso 

www.enriquebolanos.org


es convenir en que los tales demóc1atas y libetales son hom­
btes que entienden de democracia y de libeHtlismo tanto como 
los tmcos, los persas, los chinos y los neg1os de Angola. 

Usted nos cuenta en su folleto de la Contestacion a D 
A11tonio José de Irisarli que en su escapada de Guatemala 
ablió en San Salvador una clase privada g1atuita de detecho, 
y que entte los cmsantes había dos heunanos del gene1al 
Bauios: lo que ptodujo la amistad de U con aquel genewl. 
Pot supuesto que en la tal clase debió enseñmse la doctrina 
de que en las 1 epúblicas democ1 áticas un militar cualquie1 a 
puede quita1 el mando al Presidente y bace1se un capitán 
gene1al po1 medio de una consphacion contta la autotidad 
constitucional ¿Y cómo no había de hacerse amigo aquel 
militar de un profeso1 de detecho que p1ofesaba plincipios 
tan democ1áticos y tan eminentemente libe1ales? Si no en­
señó U esto, no enseñó cosa alguna, pmque ningun buen 
fruto hemos visto de su enseñanza Peto lo que pmece que 
no tiene duda es, que en aquella clase debió enseñmse el 
de1echo que todo buen demóc1ata y todo eminente libeu:1l 
tiene pata calumnia1 a hochemoche. 

Ah01a voi a enbar en la patte pmamente lidfcula de la 
contestacion de U, en cuya parte espeto que no me llevaui 
U a mal que la tinte 1idículamente como ella lo metece Co­
mienza U su salta de desatinos diciendo que no se1á U 
fJllien ernplée armas prohibjdas en los debates de hombres 
cultos Yo supongo que U. entiende por atmas ptohibidas 
el puñal y el estoque oculto dentlo de un baston, p01qne en 
cuanto a la pistola y al f1mete no se llaman mmas piOhi­
bidas cuando estas atmas se llevan descubiettas Tampoco 
CleO que cuenta U enhe las a1mas ptohibidas las calumnias, 
po1que estas son las únicas que U emplea en pus debates 
con los hombtes cultos. Sigue U diciendo que contestará 
con cahna y con frialdad; peto lo que vemos es, que su cal­
ma de U es el hmacan mas tenible que pueden fmmar los 
fuelles de Eolo, dios de los vientos, y que estos vientos desa­
tados ocasionan la ftialdad de las calumnias de U , que po1 
fdas no deben iHitm· a nadie Así es que U, con la calma 
del hmacan y la flialdad de los polos, no llena muchas pá­
ginas instt u yéndonos en los intetesantes sucesos de su niñez 
y de su juventud, pa1a pe1suadi1nos que no pudo solicita1 la 
sec1 etm ía de la legacion a que se destinaba al seño1 Payes, 
po1que e1a U nmi joven entonces, y que solo Mlicitó ser 
nombtado agtegado a aquella legacion, y que a causa de 
ottas niñeces que U cometió no pudo halla1se en Guatemala 
cuamlo fué electo p1esidente el genetal Carreta De todo 
esto sacamos en limpio, po1 lo que U dice; que no pudo 
ofende1se po1 no haber obtenido aquella seCietalÍa, pero que 
pudo 1esenthse po1 no habe1se admitido su solicitud de se¡_· 
nombtado apegado a la legacion. Que U lo solicitq no pue. 
de duda1se, pues U nos lo dice, y que no se accedió a su 
solicitud se infiere del silencio que U. guatda sob1e este 
punto De nada vale lo que U dice en aquello de: la legacion 
no tuvo efecto, y ni el señor Payés, ni el señor Zavala, ni 
yo vinimos a Emopa Pe10 el seño1 Payés fue nomb1ado 
minisho, y el seño1 Zavala, sec1etatio, mas no consta, ni 
siquic1a del dicho de U, que fuese admitida su solicitud de 
venh de attaché, y así hai toda 1 azon pa1 a c1 ee1 que ha­
biendo U quedado dé taché de la legacion, se a tachó al pa1 ti do 
conttalio al gene1al Car1e1a U ve, St. don Lotenzo, que no 
hai mucha difetencia entle habe1se hecho tevoltoso p01 no 
habet consrg nido una sec1etmía, a habetse vuelto tal po1 no 
habé1sele c1eido digno de se1 attaché, aunque esto de attaché 
en español no quiete dech nada, potque no tenemos el ve1bo 
atachar. Sobte este catgo y sobte el otro de habetse U. 
opuesto a la deccion del gene1al Cane1a, lo ha defendido 
a U. en Guatemala un P M, que tal vez se1á algun Pedto, 
o Pablo, o Pascual Montufa1, mucho mejor que U lo ha 
hecho, y en pocas palab1as Despues de habetse publicado 
el tolleto a que U. contesta, ap;neció una tectificacion que 
cone agtegada al folleto, y dice lo siguiente: "El autor de 
este folleto patece mal infounado en los puntos siguientes: 
plime1o, que Montufa1 e1 a conservador en los primeros tiem­
pos de la Fedetaciou, hasta que habiéndose tratado de en­
vial a Europa ciet ta legacion, de la que quería se¡ secretario, 
no habiendo conseguido su deseo, se convit tió en un liberal 
de los mas desaforados: él e1a muy joven en aquel tiempo 

pata que sus optmones fuesen de alguna im)Jortancia; y si 
valió despues y se hizo un fmioso demagogo, no debe atli­
buhse a no habe1 conseguido la semetatia de aquella lega­
don, de lo que no existe documento alguno, sino a lo tutbu~ 
lento de su genio: segundo, que no puede ser cierto que se 
opuso al voto general de los guatemaltecos que eligieron al 
genmal Caueta para presidente de la república; pOlque cuan­
do se hizo la pdme111 elecciou, en 1846, Montufa1 no figma­
ba en la política, y cuando se hizo Ia segunda, en 1851, habia 
ya emigtado de Guatemala a causa de habe1se comptometido 
contw. el gobietno como un inquietado! del mden publico. 
Por lo demas que contiene este folleto, nada hai que deba 
1 ectifica1se -P M." 

U vé, pues, S1 don Lo1enzo, que P. M. Io ha defendido 
a U mejor que lo que U lo ha hecho, y sin gastar tanto 
papel, ni quitm tanto tiempo al lector con los cuentos de 
sus niñeces y la nonología de ellas, con que U nos abJ.u­
ma; peto el buen P M no sabía que eta U en aquel tiempo 
un homb1ecito que asphaba ya a ser attaché a una legacion 
diplomática Pe10 ¿cómo quiete U que todos tengan tan 
exacta¡; noticias de U cuando no es de aquellas pel'Sonas en 
que se ocupa el almanaquista de Gota? Se sabtán así, mui 
por encima, los hechos de su juventud, y no es de extlañmse 
que va1ien un poquito de lo que :fue1on exactamente En 
cuanto a la substancia no hai que decir que no es la misma 
Otlo tonto sucede con tespecto a lo que pasó en Costa Rica 
entle U. y los S1es Casho y Mota, pues todo lo que U dice 
en muchas 1)áginas, contándonos mui po1 extenso sus pere­
glinaciones, que a nadie inte!'esan ni instl uyen, se 1educe a 
si tales sucesos ocuuimon en un año antes o en otlo des­
pues; en d c1a p1esidente Castlo o lo había dejado de ser, 
cuando sü vió a U y cuando U le pagó mal sus se1 vicios En 
lo sustancial del caso, U. conviene, y no podía dejar de con­
venir cuando todo el mundo en Costa Rica conoce aquellos 
hechos con toc.loo; sus pelos y señales Que U pinte la cosa 
con los mejotes colo1es que le es posible, es muí natmal; pe­
lo no lo es menos, que el hecho, sin ]a iluminacion de tales 
colotes, se ¡nesente feo como la ca1a del diablo, si es que 
el diablo tiene ca1a, y no es solo un espÍlitu impmo PelO, 
en fin, pa1a no andat parándoos en pelillos, quieto que sea 
cie1to todo lo que dice P M en su Rectificacion, y que U 
solo se hizo un ful'ioso demagogo po1 lo tmbulento de su 
genio, y que cuando se hiza la última eleccion del gene1al 
CalleL<~, U había emig1ado ya de Guatemala a causa de ha­
betse comp1ometido contla el gobietno como inquietador del 
mdl!n público; lo que se confotma mui bien con lo que U 
mismo confiesa en la página 9 de su contestacion 

No se le ha calumniado a U. pues, St. don Lmenzo, cuan­
do se ha dicho que degene1ó de sus nobles palientes, y tomó 
el pmtido, que en vez de libetal, ha debido llama1se des­
ttuci.OI, desotganizador y twst01nador de todo 01den y de 
todo concielto; y tan exacto es esto, que en toda su vida 
pública no ha manifestado U oita cosa, ni ah01a mismo lo 
manifiesta defendiendo a su p10tector Banios, que ha trata· 
do de tustornar todo el 01den que 1einaba en la América 
del Cenilo, y que ha puesto en aunas a cuaho de las cinco 
tepúblicas que hai en aquel país 

Usted dice que en la Refutacion v. que contesta se ha en­
trado hasta en el sag1ado de su vida pdvada, sin contestar 
sin embargo a sus aserciones. Esto es falso, Sr don Loten­
zo; no se ha cntlado en aquel sagralio que U dice: nada se 
ha dicho de su vida doméstica de U, ni de acto alguno en 
que no tenga algo que hacer la política Lo que se dijo sobre 
el otigen del labioso libe1alismo que ha desplegado U, 110 
es cosa que peüenece a la vida p1ivada, sino a la causa pú­
blica; ni cómo llegó a se1 miembto de la c01te de Justicia 
d~ Costa Rica, ni minist10 de Estado de la misma 1epública, 
ni embajado1 de don GClatdo Bauios, son cosas del dominio 
secteto y ptivado de los individuos, sino actos que tienen una 
conexion íntima con los empleos públicos que U ha desent· 
peñado o está desempeñando Ningun secteto de U. se ha 
tlatado de tevel!n, ni se ha tevelado U puede quedat en la 
opinion de mui buen hijo, de muí buen pad1e, de mui buen 
esposo, y de mui buen ciistiano, principalmente si llega a 
auepenthse de habe1 sido tan g1an calumniadot Sí, señor, 
puede U queda1 en opinion de mui buen clistiano, po1que 
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el mejor de todos no deja de pecar siete veces al día, como 
¡0 dijo del justo el que todo lo sabe Así, pues, si U no ha 
pecado sino calumniado al p16jimo seis veces al dia, no solo 
puede tenet·se por mui buen clistiano, sino por el mas justo 
individuo de toda la ctistiandad. 

Despues de esto dhé a U que toda la challa que con­
tiene la contestacion de U. sobre nobles y plebeyos, no viene 
al caso de nuest1 a cuestion, potqne nadie ha dicho a U. lo 
contlario de lo que U sienta Solo dhé a U que del catá­
logo de nobles que U cita, que han sido libetales, hubiera 
estado mejo1 que U. hubie1a omitido al duque de Orleans, 
Felipe Egali.té, y al conde de Mhabeau, porque la histolia 
no nos dá la mejor idea de la bondad de aquel liberalismo. 
Esto manifiesta que U. sabe los nomb1es de las petsonas 
que nadie igno1•a; pero que no pasan de ahí sus conocimien­
tos histólicos Mas quien ha dicho a U., S r don Lorenzo, 
que los nobles no pueden set libe1ales? ¿Quien le ha dicho 
a lJ que sus parientes no lo han sido? Por el contratio, lo 
que se lee en el folleto a que U contesta, está maniiestan­
do lo inacional de la obse1vacion de U.: allí se hace justicia 
al ¡Jatdotismo de la familia de U., y se refie1e el fusila­
miento del marques de Selva Alegre po1 babe1 sido patriota 
U debia saber que el libe1alismo es lo opuesto al egoísmo, 
y que no hai libe1alismo sin pattiotismo No se puede llamar 
liLmal ni patriota al egoísta, polque este no tiene otro amor 
que el de si mismo, ¿Piensa U que puede haber homb1e 
mas libetal que el que da su vida por la paüia? ¿Piensa U. 
que metece el nomb1e de patliota, ni el de libmal, aquel que 
¡mada a caza de empleos, shviendo a los enemigos de su 
patlia, y empleando pata conseguir estos empleos las ca­
lunmias mas viles y mas a hoces'! No será U. noble, pues 
que no quiete se1lo ni pa1ecello, y peltenecetá U. a la hüi­
ma clase de la sociedad. Enhe gustos no hai disputa; pe10 
no pot tenuncia1· U. a todo lo que es noble, podtá llama1se 
pahiota ni 1ibe1al, sino egoísta consumado Son liberales 
cieltamente los que quie1en que haya libettad pala opinar, 
pata hablat, pata escribh, para teunirse a discutir las cues­
tiones politicas; pero aquellos que no toletan que los del 
opuesto pa1 tido opinen hablen, escriban ni se reunan para 
discuth, son tan liberales como don Ge1a1do Banios y don 
Juan i'IIow, y los demas déspotas que ha p10ducido la Amé­
lica espnñola Pe1o esta es la li.betalidad de los plincipios 
de U Cont1a esta libe1alidad es conha la que yo he decla­
mado de cuatenta años a esta parte, y po1 eso se me ha lla­
mado retlógrado, y aristóctata, y mona1quista Pe1o digan 
lo que quietan los que no saben lo que dicen; y aunque U 
me llame realista pmo, o 1ealista cigano, y aunque U. le­
vante el grito de su indignacion hasta los cielos, le dhé que 
hai mas liberalidad hoi en la mona1quía española, que en la 
democ1ática 1epública del Salvador y en otlas muchas de las 
tepúblicas amelicanas 

Yo, que me tengo por mas libe1al que cuantos se jactan 
de setlo sin conoce1 en qué consiste la Iibetalidad, lo he sido 
desde la1go tiempo; es dech, desde mas de cuarenta años a 
esta pm te, y desde entonces no he cesado de combath el falso 
libetalismo, atacándolo a cara descubierta, y tratando de 
hace1 conocer n nuestros pueblos la falsedad de sus embau­
cadotes. Si U quiete dechme el año en que nació, le pte­
sentaté a U esclitos míos en que podtá U ver, que antes 
que pudiese U habetse hecho demagogo, combatía yo esta 
maldita peste que hacía sus esüagos en la América españo­
la Ah01a mismo no me ocupa de otra cosa He tenido 
siemp1e por la mas baja y la mas vil de todas las acciones 
la de tratar de engañar a los homb1es, ptetendiendo hacmlcs 
cteet que sus inte1cses son los del sórdido egoismo de los 
demagogos, de aquellas sanguijuelas que salen del cieno de las 
naciones a alimentmse de la sangte de los crédulos. Para 
lllÍ es menos malo el tirano que se hace tal descubielta y 
francamente, que el hipóctita demagogo, que fingiendo de­
fendel los inte1esados del pueblo, no hace mas que engañar­
lo pata dominarlo En este hipóclita encuenho un vil y bajo 
egoista: en el ot1o hallo otlo egoista con cierto rasgo de 
grandeza que le da su mismo descaro. En el thano flanco 
Y descubielto podemos hallar un hombre que t1ata a sus 
semejantes sin doblez y sin falsedad, pues les dice: "quiero 
Inaudaros porque tengo la fuerza y la inteligencia de que 

vosotros ca1eceis para resistir a mi voluntad, y les dice en 
esto una vetdad evidente En el demagogo no podemos ver 
sino un cobatde y mise1able egoísta, que no halla en su ba­
jeza otlo medio de dominar a sus conciudadanos sino enga­
ñánJolos, haciendo lo que el lobo que vistió la piel de oveja 
para intloduchse en el rebaño y dev01a1lo Yo soi pues 1e­
t1ógrado, po1quo sigo el ejemplo de Focion, de aquel célebre 
ateniense que meteció el 1nombre de hombre de bin, p01que 
en todas sus mengas dijo al pueblo la vetdad, y jamas le li­
songeó baja y cobardemente; y en verdad que merezco el 
nombre de tetlóg1ado, potque en vez de imitar a los dema­
gogos del })resente siglo, pt•efiel'O seguh las huellas del hom­
ble de bien que vivi6 mas ha de dos mil doscientos años 
Patece qué no es poco tetlogtadar, ciettamente; y pa1ece 
también que en babel tomado por mi modelo a aquel viejísi­
mo tepublicano, que procedió de mui humildes padtes, no he 
manifestado una ciega ptefelencia a la nobleza hereditaria 
sob1e la clase media, ni la ínfima. 

En cuanto a la noticia que U nos da de que los nobles 
pertenecen al pueblo, como los plebeyos, no puedo menos de 
dar a U las g1acias po1 habe1se dignado comunicatnos este 
nuevo descubrimiento. Yo había c1eido hasta hoi que los 
nobles caían de las nubes y venían sob1e la tiena como los 
areólitos, pelteneciendo a la meteorología Pe1o algo de plo­
vecho debia U habet sacado de su viaje a Inglaterra, aun­
que no fue::;e mas que habe1 leído lo que dijo lord Del by en 
Livctpool sobre que de la clase media se han elevado Sir Ro­
bcrt Peel y ottos ¿Con que eso ha sucedido en Inglaterra 
en estos últimos tiempos? jVaya que es ma1avilloso lo que 
vemos en nuestros dias! En nuestlos días vemos, pues, que 
sncede lo que ha sucedido desde que el mundo es mundo 
El plimer 1ei que hubo, y el prime1 duque, y el plimer mar­
ques, y el plimer conde ¿de donde le pmece a U que pu­
dieron salh, seño1 don L01enzo Montufar? Y la. alta clase, 
y la media, y todas cuantas U quieta concebir, ¿pueden 
tener su origen de otra clase que la de la comun? ¡Vaya que 
es U un hombte que ha sacado mucho ptovecho de sus 
estudios históricos No se düá ya que el general Bauios em­
pleó mal el dinero de la 1 epública enviando a U a hacer 
tan útiles descubtimientos U ha dejado muí atras a todos 
los políticos, a todos los historiado1es y a todos los diplo­
máticos que han existido sob1e la tieua, y que hoi existen de­
bajo de ella Peto de un prog1esista como U. ¿podían es­
petar se menos asombrosos ptogresos en las ciencias? U. setá 
de hoi en adelante llamado el Fenix de los sabios, que para 
conserva1se tiene que 1enace1 de sus ptopias cenizas; uanque 
es de suponetse que no tendtá U el mal gusto de hace1se 
qllemn vivo pena que su patria conse1 ve la gloria de tener 
un pajm taco etetno como aquel de la fábula 

Se queja V de que no se contestó a sus ase1ciones en 
el folleto imp1eso en Guatemala y reimp1eso en Nueva Yo1k, 
y de que no habiendo encontrado razones que oponer al es­
crito (de U ) se ha querido por lo menos tener el placer de 
ult1 ajat al esclitor. ¿Con que U no tiene por 1azones las 
contenidas en las treinta páginas de aquel folleto, comenzan­
do desde el fin de la cuarta hasta la 34; de las que consta, 
que todo lo que U ha dicho y esclito es una pura falsedad, 
y que lo que habla publicado el Monitor universal de Pa1is 
eu:t vetdad evidente Entre aquellas páginas se 1wllan los do­
cumentos que p1ueban que su patrón de U, Ba1lios, ptovocó 
l¡¡. guetra, e hizo inútiles los esfuerzos de los ministros de 
los Estados Unidos en Guatemala y en El Salvador pata 
cottar aquellas desavenencias; viéndose muí claramente por 
el testimonio de Mt Patlidge que la teconciliacion la hizo 
imposible la impolítica y la animosidad iuacional del gene­
tal Barlios Se prueba que U faltó a la vedad en lo que 
esc"·ibió sobte esto, como sobre todo lo demas. 

U concluye su ctnta o caitapelon diciendo: que calumnio 
al general Batlios hahiendolo incensado ayer, pero sin pun­
tualizar ningun hecho. Esas incensaciones yo no sé donde 
las ha visto u olido U ; peto no babtán sido po1 la levolu­
cion que aquel señor hizo al ptesidente Campo, ni por la que 
velific6 después contra el presidente Santin del Castillo, ni 
pot no habetse conducido como debía auxiliando a los nica­
lagüenses contra Walker, ni p01 haber haber administtado 
el pode1 que usurpó con una arbitlariedad escandalosa, ni 
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por haber p1otegido con las aunas del Salvado1 la invasion 
de Nicmagua po1 Q] libetalismo Jcnez, que fué uno de los 
que shvie1on a Walket· en sus púme1os actos filibuste1os; 
ni po1 habet auxiliado a Mola en su invasion a Costa Rica, 
ni po1 habe1 ahaído sob1e Hondmas las deg1acias que le 
at1ajo con su tonta alianza ofensiva y defensiva, ni en fin 
po1 ninguna de aquellas criminales locmas que se hallan de­
talladas en las actas de desconocimiento de la autmidad 
usmpada de este homb1e que han visto la luz pública; no 
habiendo quedado un solo pueblo de aquella 1epública, excep­
to la cupiial, que no hubiese manifestado las mismas con­
vicciones antes que U. se pusiese a esc1ibh su caltapelcm. 
Quedemos, pues, cntewdos de que U llama calumniar el de­
eh lo que dicen todos los pueblos, y 1.efe1Íl los hechos pú­
blic.os que nadie puede contladecil Dice U que no puede 
contestat cargos que se hacen con tanta vaguedad Si esto 
es lo que entienrle U por vaguedad, yo no sé lo que enten­
dmá por p1ccision Dice U. tambien que el Sr. Ilísaní es­
pecifique estos ca1gos ¿Pelo qué necesidad tenía el Sr IlÍ­
sani de especifica1 los cargos que solo U podía fingh que 
ign01aba? U ha c1eido que los especificados no son ca1gos, 
hatándose de un homb1e tan proglesiflta y tan demócwta y 
tan libeu1.l y tan paüiota como don Ge1a1do Bnnios Po1 
convenido, S1 don Lotenzo; a un pahiota, a un demÓclElta, 
a un libe1al, a un 1nogu~sista, o p1egrcsad01 como U y su 
patlon, no se deben hace1 catgos semejantes, po1que aque­
llos actos son los mas p10pios del libe1alismo, de la demo­
etacia, del pahiotismo y del p10g1eso, como entienden estas 
cosas ustedes los 1egenetado1es de la América española. 

No me queda mas que decir a U en respuesta a su con­
testacion tan ofiriosa, sino que el talento y la desheza con 
que U anula los testimonios de los Sres Batied, Roma y Ca­
sado, que p1 ueban la calumnia que U levantó al Sr D. l!'eli­
pe Neti del Bauio, hacen hono1 a los ¡ecmsos abogadiles 
de un jm:ispelito de la fue1za de U -Dice U que nada im­
polta que lo3 estimables ióvcncs Batles y Romá no oyesen 
lo que Ud supone que le dijo el Sr. Ba11io, pmque nh1gun 
Minisho está obligado cuando conversa con una persona a 
llama1 a los secteta1ios y agtegaclos pata que oigan lo que 
él dice; pero los estimables jóvenes dan a entender bien cla­
Hlmente en su cm ta que estuviezon presentes a las convelsa­
ciones que tuvo el Sr Ban io con U, ni poclia se1. de otlo mo­
mo viniendo en un vapotcito chico; y dicen mas los estima­
bles jóvenes; dicen que lo que supone U que aquel le con­
iió, no hubiera podido decirlo sin falta1 evidentemente a la 
vetad; pues torlos saben que el objeto de su mision e1a tei­
minat el hatado de indellendcncia U ve, pues, S1 D Lo­
tcnzo, que los estimables jóvenes, no solo desmienten el he­
cho, sino que hacen incteible su }Josibilidad En cuanto al 
S1 Casado, qu tabien ha desmentido a U , p1 abando que 110 
pudo saber U de él lo que supuso, dice U que este señor no 
entendió las palabtas de la nota de U de 11 de Julio; que 
U lo que dijo fué, que él habló ante un Mh1ist1o hispano­
amelÍcano acteditado en Wa~hington Esto se pmece a aque­
llo del otro que esc1ibía: digo que donde digo digo, no digo 
digo, sino que donde digo digo, digo Diego Lo que U. dice 
que dijo, no es lo que U dijo, sino lo siguiente: . la eon­
firmaciott de todo lo c¡ue dejo expuesto, hecha con claridad 
ante un Ministro hispano-amedcano en 'Vashington por el 
S1. D Felipe NelÍ Casado, sobtino del 81. Bauio y conoce­
dm de sus opiniones, me hicie10n fot ma1 las creencias que 
sobre aquel asunto tengo Ah01a digo a U , 81. D Lo1enzo, 
que todo hombte qne entiende el castellano debe, por el texto 
de U, entendet que el Sr Casado le confhmó en sus falsas 
c1eencia2 en una conveHmcion que tuvo con U en Washing­
ton ante un ministlo hispano-amelicano. Yo ))ot lo menos, 
que c1eo entender algo la lengua de mi mad1e, que entle pa­
¡•éntesis, ma de Castilla la Vieja y de la salJia ciudad de 
Salamanca, así lo entendí, y desafió a todos los miembtos de 
la Academia Española a que me convenzan de que puede en­
íendelse la cosa de otto modo Aquello de que el Minist10 
eta ac1editado en Washington es añadidma que le ha ocu­
nido a U de nuevo. Pero si no fué en Washington en donde 
confitmó a U. el obispo Casado, ¿en dónde se hizo la con­
firmacion? ¿quien fué el padlino? ¿en qué dia se le admi­
nisttó a U. este sacramento? Un hombre tan histoliófilo, o 

histotiomano como U., debió habmnos histoliado la escena 
de su confhmacion, para que dejase de pa1ecer una patla­
ñR Ve1dad es que aho1a ttata U de remendar el texto de 
su cudosísima nota de 11 de Julio, no solo con aquel acredi­
tado que añade, sino con que la confirmacion se hizo en Nue­
va Yotk. Peto con todo esto, la desmentidad del S1. Casado 
no es p01 eso menos te1 minan te, po1 que dice que nunca ha 
tenido convetsacion alguna con Ministtos hispano-america. 
nos, ni con pe1sona alguna, sobHl negocios o comisiones do 
s utio: dice mas; dice que él ignotaba la comision que lleva­
ba su tío y su viage mismo, hasta que un amigo le escribió 
de Pm.is que lo había visto allí Mal podía, pues, hace¡· el 
St 'Casado la confiunacion de las creencias que U fotmó 
sobH~ el objeto del viage del Sr Battio ignotando que ha. 
cia tal viage Pe1o U se desentiende de esto, y hace mui 
bien, p01que cuando no se puede contesta1, lo mejor que hai 
que hacer es el calla1 

Usted no quie1e que sea una p1ueba lógica de su im­
postma la absmdidad misma con que la hizo, que1iendo 
que ctcyésemos que el St Banio e1a tan estúpido como 
e1a ncccsalio que lo fuese para habe1 hecho semejantes su­
puestas confianzas a un homb1e tan conocido enemigo de la 
adminisüacion de Guate¡üala como lo es U, y dice: de ma­
neta que a fin de impedir que D Felipe Neri deje de ser 
considCl alto como hábil diplomático, es preciso llamarme 
cahunniad01 y que se me tenga po1 tal a todo hance. No, S1 
D Lmenzo; no anda U en esto mas acertado que en todo 
lo dcmas Ent1e se¡ un hábil diplomático y un estúpido 
como U quiete hacer al S1. Banio, hai una dife1encia tan 
gtande como la t¡ue se nota entle el mediodía y la media­
noche; pc1o la ve1dad es, que el S1 Bauio, po1 mas ultta 
consct vador y ultta tea.lista y ultra thanista que U quie1a 
hacerlo, ha dado la p1 ueba de ser más hábil diplomático 
que U Sí, S1 : D Felipe Neti del Bauio, el calumniado aboz­
nwnte po1 U, el tratado como un imbécil suponiéndole capaz 
de hace1 a U tan estÚ))idas confianzas, consiguió en Madtid 
celebu'lr en pocos meses el hatado que en muchos años no 
pudie1on hacer sus antecesores, y logtó que se 1econociese la 
inrl.ependencia de Guatemala en los mismos términos desea­
dos po1 Jos guatemaltecos desde un p1 incipio Así es como el 
S1 Ba11io ha desmentido a U completísimamente sobte el 
ohjeto de su mision, con que quiso U alatmar no solo al 
Salvado1, sino a todas las 1epúblicas americanas, incluso la 
de los Estados Unidos Esto lo confianza U. en las páginas 
23 y 24 de su calta diciendo, que c1eyó U conveniente co­
nmnicm aquella es}Jeciota, p01 que ew p1 eciso que 11ing tmo 
de los gobicuws de Cenb•o Amélica igno1ase las tendencias 
del 81 BatlÍO No tiene U malas tendencias, Sr. D. Loten­
?:o Montufar ¿Y qué dirán ahma de las tendencias de U 
aquelosl gobietnos? Dhán que U. tiende sus calumnias co­
mo tiende sus tedcs el pescador, pata que peje pesca en la 
1edada No pueden decit otla cosa, polque U tuvo la feliz 
ocunencia de inventa1 una calumnia que debía manifestmse 
po1 sí misma 

Quie1 o hace1 a U la g1acia de no pasai revista a todos 
los dislates que contiene su cm tapelon, po1que la ob1a selia 
demasiado la1ga, pues no hai un pensamiento ni una f1ase 
en él, que deje de contener un desatino Po1 esto me ceñhé 
a los que me han chocado mas Es uno de ellos aquel de 
que si las calumnias no se fundan en la historia, la verdad 
puede deducirse de esta Vaya que es una ve1dad de Pero 
G1 nllo ¿Y a qué viene esto? A que habiendo tenido U la 
ocuuencia de querer saca\ de la histmia de épocas pasadas 
la ve1dad de una calumnia levantada 1ecientemente, se le dijo 
que esta e1a g1ande tontelia, porque la histmia sh ve para 
conser va1 la memotia de los sucesos pasados, pe1o no pma 
atestiguar falsas suposiciones sob1e hechos que no han ocU" 
nido. Y pata esto nos viene U citando ahora al conde de 
Segm, al Nuevo Testamento y la histolia fabulosa del conde 
D Julian, en que no Ctee ningun buen crítico español, como 
si en alguno de estos lib1os se encontrase el disparate que 
U diio ¿ Pot qué no nos citó U. el Alcoran, el Talmud, el 
Zend-Avesta, y otras mil ob1as que no vinietan al caso, pata 
da1nos a sabe1 que conocía los títulos de aquellos lib1os? 
Cuánto mejo1 no habda sido que en vez de apoyar en la 
histolia su fresca calumnia, la hubiese de1ivado de la astro· 
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Iogía, confiando en aquello que dice la bien conocida cua~ te­
ta: 

El mentir de las estrellas 
Es mui segmo mentir, 
Potque ninguno ha de ir 
A preguntá1 sclo a ellas. 

Sí Sr, hubie1a hecho mejor en atestiguar con las estre­
llas a~uellas calumnia que U levantó a los que llama a1 istó­
cratas de Guatemala, diciendo que estos fueton los que hi­
cieton la anexion al impelÍo mejicano pot conse1 var sus plÍ­
vilegios. La histmia no podía dejar de desmentir a U la 
anexion de Guatemala a Méiico se hizo en 6 de Ene1o de 
1822 no por el voto solo de los que U llama alistóClatas, 
sino' por el voto general; y entonces ya se habían anexado, 
Nicmagua desde el 27 de Setiembte de 1821; Tegucigalpa, 
Los Llanos y ohos puntos de Hondmas, desde el 29 del 
mismo mes; Quezaltenango desde el 13 de Noviembte del 
mismo año Hé aquí cómo desmiente a U. la hist01ia y la 
ctonología; cosa que no hubie1a hecho la asbología ni la 
nigromancia. U ha hallado mal que se haya dicho que el 
cuta Delgado eta un intligante y un ambicioso, que se ha­
bía p10puesto hace1 se obispo católico contla la voluntad del 
Papa, y manejar ·al pueblo del Salvadot como un rebaño de 
catnetos, del mismo modo que ah01a lo maneja el genetal Ba­
nios llevando la libertad en la boca y la thanía en sus he­
chos' ¿ Pe1o no es cie1 to que este mal clérigo se hizo nom­
blar obispo po1 la Junta Gubetnativa de San Salvador en 
30 de Ma1zo de 1822, eligiendo pata este efecto una nueva 
diócesis, cuya ilegitimidad dechnó el Cong1eso fedetal en 20 
de Julio de 1826; y que la legislatma del mismo Salvad01 
declató al intruso destituido de la Miha y aun de la VicalÍa 
en 28 de Ene10 de 1831? El p1ime1 obispo ve1dade1o y le­
gítimo del Salvado1 fué el Dr D J01ge Viteri, electo en vh­
tud de una bula expedida en Roma, por Su Santidad G1ego­
tio XVI, el 20 de Octub1e de 1842, po1 la cual se mige la 
nueva diócesis Con todo, U. quie1 e que el ambicioso e in­
ttigante cma, auto1 del cisma que causó tanta efusion de 
sang1e en Centlo Amélica, sea un buen ciudadano que in­
mortalizó su nombte trabajando con empeño pot la idepen­
dencia de su patria, contra las milas ambiciosas de los ane­
xionistas; peto no por esto dejó el mismo enemigo de los 
anexionistas, de hace1 que el Salvador se anexase a los Es­
tados Unidos de Amélica en 2 de Diciembte de 1822 Véase 
si tenia buena cabeza el patlótico cma, y si las habia de 
g1an calib1e en el 'Cong1eso de aquella 1epóblica, pues con­
cibieton la anexion de aquel pais a obo del cual estaba su­
petado po1 dos naciones intermedias, y po1 una distancia tan 
eno1me. 

Otro desatino que contiene la cat ta de U , y de los mas 
gauafales, es la compatacion que U. hace de su conducta 
con las de M1 Dis1aeli, de Mr Thie1s y del conde de Reus 
en sus oposiciones a los ministelios de sus 1espectivos go­
bielnos, Aque1los señotes hacen una oposicion legal, una 
oposicion que conviene en los gobieu10s 1ep1esentativos; pe­
lO no calumnian a sus opositores, ni tlatan, como ha ttatado 
U, de concitat enemigos a sus tespectivos países, haciendo 
entender a los vecinos y a los mas temotos, que los gobiel­
nos de sus 1espectivas patüas ponen en pelig1o la libeltad 
y la independencia de otlas naciones, suponiendoles falsamen­
te p1oyectos pelig1osos Si tal hiciesen, no selian lo que son, 
buenos patl•itas, sino unos ve1dade1os enemigos de su pabia 
U pues, S1 D. L01enzo, ha quelido compa1a1 la lealtad con 
la felonía, y ha quedado muy satisfecho con su compatacion 

No ha ptocedido U con mas co1dma ptetendiendo de­
ducil que yo no quie1o la independencia de Guatemala, de 
aquello que se dice en el folleto a que contesta, en el que 
se defiende a los que U. llama mistócl'atas, del ca1go que 
se les hizo por habetse unido al impelio mejicano cuando se 
velificó la emancipacion de España Allí se hace ver a U. 
que la union no se hizo po1 los aristóc1atas como U dijo, 
sino por el voto genetal, al cual concuuieton los que d>es­
pues quisie10n llamatse libe~ales, y que entonces se tuvo 
en considetacion que la independencia de aquel país estaba 
mas aseguda componiendo un cuerpo de nacion que contaba 
de nueve a diez millones de habitantes, no quedando 1 educi-

do a un g1an despoblado, en que no habia dos millones, con 
sus costas indefensas, sin malina, sin ejétcito, obligado has~ 
ta entonces a recibh de Méjico un subsidio pata llenar sus 
gastos; y se ag1ega que antes que Guatemala hiciese aque­
llo, lo hicieton Nica1agua, Hondmas, Chiapas y Quezaltenan­
go, Esto, Sr D Lotenzo, no tiene que ver con lo presente, 
sino solo con lo pasado Esto es teferir lo que consta de la 
historia, y dar las ¡•azones que se tuvie1on para hacer aque­
lla unión. 

De lo dicho, ningun ente ~acional puede deducir que el 
que el que refiete el hecho, piense que hoi se halla Guatemala 
en el mismo caso que en 1822, p1o ni siquira que él hubiera 
sido de la opinion de los que hicie1on la anexion a Méjico 
El que refiete un hecho ageno no lo hace p10pio p01 refelido, 
ni por exponer las tazones que se tuvieton pata ejecutatlo 
A mas de esto, Guatemala en 1863 tiene las p1 uebas mas 
convincentes de que su union a Méjico no le hatía mas fuer­
te, sino mas débil, polque la histolia de estos cuatenta úl­
timos años ha hecho ver que en aquel país hai mas elemen­
tos de debilidad que de fue1Za, mas p10spectos de desolden 
que de orden; y sobte todo, nadie hai que amenace la inde­
pendencia de Guatemala como había en aquel tiempo. Así, 
pues, señor hablador de destinos, todo lo que U. dice conha 
lo que se halla en el folleto a que U se p1opuso contestm, 
es una cáfila de necedades las mas estupendas. Así es aque. 
llo de que la G1ecia tiene la mitad de la poblacion de Cen­
tto América y casi tanta como la Suiza; que el tenitolio de 
Ftancia es menor que el nuestlo, y el de Inglatena e Il­
landa la mitad menos, y que compatada la extensión de Cen· 
tto Amélica con la de los países emopeos, se ve1á que solo 
la Rusia es mayo1 ¿Y que p1etende U deduch de toda 
esta aglimensura de los tell'itOlios de las naciones? No 
puede ser otla cosa, sino que los pases mas extensos son 
los que tienen mas fuetzas pata conse1 var su independencia, 
potque son las leguas cuad1adas que hai en ellos las que 
los hacen independientes Estas notiCias se1án mui consola­
torias para los habitantes de la Patagonia, y mui desconso­
ladotas para los Ingleses Hasta hoi solo sabíamos que la 
fue1za de las naciones dependía de su poblaeion; mas ya 
vemos, g1acias a los descubtimientos de U., que aquel eta 
un euor manifiesto; y gtacias a U sab1emos ya que "un 
país situado en medio de los dos mares, que se halla a glan­
de altma sob1e el nivel del ma1, que tiene montañas y otras 
citcunstancias topogtáficas que p1oducen una tempe1atma 
suave y deliciosa, 'con una vegetacion expléndida y constante, 
y con toda clase de minetales y de frutos," no necesita de 
se1 mui poblado, polque con lo que tiene de físico y geogtá­
fico se hace del todo inútil la poblacion suficiente, J;'e10 yo 
entiendo, como entiende todo el mundo, que mienbas mas 
fé1 til, mas rico, mas excelente es un país, mas codiciosos 
debe tener, y que por tanto, necesita de mayo1 poblacion 
pata defendetse que otlo estéril, pob1e y despteciable. Es· 
ta es una nocion, S1 don L01enzo, que yo cteo utilísima pa· 
ta toda especie de animales 1acionales, aun pa1a aquellas 
que tienen menos detecho a tal nombte; polque, que sean 
monatquistas absolutistas o coustitucionales; que sean 1 epu­
blicanos a1istóc1atas o demóc1atas; que sean retlógtados 
o plogtesistas, todos tienen una pahia, y a todos conviene 
promovet el aumento de la poblacion, ya sea por medio de 
la inmig1acíon ext1ange1a, ya con los otlos a1bihios que hai 
pala el efecto, haciendo así que sea mas fue1 te y mas capaz 
de consel'Var su independencia; no ateniéndose a la feracidad 
de su suelo, ni a ]as liquez~s de su minas, ni a su posición 
geogtáfica, ni a las demas cosas en que U quiete que se fun­
de la fue1 za de las naciones; y menos a su extension, que 
en vez de se1 fav01able, cuando no está el país bien poblado, 
es pe1•judicial, potque pocos hombtes, extendidos. en un gtan 
tenit01io, son menos fueltes que los pocos 1eumdos en mas 
estrechos límites No sabe U aquello de vis wita fm tiot? 
Lo que U. sabe es que la fue!Za esparcida es la mas fuerte 
U sabe lo que nadie en este mundo 

Concluyamos, pues, Sr don Lorenzo conviniendo en que 
U. se ha esfo1zado pata pa1ece1 elocuente diciendo los mas 
clásicos desatinos 

Y con esto quedo de U. con toda la considetacion que 
me1ece a su atento se1 vido1 

A J. DE IRISARRI 
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